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LAS EXPEDICIONES A LAS CANARIAS 
EN EL SIGLO XIV 


(CONCLUSIÓN) 


SEGUNDA PARTE 


EXPEDICIONES APÓCRIFAS A ESTE ARCHIPIÉLAGO CANARIO, Y QUE AÚN 
CONSIGNAN LOS HISTORIADORES DE ESTAS ISLAS 


LA SUPUESTA EXPEDICIÓN DE 1360 


Para conocer la invención de esa fecha (84), debemos remon- 
tarnos al cronista Antonio Sedeño, que en el capítulo HI de su 
obra escribe : 

«Tenían los canarios de atrás noticias de navíos, porque cua 
renta años antes que viniesen estos franceses (Juan de Bethencourt) 
habían venido a esta isla (Canaria) dos navíos de mallorquines con 
los cuales habían tenido paz y contratación, trocando mantenimien- 
tos por ropas y algunas herramientas...» 

El historiador don Pedro A. del Castillo, al tratar de la conce- 
sión a don Luis de la Cerda del principado de la Fortuna, y de 
la supuesta expedición a las Canarias de este personaje, da por pri- 
mera vez la fecha de 1360. Dice: 


(84) Como complemento al estudio de las expediciones a estas Islas, dedi- 
camos el final de este trabajo al análisis de los supuestos viajes a este archi- 
piálago, así como al de los que aparecen tan dudosos que pueden calificarse de 
apócrifos. 
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«Los aprestos de armada, que para esta referida empresa fue- 
ron notorios en aquellos puertos de Aragón, movieron los ánimos 
a algunos mallorquines, para haber pertrechado dos navios por 
los años de 1360, y venir buscando a estas islas, y siendo su arribo 
a esta de Canaria prudenciaron al entrar en ella con las mayores 
demostraciones de paz con sus naturales, y prosiguieron recipro- 
cándose toda buena amistad y regalos...» 

¿De dónde dedujo Castillo esa data? La respuesta no es difícil. 
Si el cronista Sedeño afirmaba que cuarenta años antes de llegar 
Bethencourt a las islas, los mallorquines ya visitaban el archipié- 
lago, un simple cálculo daba la fecha en cuestión, y como Abreu 
Galindo había señalado el año 1400 como el arribo del barón nor- 
mando, tenemos: 


1400 — 40 ='1360 o 1402 — 40 = 1362 


fijando la segunda data de la verdadera fecha consignada en el 
Canarien, y ambas han sido utilizadas por nuestros historiadores. 

Es muy posible que Castillo anotara el año 1360 al margen del 
manuscrito de Abreu Galindo que utilizaba, y que este ejemplar 
o algún otro después también anotado, pasara a manos de Viera 
y Clavijo, y por eso escribe: «El P. Abreu Galindo en sus ma- 
nuscritos advierte que también había en la Gran Canaria tradición 
y monumentos incontestables de que por ese tiempo (en 1360) ha- 
bían aportado a aquella isla dos bajeles con tripulación mallorqui- 
na y aragonesa.» 

El doctor Chil y Naranjo, comentando el pasaje anterior, dice 
de Abreu Galindo: «Pero yo, que lo he leído más de una vez y 
con especial cuidado, no he encontrado señalada esa fecha (1360), 
que pudo muy bien haber visto Viera y Clavijo en el manuscrito 
de aquel historiador y que en la impresión que del mismo se hizo 
no aparece.» 

Véase, pues, cómo de una deducción errónea de Castillo, apa- 
rece una fecha falsa en la historia de las islas, data que persiste 
hasta el momento actual. 

Sabino Berthelot, en L*Etnographie, acepta la fecha, si bien se 
expresa dubitativamente: «En 1360, les équipages de deux navi- 
res espagnols débarquérent dit-on, dans Víile de Canarie. On a 
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supposé que cette expedition avait été dirigéé sous les auspices de 
don Louis de la Cerda...» (pág. 40) (85). 

Más tarde, Millares Torres escribe: «Nuestros cronistas asegu- 
ran que en el año 1360 dos buques mallorquines aportaron «a la 
Gran Canaria y entablaron pacíficos tratos con sus moradores.» 
Por último, recientemente, el investigador Ch. La Ronciere, dice : 
«En 1360, deux autres navires catalans et majorquins y retourne- 
rent...» Noticia que toma de Viera y Clavijo. 

El profesor J. Zunzunegui, en un trabajo que titula Los orí- 
genes de las misiones en las islas Canarias, publicado el año 1941, 
dice: «En 1360 fueron martirizados en las islas dos sacerdotes y 
cinco religiosos. ¿Quiénes eran?» Este corto pasaje contiene varios 
errores. La fecha, como hemos visto, es inaceptable; los religiosos 
y los sacerdotes no fueron martirizados en el año que señala el se- 
ñor Zunzunegui, sino mucho después, y en cuanto a la pregunta 
que formula de quiénes eran, ya ha sido contestada en un trabajo 
publicado por nosotros (86). 

Si la única fuente consultada por el señor Zunzunegui fué 
Ch. de La Ronciére, como parece indicarlo la nota 29 de su tra-. 
bajo, no dice sino lo que a continuación copiamos: «4Au bout de 
quelques années, ils furent condamnés á mort...» Es decir, algu- 
nos años después de 1360, siguiendo en esto la los autores regio- 
nales. 

También existe error en el número de los religiosos inmolados. 
El señor Zunzunegui escribe que fueron «dos sacerdotes y cinco 
religiosos»; pero lo que nosotros leemos en La Ronciére, autor al 
que sigue, es: «Il y avait parmi les prisonniers deux prétres d'apres 
Galindo; cinq moines selon Viera y Clavijo: ils précipités comme 
traítres dans le gouffre de Ginnamar...» De lo transcrito se despren- 
de que fueron dos sacerdotes o cinco frailes, nunca siete religio- 
sos, como parece deducirse de Zunzunegui. 

La fecha de 1360 ha de borrarse definitivamente de la historia 
de las Canarias, porque no responde sino a un cálculo equivocado 


(85) R. VERNEAU, asimismo, escribe: «En 1360, d'apres de chroniques 
canariennes, deux navires de Majoruge auraient abordé á la Grande Canarie.» 
(Ob. cit., Introd., pág. 17.) 

(86) Vide: El testamento de los trece hermanos, ya citado en otra ocasión. 
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del cronista Castillo, data que a su vez ha producido nuevos erro- 
res en los hechos. 


151 


EL CAPITráÁN MARTÍN RUIZ DE AVENDAÑO 


El cronista Abreu Galindo (87) es el primero que relata el via- 
je de ese marino a las islas. Dice de esta manera : 

«Reinando en Castilla el rey don Juan I, hijo del rey don En- 
rique II, trayendo guerra con el rey de Portugal y el duque de 
Alecantre de Inglaterra sobre el señorío de Castilla, que decía el 
duque de Alencastre pertenecerle por estar casado con doña Cons- 
tanza, hija mayor del rey don Pedro, hizo el rey don Juan una ar- 
mada por la mar de ciertos navíos, y puso por capitán de ellos a un 
caballero vizcaíno, que se decía Martín Ruiz de Avendaño, el cual 
corría toda la costa de Vizcaya, Galicia e Inglaterra, que sería por 
el año de 1377, poco más o menos, el cual navegando le dió tem- 
poral que les hizo arribar a Lanzarote y tomó puerto, y salió el 
capitán y gente en tierra y los isleños lo recibieron de paz y le 
dieron refrescos de lo que en la tierra había...» 

Galindo cae en el error de afirmar que en el año 1377 reinaba 
en Castilla don Juan 1, cuando sabido es que hasta el año 1379 no 
fué exaltado al trono. Nadie ignora, además, que la guerra contra 
Portugal y el duque de Láncaster ocurrió en 1381, siendo el almi- 
rante de la escuadra española Fernán Sánchez de Tovar, sin que 
por esa época hayamos encontrado en las crónicas el nombre de 
Martín Ruiz Avendaño entre los marinos. 

En la Crónica de Pero Niño es donde por primera vez hemos 
visto su nombre. El rey de Francia le pidió buques de guerra a 
Castilla para ayudarle en la guerra de los Cien Años. La Crónica 
dice: «E acordó el rey (Enrique II) de ge las enviar; e mandó 
armar luego la frota en Sevilla. E por quanto las galeras de Sevilla 


(87) Lib. MIL, cap. XVI: «En que se pone el haber venido a esta isla de 
la Gomera cristianos antes que Juan de Bethencourt». 
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venían tarde, porque están más lexos, mandó armar muy ayna 
tres galeras en Santander, e enviólas con Pero Niño. E otros man- 
dó armar naos, e fizo capitán dellas a Martín Ruiz de Abendaño, 
e mandóle que partiese luego con Pero Niño. E otrosí mandó a 
Pero Niño e a Martín Ruiz que se aguardasen e se ficiesen buena 
compañía... E partió Pero Niño de la corte, e con él sus gentiles 
hombres criados de guerra, e fué a Santander, e falló las galeras 
armadas...» (cap. LIT.) 

Cuenta luego la crónica (88) cómo Ruiz de Avendaño no quiso 
unirse a Pero Niño para atacar a Inglaterra, descubriendo el mo- 
tivo bastardo que guiaba al capitán de las naos. 

«E así nabegando de cada día llegaron al puerto de Breste 
(Brest). E una villa de Bretaña. Allí fallaron la flota de Castilla, 
de que hera capitán Martín Ruiz de Mendaño. E Pero Niño e 
Mosén Charles hablaron con el capitán de las naoes sobre pasar en 
Angliaterra; e non se pudieron concertar, segund que paresció 
adelante, ca él non tenía en voluntad, él ni su compañía, si no 
de ganar con los mercaderes que trayan, E dize aquí el avtor que 
las más de las vezes que el rey arma frota le contece que «después 
que los capitanes al rey no veén, no an quidado sino de ganar; e 
si ban en ayuda de otro reyno, resciben paga de amas partes, e pó- 
nese en tal lugar donde no vean los henemigos, e roban la tierra 
de los amigos diziendo que non tienen qué comer...» (cap. 66). 

Pero Niño indignado al ver la actitud” de Avendaño llega a 
desafiarlo. «Allí en Araflor (Harfleur), fué aloxado el capitán e su 
gente por algunos días. Estando allí Pero Niño, llegó allí Martín 
Ruiz de Mendaño, capitán de las naoes de Castilla, Allí ovo el ca- 
pitán Pero Niño con él sus razones, diziéndole que curaba poco 
'del servicio del rey de Castillo: allí llegó al tiempo que pudiera 
aver mucho mal entre ellos. Requestólo (le desafió) Pero Niño 
que non abía fecho como buen caballero, e que ge lo faría conos- 
zer. Mas los franceses amaban ¡a Pero Niño; non los dexaron lle- 
gar a mal. E partiéronse desamigos...» (cap. 77.) 

Analizando lo expuesto, vemos que el «Victorial» nos dice que 


(88) El Victorial. Crónica de don Pedro Niño, conde de Buelna, por su 
alférez Gutierre Díez de Games. Edición y estudio por J. DE Mazza CARRIAzO. 
Madrid, 1940, Espasa-Calpe, S. A. (págs. 140, 184, 189, 212 y 216). 
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Pero Niño tenía año y medio cuando nació Enrique III (89). Por 
consiguiente, en 1405, contaba veintiséis años, o sea al ocurrir la 
disputa con Martín Ruiz de Avendaño, haciéndonos suponer ese 
incidente que eran los dos capitanes de edades muy semejantes. 
Siendo esto así, en 1377 Avendaño o no había nacido o era muy 
niño. No podía, por lo tanto, haber emprendido en esa fecha el 
viaje a las Canarias. 

Por el contrario, si en realidad la expedición a las islas la rea- 
lizó Ruiz de Avendaño en 1377, hemos de convenir que la edad de 
este capitán sería la comprendida entre veinticinco o treinta años, 
que era la de Pero Niño cuando se le nombró para la empresa de 
Inglaterra como jefe de galeras. Entonces tendríamos que, al ser 
designado Avendaño para combatir a los ingleses, tendría cerca de 
sesenta años, edad poco a propósito para el servicio que se le en- 
comendaba. Ni es creíble que Enrique III enviara unidos a dos 
capitanes con tanta diferencia de edad (uno de veintiséis y otro de 
cincuenta y ocho años), estando el más viejo subordinado en cierto 
modo al primero, como se advierte en la Crónica, y porque Pero 
Niño mandaba galeras y Avendaño sólo naos. 


Indudablemente, la expedición a las Canarias, si se efectuó, se- 
ría entre las dos fechas indicadas, sin que podamos precisarla nos- 
otros. No fué en 1377; tampoco en 1405; en el primer caso, no 
reinaba Juan 1; en el segundo, ya Gadifer de la Salle y Juan de 
Bethencourt habían conquistado tres islas del archipiélago, una de 
ellas Lanzarote. Esperemos a que nuevos documentos den más luz 
sobre este viaje a las Canarias. 


Al demostrar que el capitán Ruiz de Avendaño no visitó las 
Canarias en 1377, se resiente una tradición constantemente repe- 
tida por cronistas e historiadores, desde que Abreu Galindo la in- 
sertó en su obra en el año 1632. La pluma maestra de Viera y Cla- 
vijo narra la tradición (90) de la manera que sigue : 

«Zonzamas reinaba en Lanzarote por los años de 1377, cuando 


(89) Dice la Crónica: «en aquel tiempo que doña Inés Lasa tomó a 
criar al rey don Enrrique, avía su hijo Pero Niño vn año y medio. E crióse 
en la casa del rey...» Conocida la fecha del nacimiento del monarca, es fácil 
deducir la edad de Pero Niño. (Ob. cit., eap. 22, pág. 73.) 

(90) Noticias (lib. IL, cap. XXI, 1). Ab. Galindo (lib. IL, cap. XI). 
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arribó a la isla, azotada de una borrasca, cierta embarcación es- 
pañola, a cargo de Martín Ruiz de Avendaño, hidalgo vizcaíno. 
Los naturales le recibieron con una afabilidad y un agrado que no 
tenía nada de grosería, pues le hicieron muchos presentes de ga- 
nado, leche, queso, conchas y pieles. El mismo rey no sólo quiso 
que se hospedase en su palacio, que era un castillo construído de 
piedras de una magnitud portentosa, sino que viviese familiar- 
mente con la reina Fayna, su mujer; Fayna tenía buena figura; 
Martín Ruiz era joven, galán, extranjero, y no estaba vestido de 
pieles. Véase aquí, por qué a los nueve meses de su regreso a Eu- 
ropa dió a luz la reina de Lanzarote una niña blanca y rubia, que 
se llamó /co, y a quien todos negaban en secreto el epíteto de 
Guayre o noble, reputándola por extranjera. 

»Tiguafaya, por otro nombre Timanfaya, sucedió a su padre 
Zonzamas. En 1393 invadió sus estados la famosa armadilla de se- 
villanos y vizcaínos, en cuya incursión padecieron los isleños la 
más memorable derrota, porque los europeos hicieron un gran 
botín, y se llevaron prisioneros a España como en triunfo al rey 
Timanfaya y a la reina con otras ciento y setenta personas, que 
no volvieron. Este cautiverio abrió el camino al trono a Guanare- 
me, hermano de Tiguafaya (91) y a la hermosa Ico, que era su 
hermana y su mujer... Al morir Guanareme, le sucedió Guadarfia 
o Guadarfrá, que era hijo suyo y de la reina Ico, pero su derecho 
de sucesión y advenimiento al trono fué disputado por un partido 
poderoso. Todo el maligno vulgo había creído siempre que no 
siendo Ico hija del rey Zonzamas, sino de su huésped Martín Ruiz, 
era muy equívoca la nobleza de Guadarfia, y, por consiguiente, in- 
capaz de suceder a la corona. 

»Esta oposición insolente hubiera fomentado alguna guerra in- 
testina si la junta de los nobles del reino no hubiese tomado una 
resolución decisiva. Se dió orden para que la reina Ico justificase 
su nacimiento y calidad, por medio de la prueba del humo, para 
cuyo cruel experimento debía ser encerrada dentro de un aposento 


(91) Si comparamos este relato con el de Marín y Cubas, ya citade se 
verá que Tiguafaya era reina y no rey, esposa de Guanareme (que Viera su- 
pone casado con Ico), el cual no fué llevado a España, según Marín, pues 
muere en Lanzarote. 
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muy reducido, acompañada de tres mujeres villanas, donde se ha- 
ría un humo continuado capaz de sofocarlas, de níanera que si mo- 
ría la reima del mismo modo que las villanas, ésta sería una de- 
mostración concluyente de su poca nobleza, y, si sobrevivía, sería 
reputada por noble. 

»Nuestro autor refiere (Galindo) que, compadecida cierta vie- 
jecita de la triste situación de la reina, la visitó en secreto bajo el 
pretexto de consolarla, y la advirtió que, para precaverse del humo, 
llevase consigo oculta, pero bien cargada de agua, una grande es- 
ponja, contra la cual respiraría y con cuya humedad se refrigera- 
ría las fauces. Ico abrazó el consejo, y cuando llegó el caso de su- 
frir las fumigaciones, conoció toda su utilidad, pues las tres villa- 
nas murieron sofocadas, y ella triunfó del humo y de la preocupa- 
ción de sus súbditos. Desde entonces quedó indisputable su real 
nobleza, y no hubo para Ico honores más lisonjeros que aquellos 
con que acudieron a sacarla de la reclusión y a proclamar por rey a 
su hijo Guadarfia (92). 

»¿Pero no le hubiera estado mejor no haber reinado? Guadar- 
fia fué tan infeliz según el mundo, que vió invadidos sus dominios, 
sus vasallos rebeldes, su persona cuatro veces presa y atropellada, 
y, por último, su reino reducido a una parte de las conquistas de 
Juan de Bethencourt; pero de estos mismos infortunios se sirvió la 
divina providencia para hacerle, con preferencia a otros, el benefi- 
cio de traerle a la verdadera religión, tomando el nombre de Luis 
cuando dejaba el de Guadarfia con la corona.» 

El viaje inopinado de Martín Ruiz de Avendaño no ha servido 
hasta ahora sino para forjar esta leyenda, que bien puede supri- 
mirse de la historia de las islas sin sufrir ésta menoscabo alguno. 


(92) Desconocemos la fuente utilizada por Galindo para componer esta 
leyenda, arreglada después por Viera y Clavijo. 
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TIT 


EL NAUFRAGIO DE 1380 ó 1382 


Pedro A. del Castillo, en su «Descripción histórica y geográfica 
de las islas de Canaria» es el primero que nos da a conocer el si- 
guiente relato, sin manifestar la fuente que utilizó. Comienza así : 

«Pasaron algunos años sin que hubiese aportado embarcación a 
estos mares de Canaria, y los canarios siempre atentos a si vinie- 
ran sus amigos los mallorquines, hasta que sería por los de 1380 
se vió se acercaba a la boca del barranco, que hoy pasa por medio 
de esta ciudad, que en aquel tiempo llaman Niginiguada, que era 
un navío que, contrastado y atormentado de los vientos furiosos, 
encalló en aquel paraje con 36 hombres; pero lo agrio y bravo de 
su costa sólo permitió el arribo a tierra de trece hombres, que 
iban del puerto de San Lúcar para los de Galicia. Los canarios los 
tomaron y llevaron al Guadarteme, quien les hizo tratar humana- 
mente, mandando a todos sus vasallos con grandes penas, no se 
agraviase a ninguno, sí el que les tratase con toda caridad. 

»Ejercitáronse estos cristianos en enseñar la doctrina cristiana 
a muchachos, y a hablar la lengua castellana (?), y disponerlos 
para que recibiesen el santo bautismo que muchos tuvieron por ser 
amigos del alhago, y que se les tratara amorosamente y con legali- 
dad y verdad.» 

A continuación, Castillo narra la «razzia» de 1393, afirmando 
contra toda verdad que la expedición había desembarcado primero 
en Gran Canaria, acometiendo a los naturales con muerte de mu- 
chos, robos e incendios (93). Ni en la narración que los vizcaínos 
enviaron al rey Enrique TIT, ni en los cronistas de la época se dice 
que entraran en Canarias sino en Lanzarote, pero Castillo inventa 


(93) Marín y Cubas, anterior a Castillo, afirma que la expedición de 1393 
desembarcó en Gran Canaria antes que en Lanzarote, sin fundamento que lo: 
acredite 
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esta entrada para justificar la muerte que los canarios dieron a los 
náufragos. Veamos cómo continúa : 


«Mucho inquietó a los canarios el acontecimiento y suceso que 
tuvieron con los andaluces y vizcaínos (tan contrario a lo que ex- 
perimentaron con los mallorquines), que, influídos del demonio, 
que sentiría la aplicación de los prisioneros (que once años estaban 
en su poder, instruyendo en nuestra religión muchos niños), toma- 
ron la sospecha en que éstos avisarían a sus tierras para que vinie- 
ran a hacer tales daños, con que se irritaron con ellos y los pusie- 
ron en prisiones muy estrechas, y a cuatro vizcaínos y tres andalu- 
ces que últimamente tomaron en el reencuentro en que fueron cau- 
tivos muchos de los naturales que llevó la armada, y con este en- 
cono resolvieron el arrojarlos vivos al mar, siendo esta relación 
dada por los mismos canarios, y que dejaron escritos los mismos 
pacientes, como se verá a la letra en otra parte» (cap. V). 

Más adelante, en el capítulo IX, al describir el viaje de explo- 
ración de Gadifer de la Salle por el archipiélago, nos dice Cas- 
tillo : 

«Queriendo levarse del puerto de Gando para ir más abajo bus- 
cando hacer aguada, vieron que llegaba a la fragata nadando un 
canario, al cual recogieron y se detuvieron, porque les habló en 
castellano, y de entre su mojada vestidura de pieles sacó un zu- 
rroncillo en que tenía unos papeles que se pusieron a enjugar; y 
admiráronse mucho franceses y españoles, conociendo ser lo es- 
crito en lengua castellana, en el ínterin de que se enjugaba para 
leerse; refirió el canario su historia, que sería, según he visto en 
algunos papeles antiguos de esta forma: 


LA HISTORIA DE PEDRO EL CANARIO 


«Llámanme mis paisanos Tefetan, pero mi nombre propio es 
Pedro; soy hijo de padres hidalgos (de cuyo estado hay más de 
seis mil en esta isla); soy natural del valle de Niginiguada (sitio 
adonde está hoy situada esta ciudad de Las Palmas), en cuya costa 
había encallado un navío español con trece castellanos, que de trein- 
ta y seis escaparon la vida del naufragio, a quienes llamaron los 
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trece hermanos (94), y a quienes el Guanartheme mandó dar li- 
bertad; y quedándose en aquel valle más de once años, siendo 
yo de edad tierna, me criaron e instruyeron en la religión católica, 
me bautizaron y pusieron el nombre de Pedro (95), y también en- 
señaron los misterios de la santa Fe de Cristo la otros muchos en 
que se ejercitaban mucho, y enseñar a los canarios muchas obras 
de su conveniencia. 

Aquí aparecen ya los «trece hermanos», los que Boutier llama 
en su Canarien los «xiij freres xpiemnes». Castillo pretende iden- 
tificar a unos supuestos náufragos laicos con los misioneros de la 
expedición de 1386 que hemos estudiado, y para eso inventa esta 
novela del naufragio, forja una fecha y una historia de Pedro el 
Canario, que continúa así : 

«Pero el demonio, que sentía lo que iba perdiendo con nuestra 
enseñanza, influyó a los canarios a sospechas de que avisarían a 
España, de donde decían eran, para que hubieran venido del puer- 
to más inmediato al mismo paraje, unos navíos que tuvieron gue- 
rra con ellos (que serían los vizcaínos y andaluces) en que hubo 
muertes de unos y otros, y algunos prisioneros que aquí quedaron; 
porque los canarios irritados, prendieron a los castellanos que aquí 
estaban, y a los que en la guerra cogieron, los hicieron morir. 
Uno de éstos me dió esos papeles que siempre he traído conmigo 
en este zurroncillo, pues he logrado encontrar con vosotros, mirad 
lo que dicen : 


El testamento de los trece hermanos 


Castillo prosigue su falsificación, diciendo: «Enjuta la hu- 
medad de los papeles pudieron extenderlos, y leyeron así: «En 
cinco de julio de mil trescientos ochenta y dos, hizo viaje el na- 
vío de Francisco López, vecino de Sevilla, del puerto de San Lú- 


(94) Véase el trabajo publicado por nosotros y ya citado: El testamento 
de los trece hermanos, impugnando esta falsificación de Castillo. 

(95) Castillo lo llama Pedro el Canario, y el «Canarien» cita a un Pietro 
le Canare (chap. 36 y 63 de Boutier), sujeto a quien sin fundamento toma 
Castillo como depositario del testamento de los trece hermanos. 
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“car para Galicia, y con tormenta derrotada aportamos y dimos en 
la costa del Poniente (?) de esta isla de Canaria, en la boca de un 
barranco llamado Niginiguada; y de treinta y seis personas que 
veníamos en el navío, sólo salimos con vida trece, por estar el mar 
muy furioso, las olas reventando muy lejos de tierra; y somos los 
siguientes: André Suárez, Juan Romero, Andrés Galindo, Juan 
Hernández, Ignacio de Fuentes, Antonio López, Francisco Téllez, 
de Sevilla (hermano del capitán del navío, Francisco López, que 
se ahogó con los demás). 

«En dicha parte fuimos presos por los canarios y llevados la 
tierra adentro a presencia del Guadarteme, señor de la isla; y 
cuando entendíamos ser maltratados de ellos, merecimos que nos re- 
galasen con carne asada, miel y harina de cebada tostada, y nos 
dió libertad, poniendo penas a todos sus vasallos, para que no nos 
olendiesen ni agravasen» (96). 

La lectura de este pasaje nos «demuestra que estamos en presen- 
cia de una falsificación. No se consigna el nombre del navío nau- 
fragado; de los trece supervivientes, sólo se da el de siete, y con 
el lugar de la catástrofe surgen dudas por colocarlo al Poniente. 
En cuanto a la fecha, aumenta la confusión: primero da Casti- 
llo el año 1380, y en pseudo-testamento la de 1382; la explicación 
en nuestro concepto es que, como la de 1380 más los once años que 
supone Castillo, no coincide con el de 1393 en que afirma fueron 
muertos por los canarios en la invasión de los andaluces y vizcaí- 
nos, la modifica señalando la de 1382. : 

Castillo prosigue diciendo: «Habemos enseñado a algunos mu- 
chachos la doctrina cristiana y hablar castellano, sin que lo entien- 
dan ellos lo que dicen: hemos bautizado algunos en secreto, y lo 
han guardado porque todos corríamos peligro, y especial un mu- 
chacho de ocho años, poco más o menos, que se ha inclinado a ser- 
virnos, llamado Tiferan en canario, el cual tenemos en nuestra 
compañía y le hemos bautizado y puesto el nombre de Pedro: es- 


(96) «Es gente piadosa, escribe a continuación, caritativa y obediente a 
su rey; porque entendida su voluntad, no faltarán a ella, y amorosamenle nos 
dieron muchas cabras para criar, que es lo que usan, y mucha cebada para la 
sementera. Andan los hombres y las mujeres vestidos de pieles amorosas y las 
camisas son de lo más tierno de las palmas...» 
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peramos en Dios nuestro señor que ha de ser buen cristiano. Todos 
los de ésta lo fueran, porque sus naturales son dóciles e inclinados 
a buenas costumbres en aquello que conocen ser bueno, y en hacer 
bien a los desvalidos: su Divina Majestad nos favorezca y lleve a 
nuestra tierra España para morir entre cristianos». 

El pseudo-testamento termina de esta manera: «Once años ha 
que habitamos en Gran Canaria trece españoles en nuestra liber- 
tad y ya naturalizados nos han preso los canarios, y ¡juntamente 
con nosotros unos siete españoles, cuatro guipuzcoanos y los tres 
sevillanos, que cautivaron en la guerra que les vinieron a hacer 
estas naciones este año de 1393, y nos tienen en una cárcel debajo 
de tierra: no sé lo que será de nosotros. Hemos sabido cómo lle- 
van muchos naturales de esta isla cautivos a España, que han co- 
gido en otras islas, y que en ésta, aunque hicieron una torre, la 
fuerza de los canarios los rechazó de ella; y así se embarcaron los 
que pudieron, aunque no se cogieron más que estos siete, aunque 
fueron muertos muchos canarios, porque acabaremos aquí las vi- 
das, porque los canarios son muy rigurosos, y ejecutan sus casti- 
gos inviolablemente. Sólo Pedro el Canario nos trae el sustento y 
nos asiste: Dios nuestro señor sea por nosotros. Amén» (97). 


ES 


astillo pretende dar a conocer «el testamento de los trece her- 
Castill tende d 1 test to de los t h 
manos» en su total contenido, en vez de la referencia que contiene 
el «Canarien». Para ello inventa y transcribe un documento que 
jamás vió ni ha existido; pero todo falsificador deja un rastro por 
donde se le atrapa; y, en efecto, Castillo equivoca y enmienda 
fechas, tergiversa los hechos de Pedro el Canario, conocidos por 
> 8 > P 
la Crónica franco-normanda; :a.los trece náufragos agrega siete más 
> Lo) O [o] 
de la incursión de 1393, ascendiendo a veinte los mártires que 
> qu 
para el falsificador son laicos y no religiosos; habla de una torre 
que no ha existido nunca hasta los tiempos de Herrera, y comete 
otros errores. 


El testamento es otra superchería. Para Castillo estaba escrito 


(97) Ob. cit., lib. 1, cap. IX, págs. 29-32: «Cómo pasó a la Gran Cana- 
ria (Gadifer de la Salle) y noticias que tomó de los naturales». 
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en un castellano que no pertenece al final del siglo XIV. Sin embar- 
go, sus características gramaticales y redacción son las del pleno 
siglo XVIII, en que escribe Castillo, y a él debemos atribuirle la 
falsificación. Para nosotros debió estar escrito en catalán, por los 
eremitas de 1386. 

El naufragio de 1380 ó 1382 debe suprimirse de nuestra historia. 


IV 


EL vIAJE DE DON FERNANDO DE ORMEL 


Abreu Galindo (98) nos dice que' este explorador desembarcó 
en la Gomera, pero antes de entrar en materia nos da un cuadro 
histórico de España en aquella época. Dice así: 

«Hay memoria en esta isla de la Gomera que en los años pasa- 
dos antes del capitán Juan de Bethencourt habían venido navíos 
de cristianos a la Gomera, y acerca de esto hay dos opiniones. Rei- 
nando en Castilla el rey don Juan I, hijo del rey don Enrique Il, 
y en Portugal reinaba también el rey don Juan I, hijo natural del 
rey don Fernando de Portugal, que fué primer maestre de Avis. 
Hubo guerra entre estos «los reyes sobre la sucesión de aquel reino 
de Portugal cuando fué aquella memorable y decantada batalla 
de Aljubarrota, o en tiempo de la otra que a ésta sucedió del rey 
don Juan de Castilla con don Juan, duque de Alencastre, hijo se- 
gundo del rey Eduardo de Inglaterra, que pretendía el reino de 
Castilla, por estar casado el duque con doña Constanza...» 

«En ese tiempo (continúa Galindo) muchos caballeros de Gali- 
“cia se apartaron del servicio del rey don Juan 1 de Castilla y se 
pasaron a servir al rey don Juan de Portugal, y entre otros fué un 
don Fernando Orimel, el cual, como el año de 1304, poco más o 
menos, saliese con algunos navíos carabelas con gente de armada 
a correr la costa, con temporal vino de arribada a esta isla de la 
Gomera. Era este caballero don Fernando Orimel, conde Uren, 


(98) Ob. cit., lib. 1, cap. XVI. 
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padre de don Juan Fernando Orimel, al cual mató el rey don Juan 1 
de Portugal dentro de la casa de la reina doña Leonor, y era galle- 
go, natural de la Coruña.» 

Asegura Abreu Galindo, y Viera y Clavijo con dicho autor, que 
don Fernando de Orimel o de Ormel, conde de Uren, era padre 
de don Juan Fernando de Ormel, al cual mató el rey de Portugal, 
y tal cosa no es cierto, pues el título de conde se lo concedió el 
monarca lusitano don Fernando al mismo personaje asesinado en 
Lisboa; por consiguiente, no podía ostentarlo su padre, dato que 
consigna la Crónica de Juan 1 con estas palabras : 

«Estaba entonces en la ciudad de Lisboa un caballero de Gali- 
cia que llamaban don Juan Ferrández de Andero, que el rey don 
Fernando de Portugal avía fecho Conde de Oren, e le ficiera otras 
muchas mercedes; e este Conde tenía entonce consigo muchas coxn- 
pañas, empero non era bien amado de algunos señores e caballeros 
de Portugal nin de los de la cibdad de Lisbona. E un hermano del 
rey don Ferrando de Portogal, que decían don Juan, e era Maes- 
tre Davis era uno de los que peor querían al Conde de Oren. E 
este Maestre Davis era entonce bien quisto de los de la cibdad de 
Lisbona; e después que el rey don Ferrando muriera tenía trata- 
do con algunos otros que matasen a este conde de Oren...» 

Obsérvese, además, que los apellidos de ambos personajes no 
coinciden, pues Abreu Galindo le asigna el de Ormel, que no figu- 
ra en la Crónica, donde se lee Andero. En la fecha también existe 
error. Galindo da la de 1304, que es insostenible, mientras que 
Viera y Clavijo, rectificando a Galindo, consigna la del año 1386 
para la expedición a estas islas. «Este oficial, escribe, que reco- 
rría con una pequeña escuadra en 1386 las costas occidentales de 
España...» Pero este historiador se olvidó que tres años antes ha- 
bía sido asesinado el conde. La Crónica de Juan Il, dice: 

«E un día llegó el dicho Maestre al palacio de la reyna doña 
Leonor en Lisbona y con él fasta cuarenta omes con sus cotas ves- 
tidas e cubiertas, e iban todos apercibidos para matar al Conde 
Oren. E entraron en el palacio e el Maestre de Davis quando fué 
dentro falló y al Conde de Oren e firióle de un cuchillo complido 
muy grand golpe. E el Conde quísose poner en la cámara de la 
Reyna así ferido como iba, e otro caballero que y estaba, que de- 
cían Rui Pereira, dióle con un estoque otro golpe, en guisa que 
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cayó el Conde e allí fué muerto. E luego fué fecho grand bollicio 
por la cibdad de Lisbona, diciendo al contrario que el Conde de 
Oren matara al Maestre Davis; e todos los de la cibdad llegaron 
armados al palacio de la Reyna... E desque sopieron que el conde 
de Oren era muerto e el Maestre Davis era vivo, asosegáronse...» (99). 

¿Podemos afirmar la existencia de un Fernando de Ormel, conde 
de Uren? De ningún modo. El verdadero conde Uren, o mejor dicho, 
de Ourem, se llamaba Juan Ferrández de Andero; y por eso Viera y 
Clavijo le designa con los títulos de conde de Ureña o de An- 
deyro, para armonizar el relato de Galindo con la Crónica de 
Juan I, asimilando el título de Urem al castellano Ureña, y 
del apellido Andero forjó el de Andeyro; graves equivocaciones 
que tampoco explican de dónde nace la denominación de Ormel. 
Luego, podemos concluir afirmando que el don Fernando de Or- 
mel, supuesto explorador de la Gomera, no es el don Juan Fe- 
rrández de Andero, conde Ourem (99”), ni tampoco su padre, como 
asegura Abreu Galindo. 

Ahora bien. ¿Debemos aceptar la llegada de un Fernando de 
Ormel a dicha isla? Creemos que sí, pero con algunas restriccio- 
nes. En la versión de Galindo existe un fondo de verdad corres- 
pondiente a una tradición oral algún tanto desfigurada, que al ser 
escrita, se le atribuyó a un personaje que nunca pensó en las Ca- 
narias, ni la data en que se supone lo realizara coincide con su 
vida. Hay, pues, error de fecha y de persona, juicio que sosten- 
dremos hasta que nuevos documentos desmientan nuestras apre- 
ciaciones. 

Veamos el origen de esta tradición. 

Era muy frecuente en el siglo XV ver desde las Azores, Cana- 
rias y Madera una isla a la que no era posible arribar, siendo bau- 
tizada con distintos nombres: Brasil, Antilla, isla de las siete Ciu- 
dades, etc. En suma, era nuestra famosa San Borondón o Blandón. 


(99) Crónica de don Juan 1 (cap. XIV, año 1383, pág. 86. Ed. Rivade- 
neyra). 

(991) Este prócer dejó sucesión en Portugal; así lo confirma Ang. Patr., 
cap. 72, citado por Viera y Clavijo, sin advertir la filiación con el personaje 
que estudiamos: «El conde Ourem y el Obispo de Oporto embaxadores de 
Portugal, también extendieron sus pretensiones en el Concilio de Basilea, 
año 1435.» (Viera, tomo I, pág. 405, nota.) 
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Los marinos llegaron a creer que algunos de sus compañeros ha- 
bían desembarcado en la isla misteriosa, donde la leyenda afir- 
maba que las arenas de la playa estaban formadas de un tercio de 
oro purísimo (100), y esto bastó para que las expediciones menu- 
dearan en su busca. 

Entre los navegantes que pretendieron realizar el descubrimien-. 
to se sabe de un flamenco establecido en las Azores, llamado Fer- 
nando von Olm, capitán de la isla Tercera, que, asociado a un 
ciudadano del Fayal, Juan Affonso de Estreito, y a un cosmógra- 
fo alemán, sin duda Martin Behain, casado en las Azores, quien 
obtuvo del rey de Portugal en 3 de marzo de 1483, y después el 
24 de julio de 1486, «la concesión de una gran isla, que se presu- 
mía fuera la isla de las Siete Ciudades». 


Tan arraigada estaba la creencia de la isla de las Siete Ciuda- 
des entre los portugueses, que esa tierra formaba parte de las ren- 
tas asignadas a la infanta viuda doña Beatriz, concesión que se ve- 
rificó el 12 de enero de 1473. La tentativa del descubrimiento fué 
de tanta importancia entre los marinos, que Cristóbal Colón la 
cita en sus Memorias (101). 

El nombre de Fernand von Olm, perdiendo la preposición «von» 
se transformó, pasando a ser FERNALD-OLM-O entre los portugue- 
ses, y en castellano, FERNAND-OrM-0S (cambio fonético de la «kb» 
en «r» y «m); por último, quedó en FERNÁN DE ORMEL o FERNAN- 


(100) Según unos, este descubrimiento acaeció en 1411 por un buque es- 
pañol (globo de Martín Benhain); según otros, fué en 1447, atribuyéndolo a 
un navío portugués. (ANTONIO GALVAO: Tratado dos descobrimentos, Lisboa, 
1731.) En la carta geográfica de Cristóbal Colón (1488-1493), aparece a gran 
distancia de Irlanda una isla con la siguiente inscripción: «Hec Septem Civi- 
tatum insula vocatur nunc Portugallensium colonia efecta, ut Gromitem citan- 
tur Hispanorum, in qua reperiri inter arenas argentur perhibetur...» Colón 
sustituyó en el mapa la plata por el oro, que era el metal de que hablaba 
la leyenda. 

(101) «Alguns documentos do Arch. nac. da Torre de Tombo», págs. 58-61. 
B. J. DE SerRNA Frerras: Memoria historica sobre o intentado descobrimento 
de una supposta ilha ao Norte da Teiceira (Lisboa, 1845, in-8.%). CHRISTIANO 
José DE SENNA BARCELLOS: Subsidios para a historia de Cabo Verde e 'uine, 
en la Historia e memorias da Academia real das Sciencias de Lisboa (Nova 
Serie, 2.2 clase, t. VIII, p. II, pág. 35.) Apud La Ronciére: La colonisation 
des archipels...» (t. VI, pág. 41.) 
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DO DE ORMEL, que nace de la primitiva noción deformada y corrom- 
pida FERNALDOLMOS y de la cual conocemos su verdadero origen. 
A este personaje es al que Abreu Galindo supone conde de Uren, 
y que visita las Canarias mucho antes de su verdadero arribo. 

Es curioso en extremo que el genuino conde de Ourem muera 
asesinado en Lisboa en 1383, y que un siglo más tarde, en 1483, 
el rey de Portugal concediera a FERNANDOLMOS la isla de las Siete 
Ciudades; como lo es también que Viera y Clavijo nos diga que 
en 1386 Fernando de Ormel llegara a las Canarias, y el 24 de julio 
de 1486, un siglo después, el rey de Portugal confirmara a FER- 
NANDOLMOS la concesión anteriormente citada. El error cronológico 
acaso haya influído de una manera decisiva entre los cronistas re- 
gionales. 

¿Por qué Fernand von Olm, o mejor, Fernandolmos, visitó la 
Gomera? Fácilmente contestaremos «a esa pregunta. Era cosa sabida 
de todos los marinos que desde esa isla y la del Hierro se veía a 
menudo una tierra hacia el Oeste del archipiélago, en la que no 
había sido posible desembarcar, dato que consigna Cristóbal Colón 
en su «Diario» con estas palabras : 

«...Hidalgos españoles muy honorables llegados de la isla del 
Hierro a la Gomera con doña Inés Peraza, madre del conde de la 
Gomera (era doña Beatriz de Bobadilla), aseguran que, todos los 
años ven una tierra al Oeste de las Canarias. Esto mismo lo con- 
firman los habitantes de la Gomera...» (Diario de a bordo. 9 de 
agosto de 1492.) 

Esta fué la verdadera causa de que el flamenco FERNANDOLMOS 
aportara a la Gomera para adquirir noticias y prácticos que le ayu- 
daran en su empresa. Obsérvese que Galindo no habla de acciones 
guerreras de Ormel; tan sólo que desembarcó en la isla obligado 
por un temporal, acontecimiento que siempre ha servido para ex- 
plicar las causas que se ignoran. 

Concluiremos afirmando que la supuesta expedición del gallego 
Fernando de Oremel no tiene otro origen que una tradición mal 
interpretada por Abreu Galindo, que la atribuye a un personaje 
distinto y en fecha equivocada. El verdadero Fernando de Ormel 
no es otro que Fernandolmos, flamenco de origen, que aportó a 
la Gomera en 1486 con sus naves para ultimar el viaje a la isla de 
las Siete Ciudades, que le concedieron los monarcas de Portugal. 
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Esta expedición del año 1386, como las anteriores, ha de des- 
echarse de nuestra historia. 


v 


» 


Don FERNANDO DE CASTRO 


El segundo personaje que arriba a la Gomera, supone Galindo 
que es don Fernando de Castro, del cual dice lo que sigue: «Otros 
cuentan que treinta años antes que viniese el capitán Juan de 
Bethencourt, había venido un caballero español llamado don Fer- 
nando de Castro con ciertos navíos, y que tomó puerto y desem- 
barcó su gente en el puerto que dicen de Hipara, donde estaba 
un hermano del rey de la Gomera, llamado Amaluyge...» 

Seguidamente cuenta Abreu Galindo un pasaje de guerra que 
también se le ha atribuído a Diego da Silva en la isla de Gran 
Canaria, que es el siguiente: «Don Fernando en el combate sos- 
tenido con los insulares, mata a un hermano de Amaluyge, éste 
reune sus tropas, ataca a los españoles y les obliga a retirarse a 
un lugar donde son cercados. Entonces don Fernando se rindió 
con sus soldados, el jefe gomero lo recibió con afecto, y al des- 
pedirse se hicieron mutuos regalos, Amaluyge se tornó cristiano y 
el capitán español les dejó un clérigo para que adoctrinase a los 
gomeros en la doctrina cristiana.» 

«Quien haya sido este don Fernando, termina diciendo Galin- 
do, no se puede averiguar, si no es don Fernando de Castro, ca- 
ballero muy principal del reino de Galicia, que después de la 
muerte del rey don Pedro de Castilla, a quien servía y le fué muy 
aficionado, se pasó a Inglaterra donde se posesionó y heredó, que 
el rey don Enrique (102) y parientes no pudieron tornarlo a que 
se viniese a su casa y hacienda.» 


(102) Después, el rey don Juan I intentó devolver a sus descendientes los 
bienes confiscados, según se desprende del testamento del monarca, que dice : 
«...Otrosí, en razón de la Reyna, nuestra suegra, e del conde don Alfonso, 
e del Infante don Donís, e de los fijos del Rey don Pedro, e del fijo de don 
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Abreu Galindo no se atreve a afirmar de un modo terminante 
la personalidad de este don Fernando de Castro. Las andanzas de 
este noble las detalla la Crónica de Enrique HI. Muerto don Pe- 
dro en el campo de Montiel, los defensores del castillo entregá- 
ronse a la merced de don Enrique, quien conservando prisioneros 
a don Fernando de Castro, a Men Rodríguez de Sanabria y a los 
demás caballeros que acompañaron al difunto rey, partió para Se- 
villa. 


La guerra entre Castilla y Portugal estalló seguidamente. En 
1369 don Enrique se apoderó de Braga, y luego puso sitio a Gui- 
maranes, pero don Fernando de Castro, a quien llevaba prisione- 
ro, y que se ofreció a hablarles a los de la ciudad para que se 
entregaran, entró en la plaza, donde lejos de cumplir su cometido 
inspiró nuevos bríos a los sitiados, teniendo el castellano que le- 
vantar el sitio y limitarse a devastar las cercanías, mientras toma- 
ba el camino de Castilla. 


Entonces don Fernando de Castro se apoderó de casi todo el 
reino de Castilla, y don Enrique envió para combatirle a don 
Pedro Manrique y a don Pedro Sarmiento con algunas tropas, 
siendo aquél por fin derrotado en el desfiladero de Bueyes, tenien- 
do que huir a Portugal (1372). Una de las condiciones estipula- 
das en el tratado de paz entre Castilla y Portugal (1373), fué que 
dentro de cierto tiempo había de ser expulsado del reino lusitano 
don Fernando de Castro, así como los castellanos que con él an- 
daban en número de quinientos caballeros. 


Al año siguiente se verificó la expulsión convenida, marchan- 
do don Fernando «a Inglaterra, donde desembarcó en 1375; deci- 
diendo ir a esa nación por estar casado el duque de Láncaster 
con doña Constanza, hija segunda del rey don Pedro y de doña Ma- 
ría de Padilla, por lo que el duque se titulaba rey de Castilla. 
El de Castro, con sus caballeros, no cesó de excitar al duque para 


Ferrando de Castro, mandamos a los nuestros Testamentarios que en ellos, 
en uno con los dichos Tutores e Regidores, ordenen e fagan de todos ellos 
equello que entendieren que se debe facer con razón e con derecho, porque 
la nuestra ánima sea desembargada...» (Crónica de Enrique III, cap. VI, pá- 
gina 193.) 
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que moviera guerra a don Enrique, hasta que muere aquel prócer 
en fecha anterior a 1385 (103). 

Teniendo en cuenta la existencia azarosa de don Fernando de 
Castro, ¿es posible que acaudillara una expedición a las Canarias 
en 1372, fecha que deducimos de Galindo (treinta años antes de 
Juan de Bethencourt)? No lo creemos, y mucho menos del perso- 
naje en cuestión, del cual se conoce su vida de un modo detallado. 
Don Fernando de Castro, no vino a la Gomera. 


El portugués don Fernando de Castro 


Por lo dicho anteriormente y las razones que expondremos a 
continuación, afirmamos que existe un error de personalidad y de 


fecha en el relato de Abreu Galindo, error que siguen los demás 
historiadores. 


Se sabe que desde el momento que Portugal descubre la isla 
de la Madera y la de Puerto Santo (1418-1419) se despertó el deseo 
de poseer alguna de las Canarias, especialmente la Gomera, por 
ser ésta una escala directa viniendo de la Madera y muy impor- 
tante para la exploración de la Guinea. La primera expedición con- 


tra las Canarias se efectuó en 1424 ó 1425, con doce carabelas 
mandadas por el portugués don Fernando de Castro, padre de don 
Alvaro de Castro, conde de Monsanto, siendo este don Fernando 
muy conocido en Castilla (104). 


(103) Que murió antes de esa fecha se desprende del testamento de don 
Juan L, redactado por ese tiempo en Cellorico, en que habla de los tutores 
del hijo de aquel prócer llamado don Pedro de Castro, nacido de la segunda 
mujer de don Fernando, que era doña Leonor Enríquez, la que falleció monja 
en el monasterio de Santa Clara, de Valladolid. Aunque don Pedro no consi- 
guió le restituyesen la casa de su padre, tuvo el honor de la Ricahorabría, 
como se ve por confirmaciones de privilegios. (SALAZAR DE CASTRO: Casa de 
Lara, t. VI, pág. 352). : 

(104) De este prócer, dice la Crónica de don Juan II: «Estando el rey 
en la cibdad de Avila vino por embaxador de Portugal Don Fernando de Cas- 
tro al pregón de la paz con esta Corona. Don Fernando quiso salir a unas céle- 
bres justas. El Rey se lo otorgó y se le dió a escoger cavallo. Vino pues a la 
tela bien armado, y acompañado de muchos caballeros... Anduvo tres o quatro 
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Presentáronse las naves en la isla de Gran Canaria por las 1s- 
letas, desembarcando parte de la gente; los canarios, siempre en 
alerta, acudiéronse, oponiéndose a la invasión con tales bríos que 
no dieron tiempo a los que estaban ya en tierra el regresar a los 
buques, quedando más de 300 en la isla. Creciendo de hora en 
hora el número de los isleños, los portugueses que estaban en las 
naves, temiendo un descalabro mayor, levantaron áncoras, regre- 
sando a Lisboa con la infausta noticia. 

Indudablemente, a este don Fernando de Castro es al que se 
refiere Galindo. De esta tentativa no se podrá afirmar que los por- 
tugueses estuvieran en la Gomera, pero en la partícula primera 
de la alegación del obispo de Burgos puede deducirse tal extre- 
mo. Dice: 

«Esto así presupuesto, en el año vigésimo quinto algunas gen- 
tes de Portugal, al mando de cierto capitán que se llama Fernan- 
do o Fernández de Castro, fueron a algunas de aquellas islas, no 
a la isla de Lanceloto ni Fuerte Ventura, que estaban ocupadas y 
poseídas por nuestro señor rey y otros en su nombre, sino a las 
otras, y especialmente a la que se llama Canaria Grande, y trata- 
ron de ocuparla y realizaron algunos actos de guerra, pero no lo 
consiguieron y se volvieron, dejándolas como antes, en su libertad 
y estado primitivo...» 

De las expresiones subrayadas se desprende que los portugue- 
ses no limitaron la expedición a Gran Canaria, «sino a las otras 
islas» también fueron. Las que permanecían independientes en esa 
fecha, eran la Gomera, Palma y Tenerife (exceptuamos a Cana- 
ria, por ser el objeto principal de los lusitanos); pero como de 
la Palma y Tenerife no se conservan documentos ni tradiciones que 
señalen la llegada a ellas de un Fernando de Castro en ninguna 
época, hemos necesariamente de convenir en que el prenombrado 
caballero portugués, fracasada la intentona en Gran Canaria (105), 


carreras sin encuentro, hasta que el Ruy Díaz de Mendoza, hijo de Juan Hur- 
tado de Mendoza, le dió tan fuerte encuentro en las cuerdas del escudo, que 
don Fernando y su caballo rodaron por el suelo...» (Cap. IL, año 1423). 
(105) La escuadra surgió por Lanzarote con objeto de rectificar rumbo. 
Dice Viera: «El gobernador Pedro Barba de Campos, habiendo tenido algu- 
nos avisos confirmados pocos días después por sus ataleyeros que avistaron so- 
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desembarcó en la Gomera a probar suerte, experimentando un nue- 
vo desastre peleando contra el jefe gomero Amaluyge. 

Acaso robustezca nuestro aserto el hecho de que los portugueses 
dominaron parte del litoral de la Gomera, como lo comprueba la 
Información de Cabitos. 

Dilucidado el error de persona, excluyendo al gallego don Fer- 
nando de Castro, que ha de sustituirse por el capitán portugués 
de igual nombre y apellido, estudiemos también el error de fecha, 
pudiendo entonces aunarse el relato de Abreu Galindo con nuestras 
afirmaciones, como lo vamos a intentar. 

Dice el cronista antes citado: «Otros cuentan que treinta años 
antes de que viniese el capitán Juan de Bethencourt, había veni- 
do un caballero español llamado don Fernando de Castro con cier- 
tos navíos...» Sabido es que el barón normando no sometió a la 
Gomera, sino las islas de Lanzarote, Fuerteventura y Hierro; lue- 
go, las noticias que adquirió Abreu Galindo han de referirse, sin 
duda, al conquistador más sólidamente arraigado en la isla, que 
no fué otro sino Diego de Herrera, pues la dominación de Fernán 
Peraza resultó inestimable y efímera. Así, pues, tomando a He- 
rrera como base del cálculo en lugar de a Juan de Bethencourt, 
tenemos: año de 1455, llegada de Diego de Herrera a la Gomera, 
menos los treinta años señalados por Abreu Galindo da el 1425, 
fecha de la invasión portuguesa al mando de don Fernando de 


Castro, o sea: 


1455 — 30 = 1425 


Si se admitiera nuestra hipótesis, apoyada en una sólida argu- 
mentación, no se caería en el absurdo de aceptar que un Fernando 
de Castro visitara las Canarias treinta años antes de la llegada de 
Juan de Bethencourt y de que otro Fernando de Castro desembarcara 


bre Lanzarote la Esquadra portuguesa, puso en armas la islo, Bien que el 
sobresalto fué transitorio, porque creyéndose los Portugueses con bastante po- 
der para conquistar la Gran Canaria, surgieron en sus Puertos, donde cono- 
cieron por experiencia su temeridad...) (Ob. cit., tomo 1.) Todos los escrito- 
res que siguen a Viera se equivocan al suponer en 1425 a Barba de Campos 
gobernador de Lanzarote, pues sabido es que lo era Maciot en nombre del 
conde de Niebla. 
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en ellas veinte años después (1405 + 20 = 1425) de aquel conquis- 
tador. 


Resumiendo lo expuesto, podemos concluir afirmando: que, en 
efecto, los portugueses realizaron un desembarco en la isla de la 
Gomera, donde después de vencidos los lusitanos bautizaron a al- 
gunos naturales de los más notables; que el personaje que man- 
daba la expedición no fué el gallego don Fernando de Castro, sino 
un capitán portugués de igual nombre y apellido; que la fecha 
asignada a este suceso no pudo ser otra que la del año 1425, desechán- 
dose por inadmisible la fijada por Abreu Galindo y Viera y Cla- 
vijo, debiendo tomarse como punto de partida para el cálculo la 


llegada de Diego de Herrera a las islas, y, por último, que el fon- 
do de la tradición es verdadero. 


La última armada que dirige el portugués don Fernando de 
Castro fué en 1440, muriendo en viaje a Ceuta (106). Sobre esta 
expedición se conserva la «Carta de quitacáo a Joío Carreiro», de 
2 de abril del siguiente año de 1441, con las cuentas de recepcio- 


nas y gastos por ella ocasionados. (Algunos documentos.) Apud. Se- 
rra Ráfols. 


El pseudo Fernando Ormel de Castro 


Es digna de ponerse de relieve la enorme confusión de nues- 
tros cronistas e historiadores al estudiar estos personajes, llegan- 
do a formar de dos individuos completamente distintos y de épo- 
ca diversa, uno solamente, al que le unen los apellidos de am- 
bos: así de Fernando de Ormel u Orimel, y de don Fernando de 


(106) Por consiguiente, el don Fernando de Castro que nombra Iñíguez 
de Atabe en su declaración, cuando marchó por tercera vez a Lisboa en 1450, 
debió ser hijo del personaje citado: «Dice así: «E después que ellos vieron 
que non había con el Rey alguna conclusión, le presentaron la dha. Carta 
patente del dho. Rey nro. Señor en su Cámara, que non quiso otramente nin 
les quiso dar Escribano ante quien ge la presentase, min que estoviesss ay 
otro alguno, salvo el Infante don Fernando su hermano, y el Conde de Villa 
Real, e D. Fernando de Castro, e el Dr. Ruy Gómez su Pregidente...» (To- 
rres Campo, pág. 157. Inform.). 


B, BONNET REVERÓN 413 


Castro, precisamente el gallego, surgió un imaginario Fernando Or- 
mel de Castro. 

Leonardo Torriani, que escribe en 1590, es el primero que ad- 
mite esta confusión (107), diciendo: 

«Della conquista de l'isola della Gomera. Cap. LX.—L'anno 
1384 don Hernando Ormel de Castro gentilhuomo Gallitiano, ha- 
uendo partito dalla Corugna con una piccola armata a discoprire 
Vlsola della Madera, laquale in quei tempi spesso soleua apparire 
á'nauiganti, capitó quini á questa della Gomera, et disbarcato egli in 
terra con alcuii soldati gli fú fatto resistentia da un fratello d'un 
signore de 1'Isola detto Amaluige insieme con alcuni Isolani, iquali 
da”Spagnuoli repentinamente furoni scacciati et feriti. Onde a questo 
rimore si messero insieme tutti gli Isolani, iquali trouando i Cris- 
tiani alluntanati dal mare combattendo i fecero retirare soura un 
sito alto detio Argodei in lingua antica, che uuol dire fortezza, per 
esser quello una altissima rupe...» 

Como vemos, Torriani forma un personaje de dos sujetos, afir- 
mando que es el gallego don Fernando de Castro, y que yendo a 
descubrir la isla de la Madera arribó a la Gomera, donde sus ar- 
mas sufren un descalabro. Inútil creemos rectificar la este autor; lo 
que nos parece evidente es que suelda tres relatos distintos, y a 
pesar de ello se descubre en el fondo de la tradición al famoso 
Fernaldormos. 

Mucho tiempo después, y sin que podamos descubrir la fuente 
que utiliza, don Pedro A. del Castillo cae en la misma confusión 
de apellidos que Torriani, y escribe, refiriéndose sin duda alguna 
al cronista Abreu Galindo, lo que transcribimos a continuación : 

«Más, hubo escritor que dijese haber aportado a aquella isla 
en lo antiguo, cierto caballero gallego llamado don Fernando de 
Ormel, y hecho desembarco en el puerto de Hipare y encontrán- 
dose con los naturales, tuvo batalla en que mataron un hermano 
del rey, y entrando más en la tierra se apellidaron gran número 
de defensores, y les cargaron a los castellanos, y sitiaron un pa- 
raje donde juzgaron perecer, porque le estrecharon con palizadas 


(107) Descrittione et historia del regno de l'isole Canaria gia dette le 
Fortunate con il parere delle loro fortificationi. D. J. Wólfel, Leipzig, 1940. 
Con valiosas notas y observaciones (pág. 184). 
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por la parte más franca, y creciendo el asedio cada hora, se vió 
obligado Castro a rendirse a pactos de piedad de los isleños, que 
lo fueron tanto, que los dejaron salir de allí, que le dieron algu- 
nas provisiones que les correspondió Ormel con vestiduras y otros 
géneros para ellos extraños, y se reciprocaron tanta amistad, que 
deteniéndose en la isla tiempo, lo tuvieron para instruirse y bau- 
tizarse muchos...» (108). 

Como habrá podido advertirse, Castillo forma de los apellidos 
de dos individuos el de un personaje solamente. 

De igual manera procede Viera y Clavijo. Oigámosle: «Don 
Fernando de Ormel, o de Castro, respetando los favores y las fuer- 
zas de su vencedor, le presentó algunos vestidos, espadas y broque- 
les que estimó en mucho; pero sin duda fué un presente incom- 
parablemente más rico, el de haberle dado su propio nombre en 
el bautismo y empezado a plantar la verdadera religión en aquella 
tierra...» (lib. IL, cap. 23). 

Por último, el historiador Millares Torres, en vista de la con- 
fusión de apellidos, atribuye a Fernando de Ormel solamente los 
hechos que Galindo compartía con dos personajes, asignando a éste 
los tratos y convenios entablados con Amaluyge. Los escritores mo- 
dernos, como el francés La Ronciére, siguen a Millares Torres. 

Aquí damos fin a los supuestos invasores de las Canarias, y ter- 
minamos nuestra labor. 


BUENAVENTURA BONNET Y REVERÓN 


(108) Cap. XXIIT: «De cómo los gomeros recibieron voluntarios a Diego 
García de Herrera, y causa de que procedió este hecho» (lib. 1, pág. 69, 7). 


B, BONNET REVERÓN 415 


TEXTO LATINO DE LA EXPEDICION PORTUGUESA DEL AÑO 1341 A 
LAS ISLAS CANARIAS, ATRIBUIDO A BOCACCIO DA CERTALDO, 
POR S. CIAMPI (*) 


De CANARIA ET DE INSULIS RELIQUIS ULTRA HISPANIAN IN OCEANO NOVITER REPERTIS 


Anno ab incarnato verbo MCCCXLI a mercatoribus fiorentinis apud Sobi- 
liam Hispaniae ulterioris civitaiem morentibus Florentiam literae allatae sunt 
ibidem clausae (1) XVII. Kal. Decembris anno iam dicto, in quibus quae disse- 
remus inferius continentur. 

Ajunt quidem primo de mense Julii hujus anni duas naves, impositis in 
eisdem a rege Portogalli opportunis ad transfretandum commeatibus, et cum 
is navicula una munita, homines florentinorum, januensium, et hispanorum 
castrensium, et aliorum hispanorum a Lisbona civitate datis velis in altum 
abiisse, ferentes imsuper equos et arma, et machinamenta bellorum varia ad 
civitates et castra capienda, quaerentes ad eas insulas, quas vulgo repertas 
dicimus, et ad has favente vento secundo post diem quintam pervenisse ombnes ; 
et demum mense novembris ad propia remease, secum haec pariter afferen- 
tes; primo quidem 11 romines ex incolis illarum insularum duxere: pelles 
praeteres plurimas hircorum, atque caprarum, sepum, oleum piscis et phoca- 
rum exuvias, ligna rubra tingentia, fere ut verzinum, fac, (2) esse dicant ex- 
perti talium illa non esse verzinum. Insuper et arborum cortices aequo modo 
in rubrum tingentes, sic et terram rubram, et hujusmodi. 

Verum Niccolosus de Recco lanuensis alter ex ducibus navium illarum ro- 
gatus ajebat e Sibilia civitate usque ad praedictas insulas esse millia passum 
fero nongenta. A loco vero cui hodie nomen est caput santi Vincentii longe mi- 
nus a Continenti distare; et primam ex compertir insulis fere CL. mili pas- 


(+) S. Ciampi, al reproducir el texto latino de la expedición de 1341, es- 
cribe: «In questa seconda edizione ho diligentemente riconfrontato la presente 
relazione col testo del codice, non senza il frutto d'alcune correzionti.y Tenemos 
la convicción de que el texto publicado por S. Berthelot está tomado de la pri- 
mera edición, pues conserva algunos errores corregidos enla de 1827 según 
veremos. 

(1) En el margen del códice aparece escrito de la misma mano que el 
texto: «Florentinus qui cum his navibus praefuit est Angelinus del Tegghia 
de Corbizzis consobrinus filiorum Gherardini Giannis.» Este último personaje 
había dado su nombre a la moneda de plata acuñada en Nápoles, según La 
Ronciére. (T. Il, pág. 4.) 

(2) En Berthelot se lee: «LICET esse dicant experti... «Ciampi escribe : 
«FAC esse dicant experti...» que es indudablemente una corrección (2.* edi- 
ción, 1827). El doctor Chil y Naranjo en sus «Estudios», tomo I, conserva la 
frase subrayada en Berthelot, y esto nos inclina a pensar que lo copia, a pesar 
de negarlo. 
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sum habere circuitus, lapideam ommnem, atque sylvestrem abundantem tamen 
capris ett bestiis aliis, atque nudis hominibus, et mulieribus asperis cultu et 
ritu; et in hac dicebat se cum sotiis majorem partem pellium et sepi sumpsisse, 
non ausi nimium insulam infra ingredi. Inde ad aliam insulam fere majorem 
praedicta transeuntes quantitatem gentium maximam ad se venientem in litto- 
re videre, homines pariter et mulieres, fere nudi omnes. Esse aliquos qui vide- 
bantur aliis prominere, tegeruntur (3) pellibus caprinis pictis eroceo atque ru- 
bro colore, et, ut poterat a longe comprehendi, delicatissimis et mollibus, sutis 
satis artificiose ex visceribus; et, ut in eorum actibus, poterat comprehendi 
videbatur hos habere principem, cui omnes reverentiam et obsequium exiberent. 
Quae gentium multitudo ostendebat se cupere cum iis, qui in mavibus erant 
habere commertium, et moram trahere; sane cum ex navibus naviculae quaedam 
magis littori propinquassent, non intelligentes aliquo modo illorum linguam, 
minime descendere ausi sunt. Est quidem, ut referunt, idioma eorum satis poli- 
tum, et more italico expeditum; qui tamen videntes quod nulli ex navibus des- 
cendebant, aliqui natantes ad eos pervenire conati sunt, ex quibus quosdam ce- 
pere, (4) et ex ¡is sunt, quos adduxerunt. Demum cum nil ibi utilitatis cernerent 
nautae, discessere. Circumdantes vero insulam invenire eam longe melius a sep- 
temtrione, quam ab austro cultam, videntes ibidem casas plurimas, ficus et 
arbores et palma datilo steriles, palmas et hortos et caules et olera; et ob id 
ibidem ex nautis XXV deposuere cum armis, quiperscrutantes, que in domibus 
illis essent, in eis invenere circa XXX homines, nudi (sic) omnes, qui perterriti 
visis armatis, illico aufugere; hi vero intrantes domos eas videre ex lapidibus 
guadris compositas mirabili artificio, et lignis ingentibus ac pulcerrimis tectas; 
et-cum ostia clausa invenissent cupientes introrsum videre, lapidibus infringe- 
re- ostia cepere, quam ob rem in iram versi qui abierant, altissimis clamoribus 
complere loca cepere. Tandem iis fractis clausuris fere per omnes illas do- 
mos intravere, nec aliud in eisdem invenere praeter ficus siccas in sportulis 
palmeis bonas, uti cesenates cernimus, et frumentum longe pulchrius nostro; 
habebat quippe grana longiora et grossiora nostro, album valde. Sic et hordeum, 
et-segetes alias, ex quibus, ut rati sunt, vivebant incolae. Domus vero cum essent 
pulcerrimae, et lignis pulcerrimis contectae, imtrorsum snnes erant albissimae; 
tamquam ex gypso viderentur albatae. Invenerunt et imsuper oratorium unum 
seu templum, in quo penitus nulla erat pictura, nec aliud adornamentum prae- 
ter statuam unam ex lapide sculptam, imaginem hominis habentem, manuque 
pilam tenentem, nudam, femoralibus palmeis, more suo, obscena tegentem, quam 
abstulerunt, et imposita navibus Lisbonam transportarunt redeuntes. Haec qui- 


(3) Otra corrección de la segunda edición, es la de «TEGERUNTUR» por 
«TEGEBANTUR» que figura en Berthelot y que da la casualidad que tam- 
bién aparece en Chil y Naranjo. 

(4) Ciampi advierte al lector: «Chel nel codice non sono dittonghi, secon- 
do Puso di quell'etiá piú comune»; pero dicho autor los utiliza de un modo 
arbitrario. Hemos omitido las erratas de imprenta que se deslizaron en am- 
bas transcripciones por sustituirlas el buen sentido; pero no podemos menos 
de consignar que el texto latino publicado por D. Juan A. de Malibrán, está 
materialmente plagado de graves errores. j 
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dem insula habitatoribus plena est et colitur, et ab incolis granum, segetes, 
fructus, et potissime ficus colliguntur. Frumentum autem et segetes aut more 
avium comedunt, aut farinam conficiunt, quam absque panis confectione aliqua 
manducant, aquam potantes. 

Ab hac ergo insula discedentes nautae cun multas distantes ab hac per V 
millia, vel X aut XX vel XL passum cernerent, ad tertiam navigarunt, in qua 
nil aliud praeter proceras arbores plurimum atque directas in coelum invene- 
runt. Inde ad aliam navigantes eam rivis et atquis optimis copiosam invenerunt, 
et in eadem ligna plurima et palumbes, quos baculis et lapidibus capiebant et 
comedebant, invenerum. Hos dicunt maiores nostris, et gustui tales aut melio- 
res. Ibidem etiam viderunt esse falcones plurimos, et aves alias ex raptu viven- 
tes. Hanc autem non multum perambularunt, cum deserta videretur omnino. 
Inde tamen ante se viderunt insulam aliam, in qua lapidei montes erant exoel- 
sissimis, ei pro majori temporis parte nubibus tecti, et in ea pluviae crebrae; 
quae tamen sereno tempore apparet pulcerrima, et existimatione videntium 
habitata. Inde ad alias plures insulas, alias habitatas, alias omnino desertas 
adiere numero XIII, et quanto ulterius incedebant, tanto plures videbant, apud 
quas mare tranquillum longe magis, quam apud nos sit; et in eodem fundum 
anchoris aptum, etsi modicum portuosae sint, fertiles tamen aquarum omnes. 
Et apparent quoque insulae V numero habitatae, quas ex X1Il ad quas iverunt, 
invenerunt, et sunt habitatores plurimi; non tamen aequaliter habitantur, nam 
una plus altera incolas habet. Et ultra hoc eas dicunt idiomatibus adeo inter se 
esse diversas, ut imvicem nullo modo intelligantur (5), ac insuper nullis navi- 
gium, aut aliud instrumentum esse per quod possint de una insula ad alias 
pertransire, nisi natatu facerent. Invenerunt insuper et aliam insulam, in qua 
non descenderunt, nam ex ea mirabile quoddam apparet. Dicunt enim in hac 
montem existere altitudinis, pro extimatione XXX millia passum, sea plurium, 
qui valde a longe videtur, et apparet in ejus vertice quoddam album: et cum 
omnis lapideus mons sit, album illud videtud formam acis cujusdam habere; 
attamen non arcem sed lapidem unum acutissimum arbitrantur, cujus apparet 
in summitate malus magnitudinis in modum mali cujusdam, navis, ad quem 
apprehensa pendet anterna cum velo magnae latinae navis in modum scuti re- 
tracto, quod in altitudinem trastum tumesii vento, et extenditur plurimum; 
deinde paulatim videtur deponi, et similiter malus in morem longae mavis; de- 
mum erigitur, et sic continua agitur; quod undique circumdantes insulam fieri 
advertere. Quod monstrum cantatis fieri carminibus arbitrantes, in eamdem 
insulam descendere ausi non sunt. Ceterum et multas alias res invenere, quas 
hic Niccolosus noluit recitare. Tamen apparet eas non ditas insulas, nam et nau- 
tae vix expensas viatici exportandi resumpsere. Quatuor vero homines, qui por- 
tati sunt, aetate imberbes, decora facie nudi incedunt, habent tamen hujusmodi 
femoralia, cungunt autem lumbos corda, ex qua fila pendent palmae, seu junco- 
rum in multitudine grandi, longitudine palmi cum dimidio, seu duorum ad 


(5) Cadamosto (cap. VIII) afirma de los habitantes de la isla de Canaria 
que «idiomate differunt adeo ut alter alterum haud intelligatv. Expresión aná- 
loga a la del texto. 
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plus; iis quidem tegunt pubem omnem, et obscoena ex anteriori ac posteriori 
parte in vento, vel casu alio eleventur. Sunt autem incircumcisi, et crines ha- 
bent longos e flavos usque ad umbilicum, fere, et cum his teguntur, nudis pe- 
dibus incedentes. 

Insula autem ex qua sublati sunt Canaria dicitur, magis ceteris habitata. 
Hi nihil penitus ex idiomate aliquo intelligunt, cum ex variis et pluribus eis lo- 
cutum sit; magnitudinem vero nostram non excedunt; membruti, satis audaces 
et fortes, et magni intellectus, ut comprehendi potest. Nutibus loquitur eis, et 
nutibus ipsi respondent, mutorum more. Honorabant se invicem, verum alterum 
eorum magis quam reliquos, et hic femoralia palmae habet, deliqui vero junco- 
rum picta eroceo et rufo. Cantant dulciter, et more gallico tripudiant, ridentes 
sunt et alacres, et sattis domestici, ultra quam sint multi ex hispanis. Hi post- 
quam in navi posit (6) sunt panem, et ficus comederunt, et eis sapit panis, 
eum ante numquam commedissent; vinum omnino renuunt, aquam potantes. 
Comedunt similiter frumentum, et hordea plenis manibus, et caseum et cadnes; 
quarum eis, et bonarum permaxima copia est; boves autem, aut camelos vel 
asinos non habent, sed capras plurimum et pecudes, et sylvestres apros. Ostensa 
sunt eis aurea et argentea numismata, omnino eis incognita; similiter et aroma- 
ta nullius materiei cognoscunt. Monilia aurea, vasa coelata, enses, gladii ostensi 
eis, non apparet ut videdint unqguam, vel se penes habeant: fidei et legalitatis 
vilentur permaximae; nil enim esibile datur uni, quin ante quam gustet, aequis 
portionibus diviserit ceterisque portionem suam dederit. Mulieres eorum nubunt, 
et quae homines noverunt more viorum femoralia gerunt. Virgines autem om- 
nino nudae incedunt: nullam vedecundiam ducentes sic incedere. Hi autem ha- 
bent, prout nos, numeros, unitates decinis praeponentes hoc modo : 

1. Nait 2. Smetti 3. Amelotti 4. Acodetti 5. Simusetti 6. Sesetti 7. Satti 
8. Tamatti 9. Alda-morana 10. Marava 11. Nait-Marava 12. Smatta-Marava 
13. Amierat-Marava 14. Acodat-Marava 15. Simusat-Marava 16. Sesatti-Mara- 
va, etc.» 


(6) POSTI, según Berthelot y Chil. 


EL MONASTERIO DE LA CONCEPCIÓN 
DE LA CIUDAD DE LOS REYES 


UN RETABLO DE MARTÍNEZ MONTAÑÉS Y UNOS LIENZOS 
DE SIMÓN DE Vos 


Entre los monasterios limeños merece el primer lugar, por mu- 
chos conceptos, el de la Concepción. Su amanecer se remonta a 
los primeros años de nuestra ciudad, al tiempo en que nos gobernaba 
el austero don Francisco de Toledo y la vida de la Colonia se iba 
regularizando y tomando su aspecto casi definitivo. Su típica torre 
y el balconaje con celosías que a ella conducen, popularizadas en 
un óleo de Castillo, ha más de tres siglos que vela sobre nuestras 
desaseadas y polvorientas azoteas, y sólo por su antigúedad bien 
merece que recordemos su historia. 

Mujer notable, por dondequiera que se la considere, fué doña 
Inés Muñoz, mujer del hermanastro de Pizarro, Francisco Martín 
de Alcántara (1). Aunque se le arrebate la gloria de haber sido la 


(1) No hemos visto señalado el lugar del nacimiento de esta insigne mu- 
jer, pero, por lo que dice en su testamento, se deduce que debió ver la luz 
primera en Castilleja del Campo o en Bollullos de la Mitación, poblaciones 
ambas de la provincia de Sevilla. Entre las mandas que dispone, se cuentan 
las siguientes: «3.000 ducados para el Cabildo de Castilleja del Campo, de 
donde era natural su primer marido, Francisco Martín de Alcántara; 1.000 para 
sus parientes y otros mil para los de ella que aún subsistían; 1.000 pesos para 
los que tenía en Bollullos, donde estaban enterrados sus padres, más una lám.- 
para de plata para la iglesia de dicho pueblo y otra idéntica para la de Cas- 
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primera en introducir el cultivo del trigo en el Perú, cosa no ven- 
tilada aún, su noble y valerosa actitud en la muerte del marqués, 
poniendo a salvo a los hijos de éste, cuando la pérdida de su ma- 
rido parece la desobligaba de atender a los demás, basta para enal- 
tecerla. Restablecido el orden en la Nueva Castilla y dejadas ya 
las tocas de la viudedad, doña Inés dió su mano al comendador 
don Antonio de Rivera, Caballero de Santiago y procurador nom- 
brado por las ciudades del Perú ante el monarca, en defensa de sus 
derechos (2). De su primer matrimonio sólo tuvo un hijo, muerto 
de tierna edad, y del segundo le nació un vástago, bautizado con 
el mismo nombre del padre, y la quien doña Inés amó entrañable- 
mente. Su temprana muerte, el desengaño de las cosas humanas y 
hasta una predicción que tuvo su hijo y refiere el P. Cobo, de- 
bieron ser la causa de su resolución de dejar el mundo. 

Esposa de dos conquistadores, emparentada con los Pizarro, y 
mujer hacendosa, como lo demostró en la administración de sus 
bienes, poseía una gran fortuna, y quiso emplearla toda en una 
obra que daría mucha gloria a Dios y reportaría gran provecho a 
los vecinos de esta ciudad. Asocióse en un principio con su nuera 
doña María de Chaves, pero, en realidad, vino ella a ser la única 
fundadora del insigne monasterio de la Concepción, el segundo en 
el tiempo de la metrópoli virreinal. 


YI 


Adoptó la regla y hábito de una institución netamente española 
y muy en boga por entonces. Habíala fundado en 1484, en la impe- 
rial Toledo, una dama de la reina Isabel, doña Beatriz de Silva, de 


tilleja, donde tenían su sepulcro sus abuelos. Cuando el 14 de marzo de 1592, 
dos años antes de su muerte, extendió su Codicilo, revocó las mandas hechas 
a entrambas poblaciones sin expresar el motivo por que lo hacía. 

(2) Por el testamento de doña Inés se colige que don Antonio de Rivera 
era natural de Soria. En efecto, confirma dos de las disposiciones que su ma- 
rido dejó en su testamento, a saber: 400 ducados para dos hermanas suyas, 
monjas en dicha ciudad, y otros 400 para misas que se habían de decir en su 
iglesia mayor. 


Retablo principal de la Concepción. 


RUBÉN VARGAS UGARTE, S. ]J. 421 


la mejor nobleza de Portugal. Inocencio VIH, primero, y luego 
Julio II, quien les dió la regla de Santa Clara, dispensaron su pro- 
tección a la Orden, pero fueron, sobre todo, los mismos Reyes Cató- 
licos los que se constituyeron benefactores suyos. Doña Inés resol- 
vió trasplantar a América este majuelo que tantos frutos había ya 
dado en la península, y consultó el caso con el arzobispo Loayza. 
Obtenida su venia, pensó en elegir sitio. Tenía ella su vivienda en 
las casas de don Antonio de Rivera, «en la plaza, que alindan con 
una calle que va al río y con otra calle que va a Santo Domingo» (3) 
o, más explícitamente, según se dice en otro documento, contiguas 
a las de los herederos del capitán Jerónimo de Aliaga, por una parte, 
y por otra, con casas del licenciado Alvaro de Torres, médico, que 
fueron del veedor García de Salcedo (4). Bueno era el sitio, pero 
el monasterio necesitaba más espacio, y así lo comprendió la fun- 
dadora, por lo cual adquirió las casas de Lorenzo Estupiñán de 
Figueroa, en la calle que iba a la parroquia de Santa Ana, y allí 
determinó levantarlo. 

El 2 de julio de 1573, doña Inés comparecía ante el arzobispo 
fray Jerónimo de Loayza, primo del gran cardenal de España y 
arzobispo de Sevilla, fray García de Loayza, y le expresaba su de- 
seo de fundar un monasterio, en el cual ella misma se había de 
encerrar. Para las capitulaciones señaló doña Inés, por su parte, 
al P. Jerónimo Ruiz del Portillo, provincial de la Compañía de 
Jesús, o al doctor Guarnido, y pidió que nombrase otro el arzobis- 
po. Al siguiente día reuniéronse en palacio los citados más el li- 
cenciado Francisco Falcón, que actuaría en nombre del prelado, 
y confirieron el asunto. Un mes más tarde, el 18 de agosto, fray 
Jerónimo se resolvió a tomar bajo su protección el nuevo cenobio 
y, habiéndolo consultado con el P. Portillo, dispuso que éste, el 
canónigo Cristóbal Medel y el Br. Alonso Gómez pasasen a la casa 
que habían escogido por habitación las fundadoras y las recibie- 
sen bajo de su obediencia. Hízose así, en presencia del notario ecle- 
siástico, Francisco de Alarcón. Casi un mes más tarde, el 20 de sep- 


(3) Véase el acta levantada con motivo de la toma de posesión de los 
bienes en el Libro Becerro del Monasterio. 

(4) Estas casas, donde un tiempo vivió el Correo Mayor de Indias, don 
Diego de Vargas Carvajal, son todavía propiedad del Monasterio. 
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tiembre del mismo año, ante gran concurso de gente, les daba el 
velo fray Jerónimo de Loayza. Acompañaban a la fundadora su 
nuera doña María de Chaves, Isabel Flores, Bernardina de Orihue- 
la, Leonor de San Juan, Petronila de la Vega, Petronila de los 
Ríos, Leonor de los Reyes, Agueda Ruiz, Leonor de Salas, Juana 
Bautista, Guiomar de Ayala, Isabel de Jesús, Juana de Quesada, 
Magdalena Velázquez, Francisca de Salazar, Francisca de Lugo Ri- 
badeneira, Magdalena de Sotomayor, Paula Puertocarrero e Inés 
de Ribera, estas dos últimas casi niñas, pues tardaron en profesar 
cinco años, y la última, hija natural de don Antonio de Ribera. 


Ni tarda ni perezosa, doña Inés había extendido unos días antes 
la escritura de dotación y fundación ante el escribano Francisco de 
la Vega y daba comienzo a ella con una cláusula que nos revela 
su espíritu señero. «Primeramente, dice, haremos e instituiremos 
esta dicha fundación y dotación con condición que no se pueda 
entremeter ni entremeta en ella el rey nuestro señor en proveer 
patronos ni en disponer en cosa alguna de la renta y bienes que 
tuviese, sino que siempre se entienda ser, como es, Patronazgo fe- 
cho de nuestros propios bienes y hazienda». Algo altiva le debió 
parecer la cláusula al arzobispo cuando, al aprobar la fundación 
el 15 de octubre, juzgó conveniente que se modificase. No debió 
hacerse, sin embargo, pues tanto en el Libro Becerro del monaste- 
rio, como en otras copias que de la fundación hemos visto, aparece 
tal cual la hemos transcrito. Este mismo día nombró al P. Jeróni- 
mo Ruiz del Portillo, provincial de la Compañía de Jesús, y al 
arcediano don Bartolomé Martínez, para que tomaran posesión de 
los bienes asignados al monasterio, diligencia que vino a realizarse 
en los primeros días de enero del 1574 (5). 


(5) En la fundación señalaba como bienes a ella aplicados los siguientes : 
su casa principal en la esquina de la plaza mayor; la huerta cercada junto a 
la ciudad, con más de 1.000 olivos, excepto el cercado de los Sauces; una he- 
redad en el vallo de Gomas; un molino de dos ruedas en el río; las tierras 
de Langay (?), pasado el río y otras en Carabayllo, más 2.000 pesos sobre las 
haciendas del Veedor García de Salcedo, que los hubo de doña Francisca Pi- 
zarro. En la toma de posesión de dichos bienes, se especifican algo más cuáles 
eran éstos, y así, por ejemplo, respecto a la huerta grande se dice que linda, 
por una parte, con huerta y casa de Diego de Torres y, por otra, con huerta 
y casa de Miguel Martín. Llamóse también, según parece, la huerta perdida, 


uan Bautista. 


J 


Retablo de San 
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TII 


Tanto doña Inés como doña María de Chaves, que se había com- 
prometido a contribuir con 20.000 pesos de plata sellada, se reserva- 
ron el nombrar patronos del monasterio; pero, en realidad, quien 
vino a obtener el patronato fué doña Inés. En 1575, cuando las mon- 
jas profesas aceptaron, como veremos, la dotación, doña María nom- 
bró por patrón a su padre, Diego Gavilán, vecino de Huamanga, 
o al pariente más cercano de su madre, doña Isabel de Chaves, pero 
el nombramiento no tuvo efecto, porque doña María, por razones 
que ignoramos, desistió de permanecer al lado de doña Inés, y en 
1582, cuando ésta extendía su testamento, se encontraba en el con- 
vento de Santa Clara de Huamanga. La fundadora, cuya entereza 
debió tal vez influir en esta decisión, declaraba en su última vo- 
luntad que doña María, por no haber cumplido con las condicio- 
nes de la fundación, no podía ser consrlerada como tal. 

En la dotación, y luego en su testamento y codicilo, hay puntos 
que merecen citarse. En primer término, señaló renta para que, 
perpetuamente, se recibieron sin dote doce doncellas, hijas de con- 
quistadores, dándose la preferencia a las de su linaje o de sus dos 
maridos, las cuales ella, durante su vida, había de nombrar, y a 


por su extensión, y de don Pedro de Guzmán, por haberla dado el convento 
a este clérigo en arrendamiento, siendo mayordomo del mismo en el primer 
tercio del siglo XVII. La estancia de Comas distaba como unas tres" leguas de 
la ciudad, y, en cuanto a las tierras, se dice que van al Tambo que llaman del 
Inga, arriba de la heredad de Comuco (?), camino de Chancay, cerca de Ca- 
rabayllo y lindan con el camino real. Fuera de estos bienes, el rey accedió 
a aplicar al Monasterio la encomienda de los Ananhuancas, en el valle de 
Jauja, que había sido de don Antonio de Rivera. En ella estaba situado, según 
parece, el obraje de Sapayanga, uno de los más amtiguos en el Perú, pues se 
fundó en 1561 con 82 indios tributarios. Por R. C. de 7 de agosto de 1559 
la infanta doña Juana había concedido a Felipe de Segovia Briceño licencia para 
pasar al Perú, llevando consigo diez oficiales de hacer paños y obligación de 
entablar un obraje so pena de 1.000 ducados y destierro si no lo hiciese. Es- 
taba en compañía con don Antonio de Rivera y duró hasta 1566, fecha en que 
se apartó Segovia para fundar el obraje de la Mejorada. Los indios del de 
Sapayanga estaban desde los tiempos del Licenciado Castro exentos de mita. 
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su muerte, el prelado, la abadesa que por tiempo fuere y el provin- 
cial de la Compañía y, en su ausencia, el rector del Colegio de San 
Pablo. En su testamento modificó esta cláusula, porque la expe- 
riencia había demostrado la conveniencia de extender esta gracia 
a otras jóvenes que no fuesen descendientes de los que habían ga- 
nado esta tierra, como tuviesen virtud y se esperase podrían ser 
útiles al monasterio. No cerró la puerta a las mestizas; antes bien, 
en la cláusula 18 de la fundación, estableció que podían admitirse 
hasta seis, en calidad de freilas, con la mitad de la dote, o sea 
500 pesos, pues a las demás se les había de exigir, fuera del ajuar 
y las propinas acostumbradas al profesar, 1.000 (6). 

La fundación se había extendido el 15 de septiembre, y el 23 
del mismo mes del año 1575, cuando ya habían hecho la profesión 
algunas de las fundadoras, se convocó a éstas al locutorio y, en pre- 
sencia de testigos, del notario y comisionado del arzobispo, se les 
leyeron sus cláusulas, recibiendo su aceptación. Presidíalas, como 
más antigua, Juana de la Concepción, aunque no se la daba título 
de abadesa, y eran las demás: Isabel Flores, Juana Bautista, Leo- 
nor de los Reyes, Leonor de Salas, Francisca de San Jerónimo, 
Agueda de San Pablo y Bernardina de Orihuela, todas las cuales 
habían hecho sus votos el día antes en manos de fray Luis Alvarez, 
provincial de San Agustín, a quien dió comisión el arzobispo Loay- 
za. Sucesivamente, lo fueron haciendo las restantes, de modo que 
en 1578 se acercaba su número al de 30. A partir de entonces figura 
la madre María de Jesús como abadesa, habiendo gobernado la co- 
munidad desde 1575 como vicaria. De hecho, sin embargo, el go- 


(6) Doña Inés testó por vez primera el 26 de mayo de 1578, ante Francisco 
de la Vega; después, el 6 de diciembre de 1582 y, finalmente, extendió su 
Codicilo el 14 de marzo de 1592. Fuera de las mandas ya citadas, conviene 
recordar las que dejó en su testamento en favor de los imdios, siguiendo la 
piadosa costumbre de muchos conquistadores. Así, deja 30 yeguas, grandes y 
chicas, a los indios de la encomienda de Jauja, que fueron de Martín de Al- 
cántara; 40 para los indios de Santa y 50 a los indios Chupacos de Huánuco, 
que fueron de la encomienda de don Antonio de Rivera. Señaló también mil 
pesos a Garci Pérez de Vargas, a quien llama deudo suyo, y dice moró en su 
casa, y cuya hija Leonor había entrado monja en el convento por ella fundado. 
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bierno del monasterio lo tenía la fundadora, la cual, no obstante, 
tardó «algunos años en profesar (7). 


IV 


Era, sin duda, algo extraña su situación. Había tomado el 
hábito con las primeras y vivía dentro de la clausura, pero no se 
había determinado a hacer la profesión. ¿Qué la detenía? Es pro- 
bable que el interés mismo de la fundación la retrajera, o lo 
avanzado de su edad (decíase que estaba casi ciega), pero ni una 
ni otra causa lo explican suficientemente, tanto porque el Breve 
de Gregorio XIII, dado en Roma el 11 de octubre de 1578, en 
que se confirmaba y aprobaba la fundación, le concedía a ella 
durante su vida y a las abadesas que se sucedieran, la administra- 
ción de todos los bienes y rentas del monasterio, cuanto el haberse 
prolongado su existencia todavía unos dieciocho años. El P. Cobo 
dice que el arzobispo Loayza la aconsejó no se entrase monja, por 
las razones antedichas, sino que, desde fuera, ayudase a la funda- 
ción, y si así fué, creemos que debió dilatarlo por respeto al pre- 
lado, hasta que su constancia logró su propósito. 

Al fin, el 8 de diciembre de 1582, doña Inés Muñoz de Rivera 
hizo su profesión, probablemente en manos de Santo Toribio, que 
dos días ¡antes aparece como testigo de su testamento, y con mano 
todavía firme suscribe la fórmula, ricamente miniada, de sus votos, 
en el libro primero de profesiones que se guarda en el archivo del 
convento. No le estorbaron los años para empuñar el báculo aba- 
cial y, con efecto, desde abril de 1584 hasta su muerte, en junio 
de 1594, ella es la que preside en el monasterio. 

Su obra estaba cimentada. Una Bula pontificia corroboraba los 
capítulos por ella señalados en la fundación: la Regla había de 
ser la de Santa Clara, adoptada por las concepcionistas; habían 


(7) En este año se completó el ámbito del monasterio, pues el virrey don 
Francisco de Toledo, por una provisión de 13 de agosto, dió licencia para que 
incorporarse a su cerca las casas que fueron del capitán Lizana y la calle que 
las dividía del convento. 
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de estar sujetas al Ordinario, sin intervención alguna de los frailes 
menores; las monjas sin dote no pasarían de doce; «a las demás se 
las admitiría con el beneplácito de doña Inés y de las abadesas que 
la sucedieran; la dotación señalada sería de 800 pesos anuales, 
más 20.000 dados por una sola vez; la administración estaría tam- 
bién en sus manos. El rey, por su parte, aprobó lo hecho; había 
aplicado al monasterio, como se le había suplicado, la encomienda 
Ananhuancas, en el valle de Jauja, y había consentido que en la 
iglesia y convento se pusiesen las armas de la a y de su 
esposo don Antonio de Rivera. 

Cuando en 1592, ya próxima a «dejar este suelo, comienza a le- 
vantar la magnífica iglesia, donde se había de guardar su sepulcro, 
dispone que la renta íntegra del obraje de la Concepción de Jauja 
y de las tierras de su encomienda se aplique a este fin, y encomien- 
da a la vicaria, María de Jesús, la administración de estos bienes. 
Podía, pues, descansar tranquilamente, porque con una perseve- 
rancia, hija de su gran ánimo, había completado su grande obra. 


V 


No dudamos llamarla así porque, atendidas las circunstancias 
de la época, el monasterio de la Concepción no sólo traducía el 
fervor religioso de entonces, sino que, además, venía a realizar una 
obra de verdadero bienestar social. Hasta muy avanzado el si- 
glo XVIII, la situación de las doncellas de buen linaje distaba 
de ser ventajosa, generalmente. La mayor parte no podía escoger 
sino entre el matrimonio o el claustro, y para una u otra cosa hacía 
falta una dote regular. Ahora bien, dentro del sistema hereditario 
entonces en vigor, muchas carecían de ese requisito y no podían 
optar a cualquiera de ellos. Consideraciones de familia y de san- 
gre, muy respetables dentro del criterio de nuestros abuelos, las 
alejaban de enlaces no conformes con su calidad y, en tal conflicto, 
las expectativas para el porvenir eran bastante oscuras. El hecho 
es que cuantas veces se trató de recabar la licencia real para la 
erección de monasterios de monjas, las ciudades por sus Cabildos, 
no ya los simples particulares, siempre alegaron como causa la ne- 
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cesidad de «asegurar el destino de muchas jóvenes hijas de algo. 
Por el mismo motivo muchos padres, de familia más o menos nu- 
merosa, se apresuraban, aun no siendo corta su fortuna, a asegurar 
el porvenir de alguna de sus hijas, obteniendo para ellas alguna 
beca conventual. Defectos de la época, se dirá, pero defectos reales 
que creaban una verdadera necesidad social, la que venían a llenar 
los monasterios como el de la Concepción. 

En Lima el mal revestía cierta gravedad, tanto por ser más nu- 
merosa su población española como por la presunción que gasta- 
ban sus vecinos de solar conocido. Doña Inés, en su carta al rey, 
de 12 de marzo de 1575, lo recuerda, indicando que la fundación 
remediaría «a muchas hijas de conquistadores pobres, que ay en 
esta ciudad gran suma dellas e padescen grandes riesgos e necesi- 


dades...» 


Por otra parte, sabido es que la enseñanza de la mujer y, sobre 
todo, de la mujer principal, estuvo concentrada en estos monaste- 


» 


rios. En ellos eran acogidas algunas jóvenes de tierna edad y se 
les daba la instrucción que su clase, las costumbres y la época exi- 
gían. Muchas de ellas revelaron singulares aptitudes para el estudio 
y dieron más tarde muestra de las cualidades de ingenio que las ador- 
naban, pero todas aprendieron en la quietud de los claustros ese 
recato femenil, esa piedad sin gazmoñería, esa señoril distinción 
y ese ánimo en las pruebas que fueron el principal adorno de los 
hogares de antaño. También en este sentido tenían su razón de 
ser estos cenobios femeninos. Finalmente, ellos fueron también 
asilo para muchas mujeres, a quienes los vaivenes de la vida pri- 
vaban de todo apoyo o a quienes el mundo no podía ofrecer sino 
desabrimientos. Viudas sin hijos, mujeres abandonadas por sus ma- 
ridos o separadas de ellos judicialmente, seres ya en el ocaso de la 
existencia y ansiosos de gustar un ambiente tranquilo, he ahí lo 
que muchas irían a buscar en estos refugios, verdaderos puertos de 
salud para muchos corazones atormentados o enfermos. No puede, 
pues, decirse que ellos fueran sin objeto, y he ahí por qué merece 
muy bien contarse a doña Inés Muñoz entre las insignes bienhecho- 
ras de esta ciudad, en donde la caridad se ejercitó por tan diversos 


modos. 
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vI 


Pero reanudemos nuestro interrumpido relato. El convento de 
la Concepción, dotado con largueza por su fundadora, enriquecido 
por la generosidad de los limeños, gozó en todo tiempo de la esti- 
mación general y compartió con el de la Encarnación la fama de 
suntuoso, rico y bien ordenado. En extensión le excedía éste, y 
aun los de Santa Clara y Santa Catalina, pero ninguno se le ante- 
puso en la brillantez de sus fiestas religiosas, y ninguno ha conser- 
vado por más tiempo la tradición de antaño. Su iglesia, cuya cons- 
trucción data de 1592, a más tardar, era un ascua de oro, según la 
descripción que de ella nos hace el P. Cobo, que la visitó en los 
primeros años del siglo XVIT. 

Como todos los templos de Lima, este de la Concepción sufrió 
los inevitables desgastes causados por el tiempo y las convulsiones 
de la tierra, y de su grandeza pasada sólo podemos nosotros admi- 
rar las reliquias. «Tiene, decía Cobo, más o menos en 1625, una 
muy grande y agradable iglesia, con la capilla mayor y crucero de 
bóveda, y el cuerpo de ella cubierto de madera, de costosa labor 
de lazos y artesones dorados, curiosos altares y retablos magníficos, 
uno de ellós traído entero de España, con todas sus figuras de talla, 
de muy perfecta mano y un bulto de crucifijo de mucha devoción 
que cotsó dos mil pesos.» El carmelita fray Antonio Vázquez de Es- 
pinosa, venido a Lima por aquel entonces, no encubre su admira- 
ción. Nos habla de su dorada techumbre, floreada con primor, obra 
que dice se acabó siendo abadesa doña Rafaela de Celis y Padilla 
(1600-1604); del retablo de San Juan Bautista, comparable a los 
mejores del mundo y de la maestría de su coro de música, que no 
tenía otro rival que el de la Encarnación (8). 


(8) V. «Smithsonian Miscellaneous Collection», vol. 102. Versión inglesa 
de la Descripción de las Indias occidentales, de Fr. Amtonio Vázquez de Espi- 
nosa, Wáshington, 1942, cap. 23, pág. 440, obra que descubrimos en el Archivo 
Vaticano en 1932 y dimos a conocer en el tomo 1 de nuestros Manuscritos 
peruanos. Véase también la nota bibliográfica sobre la misma en Revista de la 
Universidad Católica, tomo L, pág. 565, 1932-33. Del primitivo retablo, a que 
alude este autor, sólo quedan descripciones. Bueno es advertir que toda la 
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Todo esto ha venido, en parte, a desaparecer, y sólo queda en 
pie el espléndido retablo del Bautista, afeado, no obstante, por 
haber perdido la majestad que le daba el oro que lo cubría. Pero 
quedan sus maravillosas tallas, de lo mejor que produjeron los ta- 
llistas españoles y de las cuales se puede juzgar, aun por el precio 
que señala Cobo para el crucifijo, estupenda obra de arte, cuyo 
autor desconocemos pero del cual se podría decir lo que cantó Ga- 
briel y Galán del de Velázquez : 


Lo amaba, lo amaba! 
No fué sólo milagro del genio! 
el amor, el imán de las almas, 
le acercó la visión del Cordero, 
la visión del dulcísimo mártir, 
clavado en el leño, 
con su frente de Dios dolorida, 
con sus ojos de Dios entreabiertos, 
con sus labios de Dios amargados, 
con su boca de Dios sin aliento... 
Muerto por los hombres! 
por amarlos muerto! 
Y el artista lo vió cómo era, 
lo sintió Dios y Mártir a un tiempo; 
lo amaba, lo amaba! 
el amor es un ala del genio! 
RA 
Ya en 1633, mucho antes de los terremotos de 1655, 1687 y 1746, 
los más destructores que hubo en Lima, don Pedro de Guzmán, 
mayordomo del convento, pidió a Juan Martínez de Arrona, maes- 
tro de obras de la catedral, y a los alarifes Clemente de Mansilla 
y Jusepe de la Sida Solís, reconociesen la bóveda de la capilla ma- 
yor y las dos colaterales, por su estado ruinoso. Emprendióse,: por 
su consejo, la obra de su reparación (9). Con las sucesivas ruinas 


perdióse el rico artesonado antes descrito, el retablo mayor acabó 


Iglesia sufrió serias reparaciones en diversas épocas. En el pasado siglo se 
llevaron a cabo dos: una en 1802, época en que don Matías Maestro pintó 
en las pechinas de la media naranja, cuatro figuras de la Iglesia y Virtudes 
Teologales, y otra a mediados, de que hacemos mención en el texto. 

(9) Arch. Arzob. Monast. de la Concepción, siglo XVII. Unos veinte años 
después, Manuel de Zeballos, alarife, llevó a cabo reparaciones en el crucero. 


Ibid. 
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de descuadernarse y vino a sustituirle el actual, labrado en 1783 
por Llorente, siendo abadesa doña Teresa Rodríguez y Tena y para 
cuyo costo, que fué de 26.000 pesos, dió una buena suma la madre 
Micaela Barba de Cabrera (10). Creemos, sin embargo, que las her- 
mosas imágenes que lo adornan y los altos relieves de su tercer y 
último cuerpo, proeden del antiguo y fueron utilizados en la nue- 
va Obra. 

Aún el exterior del monasterio vino a transformarse. El espa- 
cioso atrio que rodeaba el cuerpo de la iglesia y su portería adjun- 
ta, llamado hasta hoy el compás, vino a desaparecer con motivo de 
la expropiación de la manzana en donde hoy se levanta el Mercado 
Central. Privadas las monjas de la mitad del espacio con que con- 
taban, hubieron de utilizar el compás para oficinas y perdió la pers- 
pectiva del monasterio todo ese encanto que le daba su iglesia al 
descubierto, enfilando hacia la esquina y dando luz y color al am- 
biente circunvecino, como en los típicos conventos andaluces. 


VII 


No todo se ha perdido, y las riquezas que todavía encierran el 
templo y el monasterio merecen conservarse con el más solícito cui- 
dado. Basta para ello echar una mirada al retablo dedicado al Pre- 
cursor. Azares del tiempo y rachas de mal gusto lo despojaron del 
oro que lo cubría, del estofado que lucían sus imágenes, y una mano 
aleve cubrió un día con una capa de pintura blanca los relieves 
y tallas que esculpiera uno de los más insignes imagineros de todos 
los tiempos: Martínez Montañés. Pero, a Dios gracias, la figura 
principal, el maravilloso crucifijo se libró de ser profanado y, aun- 
que levemente retocado, luce su belleza sobrehumana en la media 
luz del templo concepcionista. 

Documentos extractados del Archivo de Protocolos de Sevilla 
nos permiten trazar la historia de esta joya escultórica y comprobar 
su auténtico origen. El 4 de enero de 1607, Francisco Galiano, «ve- 
zino de los Reyes», se concierta con el gran artista para que éste 


(10) Arch. Arzob. Ibid. 
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haga la escultura de un retablo del glorioso San Juan Bautista para 
la ciudad de Lima. Estaba destinado «al monasterio de la Concep- 
ción, y por la fecha de la escritura puede conjeturarse que fué la 
abadesa doña Isabel de Uzeda la que dió el encargo a Galiano. Las 
condiciones en que había de hacerse fueron las siguientes: «es con- 
dición que para el banco de dicho retablo se an de hacer las figu- 
ras y ystoria que bienen escritas en una traza que bino hecha de la 
ciudad de Lima que son los cuatro dotores y los cuatro ebangelistas 
y tres istorias, una de quando apareció el Angel a Zacarías, estando 
incensando el altar y le anunció que abia de tener un hijo... ansi 
mesmo se an de hacer otras diez historias las que bienen en el pri- 
mero cuerpo del retablo y las que bienen en el banco del cuerpo 
segundo... las quales diez ystorias an de ser del reliebe mas conbi- 
niente y conforme á'la mejor obra, respeto del lugar... más se an 
de hacer doce figuras redondas del natural que es Cristo Crucifica- 
do muerto y San Juan y Maria, San Pedro y San Pablo, San Loren- 
zo y San Esteban, Sta. Catalina Mártir... más se an de hacer dos 
birtudes de a seis palmos casi redondas, toda la cual obra a de ser 
hecha de madera de cedro seco y bien sazonado y las puntas muy 
bien ensambladas y fortalecidas y las figuras redondas muy bien 
acabadas...» 


Para no fatigar al lector no seguiremos transcribiendo la escri- 
tura de concierto y la resumiremos brevemente. La obra se había 
de entregar acabada y perfecta en dos años; mas, por lo pronto, 
se había de poner la mano en el Cristo Crucificado del natural, las 
doce historias de la vida del Bautista, los cuatro Evangelistas y los 
cuatro doctores y Santa Bárbara, que en total eran diez figuras. 
Dejaríanse para otro año las otras figuras de santos y la historia 
del entierro de San Juan. Y las arriba dichas las dejaría acabadas, 
pintadas y estofadas, y el Cristo encarnado de encarnado mate den- 
tro de un año, a contar de la fecha de la escritura, y por ella le ha- 
bía de dar Galiano la suma de 2.430 ducados. 

Martínez Montañés se comprometía a hacer lo restante, siem- 
pre que se lo demandasen dentro de los primeros cuatro años, a 
partir de la fecha, y por todo lo ajustado recibiría 5.440 ducados. 
Tomó el gran artista la gubia, y a los nueve meses podía entregar 
a Gaspar Ragis, «pintor, dorador y estofador», las doce historias 
de medio relieve. Este las había de aparejar a toda ¡perfección, de 
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modo que cuando se fuese a darles la mano de bol para dorar, «no 
esté tapado nada del primor y gracia de la escultura» y habrá de 
dorarlas de muy buen oro fino, excepto las carnes y las vestiduras o 
insignias, porque éstas se pintarían al óleo. Una vez coloridas las 
ropas, en las figuras que tuviesen dos las habría de estofar, las 
unas a punta de pincel y las otras de granado, con telas diferentes, 
a fin de que queden muy vistosas y curiosas. De las figuras sólo se 
le entregaron ocho, y todo lo habría de entregar acabado a Martí- 
nez Montañés el 10 de noviembre, habiéndose firmado la escritura 
el 5 de octubre de 1607, recibiendo en cambio la suma de 356 du- 
cados (11). 

Es más que probable que en enero del siguiente año toda la 
obra de Martínez Montañés estuviera registrada y lista para salir 
en la flota de aquel año con destino a Puertobelo. En ella se em- 
barcó Francisco Galiano, como consta por la escritura de pago de 
954 ducados que otorgó al artista el 1 de enero, resto de los 2.430 
en que había sido ajustada la obra (12). Pasó el tiempo, y no se 
concertó con el artífice sevillano la hechura de las figuras que falta- 
ban; pero en 1622 vemos que otorga a Diego de Barrasa, que había 
venido del Perú el año antecedente, recibo por 400 pesos, por cierta 
obra de escultura que había encargado el licenciado Martín Sán- 
chez, vecino de Lima y capellán del monasterio de la Concepción. 

La obra nos la describe el citado documento en esta forma: 
«Diego de Barrasa confieso aver recibido de Juan Martínez Monta- 
ñés un cuerpo de San Juan del natural, degollado y la cabeza apar- 
te en un tablero con dos Angeles de medio relieve teniendo un pla- 
to en que viene la cabeza de dicho Santo y dos discípulos de me- 
dio cuerpo con sus brazos y manos y dos Angeles de a vara con sus 
alas y unos clarines y un cordero grande sobre un libro, del na- 
tural...» (13). Basta echar la vista sobre el grupo que reproduci- 
mos en una de las ilustraciones de este trabajo para convencerse 
de que nos hallamos ante la obra del insigne imaginero. Hállase 


(11) Para ésta como la antecedente escritura, véase Documentos para la 
Historia del Arte en Andalucía, núm. 2, Sevilla, 1930, págs. 227 y sigs. 
(12) C. López Martínez: Retablos y esculturas de traza sevillana, Sevilla, 


1928, pág. 44. 
(13) C. López Martínez: Desde Martínez Montañés hasta Pedro Roldán, 


Sevilla, 1932, pág. 256. 
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colocada en el banco del retablo y, felizmente, se le ha dejado in- 
tacto. Todas las figuras llaman la atención, pero las de los dos dis- 
cípulos llegan a conmover. En su semblante y en su actitud se tra- 
duce la 'veneración que sientes hacia el maestro y el dolor que su 
muerte les ocasiona. No hallamos en el retablo los dos ángeles 
que se mencionan, aun cuando en el tímpano del segundo cuerpo 
y en el coronamiento aparezcan dos parejas de ellos, pero ninguno 
empuña el clarín, como se dice en la escritura; en cambio, en el 
remate luce el cordero echado sobre un libro. 


VIII 


Fuera de estos ángeles que ¡acabamos de citar, se le encomen- 
daron, años más tarde, otros dos. El 20 de marzo de 1628 se compro- 
mete Martínez Montañés con el capitán Baltasar Becerra, residente 
en Sevilla, a entregarle, a fin de año, dos hechuras de ángeles mú- 
sicos, en pie, de vara y tres cuartas de alto cada uno, tocando la 
corneta el uno, y la chirimía el otro, los cuales instrumentos han 
de estar unidos a las manos; todo por 6.000 reales; de éstos, le 
fueron entregados al contado 1.000, que valieron los 300 ducados 
que remitió para este fin el ya citado Martín Sánchez, capellán de 
la Concepción (14). Creemos, por esta circunstancia, que pudieron 
estar destinados al retablo de San Juan Bautista, pero es preciso 
confesar que en él no aparecen, y lo que es más importante, no se 
ve dónde pudieron ir colocados. Por otra parte, aun cuando sea 
cierto el hecho del contrato, no consta si Martínez Montañés puso 
término a la obra y la remitió al Perú. 

En resumen, actualmente se puede admirar en el retablo el ma- 
ravilloso crucifijo, el grupo del Bautista degollado y sus discípulos, 
los doce relieves con escenas de su vida, las figuras de los ángeles 
y del cordero y, finalmente, la de San Juan, que se halla en el 
último cuerpo. De esta última no hallamos prueba documental que 
nos autorice a atribuírsela, pero conviene recordar que ya en un 


(14) C. López Martínez: Retablos y esculturas de traza sevillana, Sevi- 
lla, 1928. 
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principio se concertaron con él algunas figuras, la mayor parte de 
las cuales no hizo entonces, y que la traza toda del retablo le fué 
enviada de Lima (15). 

Pero no es ésta la única joya que posee el monasterio de mano 
del eximio artista hispalense. En 1617, a 1 de agosto, extiende un 
recibo por 3.262 reales en favor de doña Ana Pinelo, monja pro- 
fesa de la Concepción de los Reyes, por la obra de escultura y en- 
samblaje que remite a Lima (16). ¿De qué obra se trataba? No 
la podemos señalar con certeza; sólo sabemos, por otro documento, 
que la dicha Ana Pinelo le había encomendado un San Juan Evan- 
gelista, niño, y a 31 de diciembre del año siguiente, Cristóbal Sán- 
chez Zorrilla, que vino del Perú, le entrega otros 1.392 reales, resto 
de los 200 patacones que la misma le enviaba (17). Es «curioso que 
al Amado Discípulo se le haya querido esculpir de corta edad, 
pues, por lo general, no es así como se le representa. Hoy, en la 
iglesia del monasterio, en vano se buscará este Evangelista niño; 
existe, sí, en el altar de San José y, en el último cuerpo, un San 
Juan de talla, bueno, pero en el cual no se cumple la circunstancia 
ya dicha. 

Otras dos obras podemos aún citar. Doña Petronila Bernarda de 
la Vega, monja en el mismo monasterio y una de las fundadoras, 
enviaba 131 patacones a Montañés, quien otorgaba carta de pago 
el 20 de enero de 1617; al mes siguiente (17 de febrero), Hernan- 
do de la Puente Almonte le entrega otros 231 patacones de a 8 reales, 
sin especificar el objeto y, finalmente, a 18 de diciembre, Sebas- 
tián de Mendoza, llegado de Lima, le entrega otros 250 ducados, 
que son 400 pesos, de parte de la dicha monja, puntualizando esta 
vez que responden a la hechura de un Niño Bautista que será de 
la altura de otro Evangelista que hice para doña Ana Pinelo. Tam- 
poco esta imagen del Precursor niño se exhibe en la iglesia; la 


(15) No es éste el único retablo que se trajo de España. Ni debe mara- 
villarnos, pues aun de Italia se trajeron. Don Vasco de Contreras y Valverde, 
en su Relación (Ms. de la Bib. Real de Madrid), dice que el retablo principal 
de la iglesia de San Agustín del Cuzco, fué traído de Roma por el P. Gabriel 
Saona, y podía saberlo, pues fué canónigo en aquella catedral. 

(16) C. López Martínez: Desde Martínez Montañés hasta Pedro Roldán, 
página 253. 

(17) V. Ibid, pág. 255. 


RUBÉN VARGAS UGARTE, $. ]. 435 


única imagen del Bautista es la que corona su retablo, y tiene todas 
las características de las obras de Montañés, pero sin reunir la con- 
dición expresada. 

Pero es el caso que en el archivo del monasterio consta que doña 
Petronila costeó el retablo de las Once Mil Vírgenes, que en Sevilla 
costó 1.300 ducados, que son 1.780 pesos, y mandó traer una imagen 
de Santa Ursula, de gran devoción. ¿Fué Montañés el autor de este 
retablo? Recuérdese que entre las figuras que se concertaron con 
él, al encargarle las que habían de adornar el retablo del Bautista, 
se hablaba tanibién de una Santa Ursula. No consta documental- 
mente que se hiciera, pero la fecha de las obras que doña Petro- 
nila de La Vega y Murguía encomendó de cierto a Montañés coin- 
ciden con la del retablo de las Once Mil Vírgenes. Este se conser- 
vaba todavía en el año 1754, después de la última ruina que padeció 
la ciudad, pues figura en el inventario levantado en la visita canó- 
nica de aquel año, y en 1683, poco antes del terremoto de 1687, 
fray Cristóbal Caballero, entendido en estos menesteres, se com- 
prometió a restaurarlo. Hoy no existe altar alguno de esa advo- 
cación. 

Para terminar con este punto, digamos que en el monasterio se 
guarda desde muy antiguo, en una preciosa cuna de plata, un Niño 
Jesús de talla, que reproducimos, y que la Virgen titular, sustituí- 
da modernamente por otra, era también de talla y de singular mé- 
rito. Ahora bien, sin que se exprese el destino, en abril 10 del año 
1621, Martínez Montañés daba todo su poder a Francisco Gómez, 
escribano de Sanlúcar de Barrameda, a Pedro de la Rosa, ensam- 
blador, y a Mateo de León, para cobrar de Juan Bautista Gonzá- 
lez, vecino de Lima, 17.000 reales, resto de los 2.000 ducados, en 
que habían sido tasados un Niño Jesús y una imagen de la Con- 
cepción que ha hecho por su cuenta (18). ¿Serán el Niño y la Vir- 
gen de este monasterio? En cuanto al primero, confesamos que no 
nos parece del gran artista, a juzgar por su estilo, comparándolo 
con otros de su mano. Es cierto que la abundante cabellera postiza 
que luce contribuye a desfigurarlo, pero, sin resolver el punto, ex- 
ponemos llanamente nuestra duda. En cuanto a la imagen de la Con- 
cepción, confesamos no haberla visto, aunque bien puede ser que en 


(18) Ibid, pág. 256. 
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el interior del convento aún exista. Sin embargo, como el P. Cobo, 
en su Fundación de Lima, se hace lenguas de la imagen de la Concep- 
ción de San Francisco, indicando veladamente que procedía de Es- 
paña, no sería extraño que fuese ésta la obra de Montañés, pues 
Cobo escribía hacia 1625, cuando ya la imagen podía estar en Lima. 
En el pasado siglo, no sabemos por qué motivo, la tradicional y 
antigua efigie fué sustituída por otra de mármol de Carrara. 


IX 


En el inventario practicado en la visita canónica de 1754 se 
mencionan, fuera del Mayor, los retablos de Santa Rosa, San An- 
tonio, San Juan Evangelista, las Once Mil Vírgenes, San José y el 
Crucificado o de San Juan Bautista. El principal, anterior al que 
ahora existe, fué obra de dos artífices limeños: Gaspar de la Cue- 
va y Juan García Salguero. El contrato se celebró con el primero 
el 26 de junio de 1626, pero no terminó la obra, a la cual le fal- 
taban los principales adornos, sustituyéndole entonces García Sal. 
guero, quien por la suma de 400 y tantos pesos talló las figuras de 
los ángeles, evangelistas, virtudes, niños y cuatro historias en re- 
lieve que le dieron su perfección (19). 

En el año 1784, como ya advertimos, este altar fué sustituído 
por el actual, pero, además, se llevaron a cabo reformas sustancia- 
les en todo el templo, desmontándose toda la bóveda de la nave 
principal y el presbiterio, colocándose nuevo solado y retocándose 
las pinturas que colgaban de sus muros. Diversos artífices intervi- 
nieron en la obra, que tasó el maestro de fábrica de la Catedral, 
Marcos Lucio. El alarife Gerardo Moreira y Zúñiga tomó a su 
cargo la refacción de las puertas, una que daba al cementerio y 
otra al compás; Pedro Buendía se encargó de tallar algunas pie- 
zas; Miguel de Castro las doró; José Zapata avivó la pintura del 
Tota Pulchra que todavía decora el arco toral; José Romualdo de 
Urreta barnizó y doró los cuatro evangelistas que adornaban los án- 
gulos del crucero y retocó el cuadro de la fundadora situado en 


(19) Arch. Arzob. Monast. de la Concepción, siglo XVII. 


RUBÉN VARGAS UGARTE, S. J. 437 


el Presbiterio; Francisco Alcozer corrió con el retoque de los 24 
lienzos que están debajo del coro, y, finalmente, el citado Moreira 
y Ventura Coco se encargaron del solado del templo. 

En la restauración antedicha perdió la iglesia algo de su an- 
tiguo aspecto, pero todavía menos felices fueron las emprendidas 
a raíz del terremoto de diciembre de 1806, encomendadas a don 
Manuel Guisado, y más todavía las que, por iniciativa del síndi- 
co, D. Francisco Dávila Condemarín, se llevaron a cabo en 1853, 
Es cierto que la estrechez a que se vió el convento reducido, por 
privación de parte de su local, aconsejaba algunas modificaciones, 
pero juzgamos que fué un desacierto la apertura de una nueva puer- 
ta, el traslado del púlpito y la sustitución de algunas imágenes. Ya 
en nuestro tiempo se ha continuado la desfiguración de tan vene- 
rable monumento, pues, para citar un solo hecho, se ha cubierto 
con una capa de pintura todo el zócalo de azulejos que tanto lo 
hermoseaban y del cual se pueden ver los restos en la delantera del 
coro bajo. 

También ha desaparecido el túmulo que señalaba el lugar don- 
de yacen los restos de la fundadora. Esta, en la cláusula 13 de la 
fundación, destinaba la capilla mayor de la iglesia para su enterra- 
miento y el de las personas que ella señalase; en su testamento de 
1582 pide sea en ella sepultado su cuerpo, y en la cláusula 37 
dice que su marido D. Antonio de Rivera y el hijo de entrambos, 
«y doña Pizarro su nuera» están sepultados en la capilla mayor de 
San Francisco, en donde D. Antonio tenía entierro propio. En la si- 
guiente, añade que es su voluntad sean trasladados los cuerpos de 
todos ellos (inclusive el de Ana Pizarro, mujer de su hijo D. An- 
tonio) (20) a la capilla del Monasterio y se pongan a la derecha, 
al lado del Evangelio, donde también quiere ser ella enterrada y 


(20) Esta Ana Pizarro se dice haber sido mujer de Antonio de Rivera, sin 
precisar si lo fué del padre o del hijo. Lo cierto es que había sido enterrada 
con entrambos en la capilla mayor de San Francisco y que dejó una hija. 
¿Sería, ésta, Inés de Rivera, que figura entre las fundadoras, niña aún, y pro- 
fesó el 6 de julio de 1578, habiendo cumplido el 20 de junio la edad para po- 
der profesar? Pero es el caso que hubo otra Inés de Rivera, la cual, cuando 
doña Inés extendía su testamento (1582), se hallaba en casa de Diego de Ba- 
rrionuevo, y se dice ser hija de Antonio de Rivera (hijo). También ingresó 
al Monasterio y profesó el 21 de octubre de 1584. 
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donde se han de colocar las armas de sus dos maridos y un letrero 
que recuerde el hecho. 

Todavía en 1632 no se había puesto en ejecución su voluntad, 
por lo que toca al sepulcro, pues sólo en febrero de dicho año se 
contrató con Tomás de Aguilar por 1.100 pesos la obra, encomen- 
dándose también a un pintor la hechura de tres retratos, dos de 
la fundadora, uno para el túmulo y otro para el coro, y el tercero 
del fundador (21). Allí subsistieron hasta el año 1849, por lo me- 
nos, habiéndose retirado después, junto con el letrero, que de- 
cía así: 


Este cielo animado en breve esfera 
depósito es de un sol que en él reposa, 
el sol de la gran Madre y generosa, 
Doña Inés de Muñoz y de Rivera: 
Fué de Anahuanca encomendera, 

de Don Antonio de Rivera esposa, 

de aquel que tremoló con mano airosa 
Del Alférez Real la Real bandera. 
Fundóle éste a María gran convento, 
quien esta urna erigió, moble victoria 
del tiempo, eterno monumento; 

un temblor afear pudo su gloria, 

mas Doña Paula Vélez con su aliento 
redimió de las ruimas su memoria (22). 


Pero no sólo estos venerables restos encubre la iglesia de la 
Concepción; en las bóvedas de sus capillas y del coro descansan 
los de muchos ilustres personajes de otra edad y el de religiosas 
insignes ¡por su sangre y por su virtud. Citemos algunos, aunque 
la lista bien pudiera alargarse : el capitán D. Alonso de Santa Cruz 
y Córdova, casado con doña Jerónima de Padilla y Celis, ascen- 
dientes de los condes de San Juan de Lurigancho; el Oidor don 
Luis Merlo de la Fuente; doña Antonia de Salazar, mujer del Te- 
sorero D. Sebastián de Navarrete y Amezcua, Caballero de Calatra- 
va, y religiosas como doña María Bravo de Lagunas; doña María 


(21) Arch. Arzob. Monast. de la Concepción, siglo XVII. 
(22) Doña Paula Vélez y Flores fué abadesa de 1711 a 1714 y, por segunda 
vez, de 1717 a 1720. 


El Crucificado. De Martínez Montañés. 
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de Santa Cruz y Padilla, hija del D. Alonso antes citado; doña Bea- 
triz de Agiero y Padilla y su hermana doña Jerónima, nietas del 
conquistador Diego de Agiúero e hijas de D. José de Agiiero y Bra- 
vo de Lagunas y doña Marcela de Padilla y Celis; doña Luisa de 
Montalvo, hija de D. Diego de Vargas Carvajal y doña Ana de Mon- 
talvo; doña María de Contreras, hija del Maestre de Campo don 
Rodrigo Campuzano de Sotomayor y doña Francisca de Peñalosa; 
doña Leonor de Vargas, hija de Garci Pérez de Vargas; doña Jua- 
na de la Cueva y Balaguer y su hermana doña María, hijas de don 
Francisco de la Cueva y Guzmán, Caballero de Alcántara, y de doña 
Mariana Balaguer de Salcedo; doña Floriana de los Ríos y Berris, 
hija del Maestre de Campo D. Juan de los Ríos y Berris y de doña 
Floriana de Santa Cruz y Padilla, y doña Juana Baquijano, herma- 
na del Conde de Vistaflorida, D. José Baquijano y Carrillo. 


XxX 


No es muy rico en pinturas el Monasterio, pero posee, en cam- 
bio, una colección que la envidiarían aun en la misma Europa. Se 
trata de dos docenas de cuadros de regulares dimensiones; doce de 
ellos representan la Vida de la Virgen, y los otros doce diversas 
escenas del Antiguo Testamento. Se hallan colocados en el fondo de 
la iglesia, sobre la verja del coro bajo y a uno y otro lado del mis- 
mo, en las paredes del templo. Desde un principio llamaron nues- 
tra atención, aun cuando por la oscuridad del lugar, la pátina del 
tiempo y los infelices retoques en ellos realizados, no era fácil re- 
conocer su mérito. Su procedencia no podía ser sino flamenca, pues 
lo acusaba el estilo, pero por más que rebuscamos en los archivos 
del convento no nos fué posible averiguar el nombre del autor y 
la fecha en que se trajeron a Lima. Decidimos acudir entonces a 
la fotografía. Esta nos puso de manifiesto la bondad de la pintura, 
pero no se consiguió por este medio hallar la firma del artista. Se 
imponía, pues, la restauración, y como ya nos constaba del mé- 
rito de los lienzos, valía la pena llevarla a cabo para salvarlos. En- 
cargóse de hacerlo el profesor Adolfo Winternitz, muy competente 
en trabajos de este género y, al poco tiempo, tuvo la satisfacción 
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de descubrir en la parte inferior el nombre del autor. Era éste, Si- 
món de Vos. 

La restauración puso en plena luz la belleza de la pintura, y 
cuantos tuvieron ocasión de contemplarla no ocultaron su admira- 
ción. El profesor Rich, director del Museo de Chicago, fué uno de 
ellos, e hizo hincapié en la circunstancia de aparecer firmados, cosa 
rara en los cuadros que guardan los edificios religiosos de Améri- 
ca. A medida que desaparecía la capa de barniz o de pintura con 
que se les había afeado y recobraban su tinte original los trazos 
del gran pintor flamenco, nos afirmábamos en la bondad de su 
obra, y, nuevas firmas del mismo, nos convencían de su autentici- 
dad. Pero digamos algo acerca del mismo. 

Tomamos nuestros datos de la conocida obra de E. Benezit : 
Dictionnaire Critique et Documentaire des Peintres, sculpteurs «e 
de tous les temps et de tous les pays (tom. 3, p. 1.023). Nació Si- 
món de Vos en Amberes, el 28 de octubre de 1603, y falleció en la 
misma ciudad en 1676. Pertenecía a una familia de pintores, pues 
figuran algunos de este apellido en el mismo Diccionario; Corne- 
lio, entre otros, el cual, según Benezit, debió de ser su pariente, 
aunque Michel, en su conocida Historia del Arte, lo niega. Pero 
entre todos los artistas de este nombre, el que alcanzó más fama 
fué Simón, que se distinguió como retratista y pintor de historia 
religiosa. En 1620 ingresó como maestro en la Hermandad de Pin- 
tores de Amberes, y casi por el mismo tiempo comenzó a trabajar 
en el taller de Rubens, más bien como colaborador que como dis- 
cípulo. No sería posible señalar la parte que le corresponde en la 
obra de tan insigne pintor, aunque no puede negarse su participa- 
ción; ¡pero para cimentar su fama bastan las obras en donde es- 
tampó su firma. 


Entre éstas descuellan la Resurrección, hoy en la Catedral de 
Amberes; el Descendimiento, en la iglesia de San Andrés; San 
Norberto recibiendo los Sacramentos, en la Abadía de San Mi- 
guel, y otras que guardan avaramente los Museos de Abbeville, Am- 
beres, Avignón, Bruselas, Grenoble, Lille, Nantes y San Petersbur- 
go. Sir Joshua Reynolds, que podía dar su parecer en materia de 
retratos, le consideraba entre los más notables cultivadores del gé- 
nero. 

La presente colección confirmará, sin duda, el juicio que de él 
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se han formado los críticos de Arte. Las telas miden poco más de 
metro y medio de ancho por algo más de un metro de alto; pero 
algunas, por desgracia, han sido recortadas por los extremos, a 
fin de ajustarlas a los nuevos marcos, o bien por el deterioro sufri- 
do en las traslaciones. Esta es la razón por la cual no todos osten- 
tan la firma del autor. En algunos aparece la fecha 1639, cuando 
el artista se hallaba en el vigor de la edad y llevaba ya algunos 
años de aprendizaje en el taller de Rubens. 

El lector podrá apreciar por sí mismo su valía, pues reproduci- 
mos algunos de estos lienzos. Todo en ellos es digno de atención; 
la animación de la escena, la valentía de las cabezas, la riqueza 
del colorido, el habilísimo empleo que se hace de algunos tonos, 
como el rojo, y la destreza técnica con que están trazadas algunas 
figuras, medio ocultas entre las sombras del cuadro. De los 24 lien- 
zos, sin duda que le pertenecen los 12 que, como hemos dicho, 
reproducen escenas de la Vida de Nuestra Señora, pero, por razo- 
nes varias, entre las cuales no puede omitirse la similitud de es- 
tilo, es muy posible que también sean suyas las otras 12. 

De todos modos el Monasterio posee en ellos un verdadero te- 
soro, pues aquí no caben conjeturas sobre la paternidad de las pin- 
turas, poseyendo, como poseemos, la prueba documental y decisi- 
va. Es indudable, sin embargo, que si en otras se echa de menos 
la firma del autor, ello se explica por lo dicho antes o por res- 
tauraciones desgraciadas. Como todavía se procede entre nosotros 
en esta forma, hacemos hincapié en el hecho, a fin de atajar estos 
atentados (23). 


XI 


El siglo XVII y el primer tercio del XVIII marca la prosperidad 
de este Monasterio, como el de casi todos los institutos religiosos. 
Con crecidas rentas y recta y ajustada administración pudo dar 
cabida dentro de sus claustros a un crecido número de monjas de 
coro y legas, sin contar a las donadas, criadas de servicio, educan- 


(23) Estas pinturas que tratamos fueron más de una vez restauradas y, 
ciertamente, nos consta de la llevada a cabo en 1784 por Francisco Alcocer. 
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das y señoras de piso, a las cuales tampoco faltaba el obligado sé- 
quito de esclavas y aun de esclavos de corta edad. Es indudable 
que tan abigarrada multitud no favorecía la observancia regular, y 
entre las causas de la decadencia, de éste como de otros conventos, 
es preciso señalar ésta, aun cuando más que en el número en sí 
habría que insistir en la calidad de las personas que con el tiem- 
po se fueron admitiendo. 

Como se ha fantaseado no poco sobre esto, creemos útil citar 
algunas cifras, a fin de poner las cosas en su lugar. A comienzos 
del siglo XVII el número de religiosas ascendía a 80; en 1655, sien- 
do abadesa doña Mariana Manrique, se contaban 235. En 1700, se- 
gún el Censo realizado por el conde de la Moncloa, las cifras eran : 


Religiosas de velo NegrO....ooommmeomo....... 247 
Novicias tasado SO E ADOS y 10 
Religiosas de velo blanco .....o..m..mmmmm... 14 
Dona EOS Ec 47 
Seglares españolas ....ococonirnonenoraciniianons 147 
Seglares' Mestizas rl tadll ca tas nd 15 
Criadas: ¡esclavas isso rasa EOS 271 
Criadas: bres racial a BS 290 


A mediados de este siglo, según la visita llevada a cabo por el 
Arzobispo Barroeta, en 1754, el cuadro estadístico del Monasterio 
era el siguiente : 


Religiosas de velo Negro ......o.omm........ 88 
INOVICIAS a Tem Ae 2 
Donadas a oO as UETON 85 
Criadas dentro de clausura ....... 154 


Este número disminuyó todavía en los años siguientes, de modo 
que en 1836 sólo se contaban 25 religiosas de velo negro y 16 de 
velo blanco, habiendo decrecido más aún, tanto el número de las 
donadas y criadas como el de las seglares recogidas en el convento. 
Las pingúes rentas de que gozaban habían venido también a me- 
nos, montando, en 1754, 26.087 pesos. En 1819, aparentemente ha- 
bían experimentado un alza, pues ascendían entonces a 31.604 pe- 
sos; pero esta ventaja era ficticia, por causa de la desvalorización 
de la moneda y mayor costo de las cosas. En 1857, cuando se es- 
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cribía. la Estadística de Lima, las entradas se habían reducido a 
23.595 ps. 5 1/2 rs. «La ingente suma, dice Fuentes, de 300.000 
pesos, impuesta sobre los fondos, públicos, desde antes de la época 
de la Independencia, que le redituaban 500 pesos mensuales, con- 
siderada ya como un capital muerto, ha dejado de producir. El 
Obraje de Zapallanga, propio de la fundadora, lo ha perdido el 
convento, así como otras rentas que se hallan oscurecidas y varias 
fincas urbanas que se arruinaron en el terremoto de 1746.» 

Pero el más rudo golpe que sufrió el monasterio fué el del des- 
pojo de la mitad o más de su recinto, en 1847. Un sano propósito 
de dotar a la ciudad de una plaza de abastos movió a Castilla, o 
mejor diré, a su ministro D. José Gregorio Paz Soldán, a impo- 
ner la expropiación de la extensa área, limitada por la calle de Al.- 
baquitas y las de Presa y el Capón. No fué, como ya se observó en- 
tonces, atinada la elección de lugar. Todo ese sector de la ciudad, 
en el cual se levantaban edificios como los Hospitales de la Cari- 
dad, de Santa Ana y San Andrés, iglesias como las de Santo To- 
más, la Concepción y Santa Rosa, y residencias suntuosas, vino a 
aplebeyarse y a convertirse en un barrio desaseado y maloliente, 
desfigurando las calles circunvecinas, ahuyentando a sus moradores 
y convirtiéndolo en un remedo exótico de Cantón o de Nanking. 
Paz Soldán no previó lo que forzosamente había de ocurrir, y situó 
en el corazón de la ciudad el mercado, que debió desplazarse hacia 
un lugar más abierto y accesible a los vehículos de transporte, como 
se equivocó también en haber elegido como sede del Panóptico el 
hoy Paseo de la República. 

Sumariamente hemos dado cuenta de las vicisitudes de una ins- 
titución vinculada por tantos lazos la nuestra ciudad y uno de sus 
mejores ornamentos. Es indudable que todo con el tiempo sufre de- 
terioro y que muchas cosas se desvalorizan con el correr de los años, 
perdiendo la estimación de las gentes lo que antes constituía bla- 
són de su orgullo, pero, dentro de la variabilidad de criterio anexa 
a la mutabilidad humana, hay valores que nunca desmerecen. En- 
tre ellos hemos de colocar este religioso convento: museo de arte, 
sin duda, por lo que en él se encierra y aquí hemos enumerado 
muy deprisa, sin decir nada de sus capillas interiores, de las va- 
liosas telas que todavía se conservan, de la plácida arquitectura de 
sus claustros; pero, además, asilo de la virtud, en donde se ora y 
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se rinde a Dios el culto que le es debido. Así como en los centros 
urbanos se procura dejar espacios abiertos donde el aire corra más 
libremente y el sol extienda sin obstáculo sus rayos, verdaderos pul- 
mones de las ciudades populosas, así también dentro de la atmós- 
fera materializada de nuestra época son necesarios estos centros 
de espiritualidad cristiana que orean el ambiente, lo purifican y 
embalsaman, y calladamente nos incitan a elevarnos por sobre el 
barro que pisamos. No ya para las almas ávidas de lo divino son 
benéficos los claustros; también a muchos de los que se mueven 
fuera de ellos alcanza su influjo, y cada día lo experimentamos. 

Por todo lo dicho, mo podrá menos de sorprender a los 
amantes de la cultura y de lo bello que en la actualidad se preten- 
da destruir, al menos parcialmente, tan venerable monumento. Y 
ha de llamar todavía más la atención que sea el Ayuntamiento o 
Municipalidad, quien se proponga llevar a cabo este atentado. Lo 
señalamos a nuestros lectores para que, caso de consumarse, no pue- 
da decirse que se realizó sin que una sola voz se lalzara en son de 
protesta. 


RuBén VaArcas UcartE, $. J. 


ESPAÑA EN AMÉRICA: LENGUAS Y LINGUÚISTAS 
EN EL ANTIGUO PARAGUAY ESPAÑOL 


SUMARIO : 1. San Igmacio, la Compañía universal y las lenguas indígenas.— 
II. El persistente celo de los dignatarios y superiores.—III. Monolingiiistas 
en diversos tiempos y lugares.—IV. Políglotas beneméritos de las lenguas 
indicas. 


SAN IGNACIO, LA COMPAÑÍA UNIVERSAL Y LAS LENGUAS INDÍGENAS 


La Compañía heredó de su mismo Padre Ignacio el espíritu lin- 
gúista misionero. 

Su fundador, ya en las mismas Constituciones, muestra su de- 
signio de que se preparen algunos convenientemente y de antema- 
no para las Misiones de infieles con el conocimiento de las lenguas 
indígenas. Ya no se habla sólo de la preparación general de los 
conocimientos humanísticos de las lenguas latina, griega y hebrea, 
de las cuales no podrían faltar buenos maestros y en número sufi- 
ciente. Se quiere que los haya también de otras lenguas más remo- 
tas de la ciencia común, como sería «la caldea, arábiga e indiana». 
Y se espera y dispone que los haya dondequiera que estas lenguas 
fueren necesarias o útiles, «atentas las, regiones diversas y causas 
que para enseñarlas puede haber». Las cuales causas, según la de- 
claración citada en el párrafo anterior, se reducen al designio de que 
haya siempre hombres idóneos para las Misiones de los tales in- 
fieles. 

En sus cartas, de hecho, habla ya San Ignacio de que se ense- 
ñien ciertas lenguas adecuadas para determinadas Misiones. 
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Por los años de 1554 y 55, aprobó en sus epístolas los designios 
de un colegio turco y de uno arábigo, para los fines de la proyece- 
tada empresa de Berbería (1). Sabedor de que entonces se hablaba 
también el eslavo en regiones del Norte de Africa, pareció halagar- 
le la idea de que para ello se fundase un colegio en la ciudad dál.- 
mata de Ragusa. El entonces fracasado propósito de fundar un co- 
legio en Malta tuvo por objeto preferente el facilitar el estudio «de 
la algarabía y de la lengua turquesca», como él escribía a Araoz (2). 
Y en el colegio de Mesina, primero, y después en el de Monreale, 
expresamente ideado con ese fin, se llevó adelante el progresivo 
adelantamiento de algunos estudiantes nuestros en esas lenguas afri- 


canas, con buenas coyunturas que providencialmente se ofrecieron 
para ello (3). 


Por las mismas cartas de Ignacio consta cómo ¡aprovechaba las 
oportunidades ocurrentes para ir formando lenguaraces en dichas 
lenguas y en otras, según las tierras misionadas. Y los esfuerzos de 
Javier y de sus compañeros en las Indias Orientales, y los de An- 
chieta, Alpizcueta y otros, por hablar y componer pron 
de las lenguas gentílicas en las Indias Occidentales, todo era efec- 
to del ejemplo y de la predicación ignaciana. 

Por lo que hace a Javier ya sabemos cómo, escribiendo a San 
Ignacio, notaba la conveniencia de que nuestro predicantes de In- 
dias dominasen bien las lenguas de los naturales, y hablaba elogio- 
samente de los misioneros que así lo practicaban y del fruto que 
recogían. ¡Con qué amor loaba desde Cochín «al P. Enrique Enrí- 
quez, «muy virtuosa persona y de mucha edificación», porque sa- 
bía bien «hablar y escribir en malabar»! 

«Hace más fruto —decía el Santo— que otros dos, por saber la 
lengua, al cual los cristianos le aman cosa de espanto, y le dan 
grande crédito por las predicaciones y pláticas que en su lengua 
les hace. Por amor de Dios N. S. que le escribáis y consoléis, pues 
es tan buena persona y hace tanto fruto» (4). 

Y desde aquellos primeros Padres, así quisieron los Superiores 


) Constituciones S. I. (ed. Latorre), parte IV, cap. XII, pág. 151. 
2) Véase Granero, La acción misionera, Burgos, 1931, págs. 144-5. 
) Cfr. Monum. Historia Chronicon, 1V, 218. 

) Monumenta Historica Societatis Jesu, Monumenta Xaveriana, 1, 480. 
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que fuesen siempre nuestros doctrineros; que, puestos en la disyun- 
tiva de fatigar inútilmente a los indios hablándoles en lengua extraña 
o imperfecta, o de echar sobre sí el ímprobo afán de aprenderla bien, 
tomasen con gusto esta pesada carga de la obediencia. En prueba 
de ello, he aquí una serie de ordenaciones de nuestros Generales ex- 
pedidas para el Perú, que son otras tantas resoluciones a propues- 
tas de la Provincia : 

«Ya antes de ahora habíamos dado orden en Méjico que no se 
ordenasen los que no supiesen la lengua: el mesmo damos a esa 
provincia» (5). 

«Paréceme bien este orden de que en el tercer año de proba- 
ción, el tiempo de la doctrina y ejercicio corporal lo empleen en 
aprender la lengua, y añado que se podrán ordenar, pero no ejer- 
citen los ministerios antes que aprendan la lengua». (6). 

«Los dos primeros medios me parecen muy bien: 1.” Que si al- 
guno se ordenase antes de saber la lengua, no ejercite los ministe- 
rios hasta saberla. 2. Que los tres años que se ordena lean gramá- 
tica, se ocupen algún tiempo en aprender la lengua, tiene dificul- 
tad. Parécenos sería mejor que sean preferidos los que supieren 
la lengua a los que no la han aprendido» (7). 

«Vea el Provincial si en los puestos donde se crían obreros de 
indios será conveniente que haya, o cada día o algunos días de la 
semana una hora de lección o conferencia de la lengua, si ya no 
la hubiere, y un día conferencia de casos prudenciales y de me- 
dios para ayudar a los indios» (8). 

Las divisiones mismas que los Generales hacían de los territo- 
rios en Provincias, parece tendían principalmente a remediar y 
allanar esa gran dificultad de hallar esos hombres prácticos en va- 
rios idiomas, que llamaban «lenguaraces», y servirse de ellos para 
la evangelización de los indios. Véase un ejemplo: Hablando el 
P. Anello Oliva en su vida manuscrita del P. Esteban Páez, acerca 
de la división del Perú en tres Provincias que procuró se hiciese 
(Lima, Paraguay-Chile, Nuevo Reino-Quito y Cartagena), dice que: 


(5) Biblioteca Nacional de Lima. Mss. de Jesuítas, t. 217, pág. 290. 
(6) Ibid., pág. 352. 
(7) Ibid., pág. 338. 
(8) Ibid., pág. 309. 
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«Con esto se avivaron los ministerios, se aprendieron dificul- 
tosísimas lenguas, especial la del Nuevo Reino, que se llama la 
Mosca, dificultad que nunca se había vencido, redujéronse a Artes 
y Vocabularios que se imprimieron de esta lengua y de otras dos 
de Chile, y a Catecismos y Confesionarios, que costaron singular 
estudio y trabajo, pero bien empleado por el fruto que de él re- 
sultó» (9). 

Los Provinciales ya constituídos exigían con apremio el cumpli- 
miento de las ordenaciones superiores. 

«La lección de la lengua —ordenaba el P. Francisco Arancibia, 
Provincial del Perú— no se dejará por pretexto alguno, si no es en 
días de fiesta y asueto, y así se tendrá los sábados, pues la distri- 
bución de barrer la iglesia, ni por el tiempo que dura ni por la 
hora en que se hace, tiene incompatibilidad alguna con dicha lec- 
ción, a que también acudirán los que supieren la lengua para per- 
feccionarse en ella y saberla por el Arte para cuando se ofreciese la 
ocasión de enseñarla» (10). 

Unos y otros, así los Provinciales como los Generales, podían 
apoyar sus instrucciones y apremios con los decretos de las Congre- 
gaciones generales del Instituto. Tal hicieron el P. General Mucio 
Vitelleschi y el P. Provincial del Perú Nicolás Durán Mastrilli, que 
ambos, en el mutuo carteo de consultas y declaraciones sobre anti- 
guos decretos y ordenaciones, hubieron de recurrir a las actas de 
la Congregación quinta general, cuyo decreto 54.” legisló sobre la 
materia (11). 

Al cumplimiento de la enseñanza de los idiomas índicos contri- 
buían, lo primero, las cátedras de esas lenguas. Establecidas por las 
«utoridades, de consuno con la Universidad, no era raro que las re- 
gentasen los padres jesuítas, así por las partes que solían tomar en 
la fundación de dichas cátedras, como por la probada idoneidad de 
algunos de sus miembros para regentarlas. 

Habiéndose dado los jesuítas al estudio lingúístico ya desde el 
noviciado, júzguese si algunos de ellos saldrían pronto y bien con 


(9) Vidas de varones ilustres de la Compañía de Jesús en la Provincia 
del Perú. 

(10) Memorial de visita del Cercado, 1717 (Lima, Bibliot. Nac., mss. 73). 

(UD EPA 
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su pretensión, y si pronto les sobraría ciencia y habilidad para en- 
señársela a otros. Y que presto se dedicaron hasta los novicios, a esos 
estudios, consta ya por una carta del cuarto General de la Compa- 
ñía, P. Everardo Mercuriano, el cual, respondiento al P. Juan de 
Plaza, Visitador del Perú, después de la visita que éste hizo al co- 
legio del Cuzco en septiembre de 1578, le decía : 

«Poniéndose los que vienen de Castilla a aprender las lenguas 
y los novicios antes que salgan al estudio, será medio para que haya 
copia de obreros para ayudar a los indios» (12). 

Donde se ha de notar que no era que se incoase entonces esa en- 
señanza colectiva, comoquiera que la cátedra de quichua que se 
estableció en Lima dos años antes dentro de la Universidad de San 
Marcos, pronto se pudo confiar a maestros jesuítas, y esto con tal 
constancia que siguieron los Padres regentando esa escuela aun 
en épocas en que renunciaron a Otras cátedras; y más adelante, en 
1719, fué declarada exclusiva de los Padres de la Compañía (13). 

Además de las cátedras de lenguas, incumbía también a los nues- 
tros el trabajo de los exámenes. En efecto, a lo menos desde 1595, 
a 19 de octubre, existía una cédula real que mandaba proveer exa- 
minador general de la lengua maternal (la quichua). Luego algu- 
nos prelados, como el obispo del Cuzco D. Antonio de Raya, re- 
presentaron que convenía proveer también examinadores de las len- 
guas aymará y puquina, con cargo de leerlas y juntamente predi- 
car a los naturales en la general. El virrey D. Luis de Velasco con- 
firmó lo que estaba pedido, y provisto en cierto modo, por el 
obispo. Y, por su parte, la audiencia ratificó el nombramiento del 
colegio de la Compañía «como examinador de dichas lenguas, lec- 
tor y predicador de la general» (14). 


(12) Lima. Mass. de Jesuítas, t. I. 

(13) Véase Saldamando: El Colegio Máximo de San Pablo (Apuntes para 
la historia de la Compañía de Jesús en el Perú), págs. 29-35, 39-47, 

(14) Las palabras del obispo eran éstas: «Atendiendo a que se hacen gran- 
des faltas en la administración de los Santos Sacramentos por no saber las len- 
guas los curas, y a que para esto hay más suficiencia en los religiosos de la 
Compañía de Jesús de esta ciudad (del Cuzco) que en otras personas, y que 
hacen estos ministerios con toda cristiandad, cuidado y fruto, y que ponién- 
dose edicto, no se hallará sujeto en quien concurra saber las dichas lenguas», 
vengo a nombrar, etc. (Códice núm. 142 de la Bibliot. Nac. de Lima, Provi- 
sión de Chancillería, expedida a 12 de septiembre de 1607). 
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A tales cátedras y exámenes asistían y estaban sujetos, desde 
luego, los misioneros noveles. Conservamos las calificaciones que 
en 1701 dieron los examinadores, PP. Alonso Messía, Juan Pala- 
cios, Juan Figueredo y Fernando Bazán, acerca de los PP. jóvenes 
Evaristo Quirós, Manuel Segundo y Francisco Cavero (15). Suje- 
tábanse también | examen los clérigos doctrineros. Y es, por cier- 
to, bien rigurosa la instrucción que sobre el particular entregó al 
P. Pedro Mejía el arzobispo Loaisa, cuando estuvo girando visita 
a los pueblos por orden del virrey D. Francisco de Toledo. De- 
cía así: 

«Item, los examinaréis (a los clérigos) si saben la lengua para 
poder en ella predicar, confesar y administrar los sacramentos a sus 
feligreses; y si a más de un año que están en la doctrina y no saben 
la lengua, ejecutar la pena de los cincuenta pesos; y si dicen la 
doctrina por sus personas; y si no supieren la lengua, os informa- 
réis con qué intérpretes predican y ejercen su oficio, al cual con 
gran diligencia animaréis, no tan solamente en lo que toca a la 
lengua, pero en su cristianidad y costumbres, y cómo entienden lo 
que enseñan a los indios» (16). 

No sólo a los misioneros se les instruía en esta parte: también 
a cuantos discípulos seglares acudían a las aulas de los colegios, y 
querían ayudarse de ese conocimiento para el comercio y trato con 
los indígenas (17). 

De todo ello resultaba que jamás faltaron en las Misiones de la 
Compañía, como ya llevamos dicho, razonables hablistas de deter- 
minadas lenguas indígenas, mas tampoco sujetos que se distinguie- 
sen por la pureza y propiedad con que las hablaban y escribían. 
Y, lo que es más, nunca faltaron desde el principio hombres de 


(15) El testimonio de los examinadores estaba concebido en estos térmi- 
nos: «Examinatores PP. Illdephonsus Messia, Joannes Palacios, Joannes Figue- 
redo, Ferdinandus Bazán; qui omnes jurati censuere PP. Evaristum Quirós, 
Emmanuelem Segundo, et Franciscum Cavero, esse in lingua indica ita peritos, 
ut possint, eo idiomate utentes, publice cathequizare, eorum confessiones cum 
satisfactione audire, et eos ad vitam christianam instituendam instruere». Ibid., 
número 54). Por entonces eran también examinadores, el P. Manuel Enríquez, 
en Lima, y los PP. Jerónimo Tello y Juan de Meneses. 

(16) Revista de Arhivos y Bibliotecas (Lima), año III, vol. 4.* 

(17) Cfr. Saldamando, 1. c. 
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valer, extraordinariamente versados en varios y aun en muchos 
idiomas. 

Sólo el ejemplo del celebérrimo P. Alonso de Barzana, como 
veremos en seguida al hablar de nuestro Paraguay, bastaría para 
dejarnos estupefactos, como verá quien lea sus proezas, conforme 
fueron relatadas por el P. Furlong en la sección histórica que le de- 
dicó (18). Sino que, hojeando pacientemente nuestras historias mi- 
sioneras de otras provincias, tropezamos con otros muchos casos pa- 
recidos de misioneros que compitieron con él en envidiosa emula- 
ción. Todavía en el siglo XVII, no muchos años antes de que la 
persecución agotase nuestros planteles misioneros, vemos florecer, 
por ejemplo, a un P. Gaspar Prato, que así le llaman nuestros ana- 
les. Este misionero suizo, no contento con dominar desde mucho 
antes los idiomas francés, italiano, inglés y otros, fuera del nativo 
esguízaro, más tarde, cuando llegó a la Misión de Moxos, y le con- 
fiaron diversas y plurilingúes reducciones, así como no se ahorró 
viajes y correrías, tampoco escatimó el aprendizaje de tantas len- 
guas diversas como castas conoció. Adquirió, pues, «el conocimien- 
to y dominio de cinco lenguas bárbaras que se hablaban allí, en 
las cuales todas predicaba con expedición y propiedad, y en ellas 
escribió catecismos y doctrinas, entendiendo además otras varias, 
para poder administrar los Sacramentos, cuando lo pidiese la ne- 


cesidad» (19). 


Ofréceseme a los ojos el nombre, «al azar escogido, de otro exi- 
mio misionero de aquel tiempo, del P. Mateo de Arcaya, limeño. 
Fué Superior de San Luis, donde aprendió ya tres lenguas. Luego 
fué cura de San Borja, de que puede llamarse padre y fundador, 
pues lo trasladó a sitio más sano y alto; y allí, para atraer a su pue- 
blo nuevas indiadas, dióse a aprender sus rarísimas variantes y dia- 
lectos, saliéndose airosísimo de tan duros intentos (20). 

Si ahora, junto a la cantidad de lenguas bien aprendidas, co- 
locamos también la enorme dificultad de muchas de ellas, subirá 


(18) Estudios, revista mensual, 1933, TI, págs. 450-459, y 1934, I, págs. 57-64 
y 201-222. 

(19) Carta necrológica del P. Pascual Ponce, escrita en San Pablo de Lima 
el 15 de agosto de 1755. 

(20) Lima, Bibliot. Nac., Mess. Jes., 193. 
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de punto nuestra admiración de aquellos héroes. Por esta dificul- 
tad intrínseca al lenguaje indígena, dice el P. Montoya con mu- 
cha razón que «era incansable la porfía con que lo aprendían los 
_misioneros» para la predicación, enseñanza y administración de 
Sacramentos (21). 

Había regiones particularmente dificultosas en esta parte. La 
provincia de Santa Cruz de la Sierra, por ejemplo, era a los prin- 
cipios una mies en extremo difícil, por la labor ímproba de tantas 
malezas y espinas de vicios que allí había; pero, más particular- 
mente —dice el P. Anello Oliva—, lo era «a causa de la gran va- 
riedad de lenguas que tenían (los pueblos) entre sí, que no sólo 
cada provincia y cada nación tenía la suya distinta de la otra, pero 
también cada pueblo de por sí, diferenciándose de los otros. Sólo 
pudo vencer esa dificultad el celo santo de varones apostólicos» (22). 

Viéronse en esto muchas anomalías, pues mientras unos salían 
con ello a pesar de los muchos años de edad, hubo casos de hacer- 
se el idioma índico tan rebelde y obstinado a hombres de gran ta- 
lento y mucha ciencia, adquirida en la vida y en los libros, que 
fué para ellos un monte insuperable el salir con el intento. 


Del P. Juan de Montoya, sigúenzano ilustre, y de los Padres 
más graves de la antigua Compañía, como puede verse en la histo- 
ria de Sacchini, el cual llegó al Perú en 1575 con el P. Visitador 
Plaza, después de ser Provincial de Sicilia, asegura en su biografía 
el P. Oliva que, con ser anciano de más de sesenta años, dominó 
las lenguas del país con suma perfección y brevedad, ganando la 
delantera a los más mozos (23). Al contrario, el P. Alonso Ruiz, 
cordobés ilustre, que en Italia estuvo largos años con gran acepta- 
ción de su virtud y talento, y que siendo maestro de novicios en 
San Andrés tuvo entre sus novicios al P. Claudio Aquaviva, asegu- 
ra el mismo escritor que, viniendo luego a las Indias por la comu- 
nicación del P. Piñas, gastó en vano sus aceros en aprender la len- 
gua, por más que estuvo dando y maceando sobre ello por mucho 
tiempo día y noche. «Faltábale memoria y le sobraba ya edad. En 


(21) Varones ilustres: Vida del P. Andrés Ortiz Oruno, que se contiene 
en el libro II, cap. II. 

(22) Hernández, ob. cit., II, 624. 

(23) Anello, ob. cit., lib. VI, cap. 1, Vida del P. Montoya. 
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cambio fué excelente y aventajado en el ministerio de predicar a 
los españoles, y eso que los reprendía, sin afeites, de sus excesos 
y escándalos, y alguna vez con espíritu proféticos los amenazó con 
ruinas y muertes, como cuando reventó el volcán de Arequipa» (24). . 

Entre las dificultades extrínsecas, no pocas por cierto, que se 
atravesaban todavía en el camino espinoso de nuestros misioneros, 
la más grave respecto de las lenguas indígenas, pudo haber sido 
el que la nación civilizadora hubiese impuesto absolutamente a los 
doctrineros lel doctrinar en castellano. En ello no hubiera hecho, 
ni más ni menos, que lo que han ejecutado tal vez otros pueblos 
civilizadores, menos preocupados del bien espiritual de los natu- 
rales. 

Pero, gracias a Dios, a lo menos en los tiempos de muy cató- 
lica monarquía, no parece se dió jamás tamaña imposición. Acaso 
se hubiera dado, si aquellos buenos e infatigables misioneros, en 
vez de apoyar con tanta fe y perseverancia su lenguaje indiano, hu- 
bieran abogado, como algún religioso moderno, por el ejemplo for- 
zoso del castellano en las doctrinas (25). No se dió, empero, el caso, 
en aquellos felices tiempos, porque allí estaba la Reina Católica, 
para instruir, sí, en la lengua metropolitana a «los hijos de los 
caciques y principales de los pueblos» que habían de tener contac- 
to con las autoridades (26); pero no para «dar orden por ahora de 
cómo todos los indios aprendan nuestra lengua, siendo ellos tan- 
tos» (27). Y allí estaban después los monarcas católicos, para su- 
jetar el caso al Real Consejo de Indias y a otras juntas de varones 
doctos (28), y ordenar, según sus «dictámenes, que se recomendase 
y prolongase la enseñanza de la lengua madre; pero no de suerte 
que se omitiesen las lenguas filiales de los indios, ni en el comer- 
cio humano entre ellos o con otros, ni mucho menos en la propa- 
gación de la fe, sobre todo en las parroquias y doctrinas rura- 


les (29). 


(24) Idem, íbid., cap. MI, Vida del P. Ruiz. 

(25) Véase sobre el particular el libro del P. Bayle: España y la educa- 
ción popular en América, Madrid, 1934, pp. 271-299. 

(26) Documentos inéditos de Cuba, t. IL, p. 11. 

(27) Instrucción de la Reina al Virrey Mendoza, 1536. 

(28) Solórzano, Política indiana, t. 1, cap. XVI, 6.” 

(29) Cédulas de 3 de julio de 1596 y de 25 de julio de 1605. 
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Estaba reservado a los perseguidores de la Compañía de Jesús, 
es decir, al buen hombre y señor Carlos III y a sus ministros res- 
ponsables (él no podía serlo tanto), el triste honor de querer como 
sofocar las lenguas de América a despecho de los indios. Ya vere- 
mos algunas incidencias sobre el particular al final de este capítu- 
lo, cuando tratemos más inmediatamente de los idiomas y lingúis- 
tas que se dieron en la región jesuítica que historiamos. Por ahora 
quede sentado que la Compañía universal veló desde un principio 
por las lenguas misionales. Y veamos también cómo este celo no se 
desmintió, antes quizá se acrecentó, cuando fué aplicado a estas 
partes de América por los jesuítas, como legado de sus mayores y 
de sus reyes. 


0 


EL PERSISTENTE CELO DE DIGNATARIOS Y SUPERIORES 


No insistamos mucho, ni es necesario, en los dignatarios civiles. 
Acabamos de manifestar su no desmentido empeño de obtener po- 
líglotas doctrineros dondequiera en los primeros siglos de la con- 
quista. Sólo haremos notar aquí que todos ellos no hacían más que 
secundar en estas partes el general empeño de la Reina por exce- 
lencia Católica, cuando legislaba para Méjico y el Perú. También 
aquí en los oídos de los conquistadores del Sur y de sus predicado- 
res resonaban potentes las dichas exhortaciones de Isabel, cuando, 
por ejemplo, en la célebre instrucción al virrey Mendoza de Méji- 
co, en 1536, se expresaba de esta manera: 

«Que los frailes aprendan la lengua india, y hagan arte de ella, 
y se favorezca a los que a ello se apliquen. Y en las iglesias de esa 
ciudad [Méjico] y escuelas donde enseñan niños españoles, parece 
que sería combiniente obiere algún exercicio con que aprendiesen 
la lengua de esa tierra, porque los que dellos binieren a ser sacer- 
dotes o religiosos, o a tener oficios públicos en los pueblos, pudie- 
ren mejor doctrinar y confesar los indios y entenderlos en las cosas 
que con ellos trataren. Pues, siendo los indios tantos, no se puede 
dar orden por agora cómo ellos aprendan nuestra lengua» (30). 


(30) Col. docum., 1873, t. 23%, p. 456. Cfr. sobre esta materia más ex- 
tensamente, Carlos Pereyra, La obra de España en América, párrafos 22 y 23. 
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Esto no quitaba que desde el principio algunos indios aventaja- 
dos se hubiesen adelantado hasta entenderse con los Padres en cas- 
tellano, pues en la misma instrucción de 1536 la reina se refiere a 
relaciones llegadas de allá que tal suponían. Según en ellas se de- 
cía, ya para entonces sabían leer muchos indios. A los cuales, sin 
embargo, prohibía la reina darles libros no aprobados, por miedo 
a los errores. Y a más llegaban estos aprovechados indios. «Porque 
somos informados (escribía la reina) que ya comienzan a entender 
gramática algunos naturales de esa tierra, mandaréis a los precep- 
tores que les enseñan, que les lean siempre libros de cristiana o mo- 
ral doctrina, pues los hay que pueden aprovechar bastante en la la- 
tinidad» (31). 

Pero éstos eran la excepción. Con los más, para los cuales era 
libro sellado la gramática vulgar, y más la latina, se las habían los 
Padres cada cual en su lenguaje índico nativo. Espontáneamente, 
y por instinto de celo y de sindéresis, lo practicaban así los jesuí- 
tas de la antigua Provincia paraguava, sin que hubiesen esperado 
a las órdenes de los Padres Generales. Bien lo advertía después el 
P. Ruiz de Montoya en Madrid, ante el Consejo, defendiendo a sus 
hermanos de Indias en este punto de las lenguas: «Averígiese 
—decía— el tesón y cuidado con que aprenden [los jesuítas] en to- 
das las Indias las varias lenguas que hay, con tanta perfección que 
les parecen nativas». 

Luego se refiere Montoya a una especial Instrucción para enfer- 
vorizar en el ministerio de los indios, que en 1603 había enviado 
el P. Claudio Aquaviva y que aduce el P. Hernández en su Orga- 
nización de las Doctrinas Guaraníes. Pero es lo cierto que antes 
y después de esta instrucción, espontáneamente se aplicaba la ma- 
yoría de los sujetos a la ímproba labor de las lenguas; sin que, 
por otra parte, faltase a sus tiempos el toque de atención de los 
Superiores. Así, el P. Mucio, sucesor del P. Aquaviva, escribien- 
do al Provincial Antonio Vázquez el 30 de octubre de 1638, le de- 
cía: «Ordeno que ninguno se excuse de aprender la lengua de ese 
reino; y para obligarles ordeno que a ninguno se le den reverendas 
para ordenarse sin esta condición» (32). Otro testimonio que mues- 


(31) Ibid., p. 157. a a 
(32) «Reverendas» se llamaban las facultades que daba el Superior mayor 
para recibir las órdenes sagradas. 
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tra bien la importancia que concedía la Compañía a las lenguas in- 
dígenas, es la facilidad que otorgaba a los lenguaraces de idiomas 
exóticos en orden a obtener la solemnidad de la profesión. Saber 
las lenguas indígenas, esto es, ser examinado y aprobado en ellas 
(supuesta la validez de otros estudios), bastaba o se requería para 
ser promovido. 

Recordamos en este instante al conocido misionero de Chiqui- 
tos P. Francisco Hervás, sevillano. En el Archivo de la Provincia 
Argentina existe un documento, que data del año 1696, por el cual 
el P. Tirso González, General de la Compañía, le concedía al pa- 
dre Hervás la profesión solemne, con condición que se le exami- 
nase de lenguas indífienas. Tenía ya motivo para dominar algunas, 
dado que desde 1692 estaba en las misiones de indios chiquitos. Y 
perseveró en su uso, como en sus misiones; pues por los años de 
1710 estaba fundando el pueblo de Concepción con el P. Lucas Ca- 
ballero, asesinado poco después (33). Que la exigencia de lenguas 
en los profesos era general en aquellas partes, lo prueba el Memo- 
rial de Montoya que antes mencionamos, en el cual exponía tam- 
bién lo siguiente a sus jueces: «Hay orden de los Padres Genera- 
les [para estas regiones] que inviolablemente se guarda, que nin- 
gún sacerdote de la Compañía de Jesús haga la profesión solemne, 
aunque sea aptísimo para ello, si no supiere alguna lengua de in- 
dios». 

De cuando en cuando volvían a urgir nuevamente los superiores 
mayores el cumplimiento de lo ordenado sobre el aprendizaje de 
lenguas. 

A esta clase de apremios pertenece la consulta que se tuvo en 
Córdoba el 3 de agosto de 1732, presidiendo el Provincial Herrán. 
Urgió éste que se practicase el orden ya antiguo y renovado por el 
P. General Tamburini de que no se pasase a ordenar a quienes no 
supiesen primero alguna lengua indígena, y que, ya ordenados, 
no se les confiriese el grado de la Compañía. 

Todos los padres que intervenían en la Consultación opinaron 
que se podía y debía practicar, y para más eficacia sugirieron que 
el P. Rector de aquel colegio de Córdoba velase por que sobre que 
la lección de lengua se tuviese con empeño, y a los hermanos que 


(33) Charlevoix, HP, IV, 177.—Astraín, VI, 709 sgte. 
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no se aplicasen (si alguno hubiera) se les diese penitencia, y, final- 
mente, que al que fuera maestro de lengua se le encargase el em- 
peño de enseñarla. 

Respecto de la lengua índica vulgar del Paraguay, véase con 
cuánto apremio acababa de imponer su estudio o lo confirmaba el 
P. General Miguel Angel Tamburini con fecha 22 de junio de 1726. 

«Encargo severísimamente la exacción en todo lo dispuesto por 
mis antecesores; conviene a saber, que ninguno se ordene sin saber 
la lengua índica; y si se hallare ordenado, se le detenga el grado 
de la Compañía hasta ser aprobado de lengua por examinadores, 
buenos lenguaraces; los cuales examinarán por tiempo de media 
hora; y darán sus censuras al Provincial. Y esto se ejecutará con 
todos, como ya está ordenado; pues mi antecesor el P. Claudio, de 
buena memoria, mandó en esa Provincia que todos los Nuestros 
se Ocupen tres años en misiones de indios, sin que en ello se dispen- 
se con alguno, sin licencia de Roma. Lo cual confirmo, y encargo 
sobre ello las conciencias de los Provinciales y Superiores.» 

Eran Jos Provinciales, generalmente, los primeros en atenerse 
rigurosamente a lo prescrito, en sus propias personas, si era posi- 
ble. Y algunos hallaron ocasión de salir muy notables en lenguas 
más recónditas o menos usuales. 

El P. Juan Pastor, que después fué Procurador a Roma y Ma- 
drid, y Provincial del Paraguay, había empleado sus primeros años 
en estos países ejercitando con gran ¡ahinco el oficio de misionero 
de indios en la apartada comarca de Mendoza. De él hablan con 
encomio, bajo este respecto, las Anuas de 1609 y 1610, siendo él 
Superior de aquellas Misiones. Y allí consta que este Padre Pro- 
vincial salió buen conocedor y lenguaraz del idioma huarpe. Asi- 
mismo, entre los primeros Provinciales hubo varios que, al princi- 
pio de su carrera, se hallaron en buena coyuntura de ¡aprender 
bien, como lo hicieron, en el alto Perú, recién ordenados, las len- 
guas privativas del país aymará y quichua (34). Los que como estos 
Padres provinciales habían hecho sus primeras armas venciendo las 
dificultades de lenguas extrañas y nuevas, bien podían luego, sien- 
do Superiores, imponer con doble autoridad a los misioneros nue- 
vos este sacrificio. Así lo hizo en su hora el P. Antonio Machoni 


(34) Saldamando. 
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con los misioneros de indios Lules, ordenándoles al establecer esta 
Misión, que, a la manera de lo hecho siempre en las Misiones nue- 
vas, destinasen diariamente media hora de ejercicio de aquella len- 
gua para que mejor se impusiesen en ella. 

Esta preparación especial y previa para las Misiones que se 
iban abriendo era ya tradicional para ese tiempo en la provincia, 
gracias a la solicitud de los Superiores provinciales, como ya en 
1613, como aseveran las historias, «de cincuenta y dos sacerdotes 
que había en toda la provincia del Paraguay, sólo dos o tres no 
conocían ni hablaban alguna lengua indígena». 

Al empeño de los Provinciales correspondía, en primer lugar, el 
de los Rectores. ¡Cuántos dieron ejemplo propio, especializándose 
en algún idioma o dialecto! Vaya un ejemplo que me sale al paso. 
En el idioma de los chiquitos fué muy notable el P. Felipe Suá- 
rez, natural de Almagro de Calatrava. Murió este Padre siendo 
Rector de Tarija, pero antes había sido gran misionero de chiri- 
guanos y de chiquitos. 

Escribía a su muerte el célebre P. Lozano: «El que quiera ins- 
truirse de los pormenores dle las Misiones de indios chiquitos, lea 
su relación publicada en Madrid el año 1726. Su difícil lengua la 
estudió a fondo este P. Felipe; y para facilitar a sus hermanos en 
religión su aprendizaje, la redujo a reglas gramaticales, componien- 
do arte y vocabulario de ella, labor de varios años. Así es que este 
santo varón, ya tan elocuente en su propio idioma español, se hizo 
tan profundo conocedor de esta nueva lengua, que algunos decían 
que era el Cicerón de ella. Y dominando él con tanta maestría esta 
lengua, se comprende que los neófitos le escuchasen con tanto gus- 
to, que podía conseguir de ellos lo que quería» (35). 

Con estos preceptos, y más con los ejemplos, fácil cosa es de 
ver si cundiría el entusiasmo entre nuestros jóvenes, particular- 
mente escolares. 

Por los años de 1735 cuenta expresamente en sus Ánuas el Pa- 
dre Lozano que había empeño, como nunca, entre nuestros estu- 
diantes jesuítas del colegio de Córdoba por dedicarse al aprendizaje 
y al uso del quichua, lengua común, como es sabido, en el Perú, 
pero también entre los indios y morenos de la gobernación del Tu- 


(35) CA (1720-1730), 50 v*. 
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cumán. Las Misiones en esas partes florecían mucho por esa época, 
y así no era extraño que se afanasen más los linguófilos. Desde lue- 
go, los jóvenes a porfía daban frecuentes muestras de su aprovecha- 
miento dondequiera, aun desde el púlpito de los refectorios. Y 
los Padres ancianos atestiguaban que nunca, a lo que ellos recorda- 
ban, se habían estudiado lenguas indígenas con tanta asiduidad 
en tiempos pasados (36). 

A la lección o clase de lengua debían acudir todos los estudian- 
tes, aunque fuesen sacerdotes, que no hubiesen aprendido ya una 
lengua bárbara o índica. Y esta lengua que a los tales se enseñaba 
era, con preferencia, la lengua general de la región; por ejemplo, 
en muchos sitios, la general del Cuzco. La clase solía darse por es- 
pacio de media hora, antes de cenar, cada domingo y día de fiesta, 
y en tiempo de vacaciones de otras clases, la de lenguas solía ser 
diaria (37). 

Colegios había, como el de Santiago del Estero, donde era for- 
zoso que casi todos los Padres, que solían ser unos diez, fuesen bien 
entendidos en las lenguas indianas de la región. Porque sucedía 
que los indios comarcanos no entendían ni poco ni mucho nuestra 
lengua; y con todo eso, venían en gran número a nuestros Padres 
para ser instruídos en la religión en su propia lengua. Había, pues, 
que salir a ellos cada año muchas veces, dispensándose ninguno 
de la casa, ni siquiera el Rector del colegio, que solía ser el pri- 
mero en poseer la lengua indígena. Rector hubo, como el P. Pedro 
Cevallos, en 1732, que abandonó, a lo menos temporalmente, el 
gobierno de la casa para misionar en el habla de ellos a los indios 
del río Dulce. Que tal importancia se daba en aquel colegio al 
adoctrinar en lenguas indígenas (38). 

Podría decirse que en ciertas épocas casi se abusó algún tanto 
de los entusiasmos juveniles para enfrascarlos en estos aprendizajes 
espinosos que, por ventura, costaron a alguno de ellos la salud y 
aun la vida. 

Triste ejemplo de ún empeñoso lingúista malogrado en flor, lo 


(36) Anuas (1730-1735), 2 v*. 

(37) Costumbrero mandado observar por el Provincial Antonio Garriga 
en 1711. 

(38) Anuas, iíbid., 21. 
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tenemos en el joven bávaro P. Francisco Amerlander. Nacido este 
Padre en Munich, en 1681, llegó con otros compatriotas al Paraguay 
en la expedición de 1717. No habían pasado cuatro años y ya el 
P. Antonio Sepp, en 1721, estando el P. Amerlander en la reduc- 
ción de San Luis Gonzaga, lo llamaba «el nuevo Tulio de la lengua 
paraguaya...» Pero presto el inexcrutable designio divino cortó en 
flor esas esperanzas. Su compañero de reducción, el P. Rechberg, 
lo lamentaba, no mucho después, en una carta, donde además en- 
comiaba su caridad heroica, mostrada poco antes en la peste de Cór- 
doba (39). Murió Amerlander de una fiebre maligna el 28 de no- 
viembre de 1721. 

Cuando, por una u otra causa, se le llegaba a algún jesuíta el 
tiempo y ocasión de misionar antes de salir lingúista en el idioma 
misional a que le destinaba la obediencia, en este caso, grande solía 
ser la premura con que los nuevos misioneros, o candidatos a serlo, 
se entregaban al aprendizaje de aquellas lenguas vivas indianas. 

No uno sólo, varios he visto en los documentos, de quienes se 
cuenta como la cosa más natural que, al año siguiente de llegar ya 
administraban los Sacramentos en la nueva lengua. Véase lo que 
confiesa el P. Nussdorffer, el año 1730, por mayo, refiriéndose a 
los alemanes que habían llegado el año anterior: «Ya han apren- 
dido casi todos la lengua guaranítica, en tanto grado, que ya pue- 
den valerse de ella para administrar los Santos Sacramentos. Así, 
el P. Iberacker, que aquí está de compañero mío». 

Este P. José Iberacker había nacido en Wakingen, distrito de 
Salzburgo, en 1683, y era jesuíta desde 1705. Más tarde fué precla- 
ro misionero y Superior de las Misiones del Paraná y Uruguay por 
los años de 1743 a 46 (40). 

Con rapidez extraordinaria se impuso también en la lengua de 
los chonos, de las islas magallánicas, el P. Mateo Esteban, compa- 
ñero en esas expediciones del P. Melchor Venegas. Apenas el año 
1610 comenzaron ambos a misionar aquellas tierras, y ya las Ánuas 
de 1613 nos hablan de su gran pericia en la lengua, en la cual el 
P. Mateo tenía compuestos gramática, vocabulario y catecismo. 


(39) El erudito P. Carlos Leonhardt fotocopió por sí mismo estas cartas 
en el Archivo Nacional de Munich, les. 293. 

(40) Arch. Societ., Roma, y también en el de la provincia de Toledo, 
S. 1, Madrid. 
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Asimismo, el español P. Antonio Macero, legado en 1608 con 
la expedición del P. Francisco del Valle, debió ser notablemente 
presto y ¡aventajado en los idiomas respectivos de los indios calcha- 
quíes y diaguitas, que son el quichua y el kaka, porque del ejerci- 
cio grande que obtenía ya en ambas lenguas hicieron pronto mé- 
rito las 4nuas de los años siguientes. Y de la perfección con que las 
hablaba vuelven la hacer mérito los mismos documentos desde el 
año 1615 al 1631 (41). Murió en Santiago del Estero el año 1653 (42). 

A muchos jesuítas de la provincia su condición de criollos en 
determinada región les facilitaba el uso de la correspondiente habla 
indígena y el destino que para hablarla les daban los Superiores. 
Así, el P. Pedro Herrera, nacido en Santiago del Estero en 1600, 
lo encontramos, joven aún, en la Rioja, misionando en la fragosa 
y estéril Famatina, en compañía del P. Francisco Hurtado, «siendo 
ambos —dicen las Anuas— buenas lenguas en la del Cuzco» (43). 

Otro criollo de la Asunción del Paraguay, nacido en 1658 y je- 
suíta desde 1677, el P. Miguel Fernández, es celebrado por sus 
hermanos como notable lingúista. Trátase, sin duda, del idioma 
guaraní, porque entre los indios de esa raza pasó el P. Miguel 
cuarenta y seis años seguidos en varios pueblos, y fué precisamente 
el fundador del pueblo de San Luis Gonzaga, el año de 1687. Tam- 
bién se distinguió este Padre por su habilidad en pacificar a los 
indios; y en los últimos diez años que gobernó como párroco el 
pueblo de Japeyú, fué muy ostensible su caridad con los que iban 
y venían de Buenos Aires por aquel punto de paso. Murió en este 
pueblo de Japeyú el día 25 de octubre de 1730, a los setenta años 
de su edad (44). 


) Cfr. Astrain, HAE, 1V, 636, y Pastells HP, l, 548. 
(42) CA (1652-1654). í 

) CA (1628-1631), 8 v*. 

) CA (1730-1735), 35. 
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Tu 


MONOLINGUISTAS EN DIVERSOS TIEMPOS Y LUGARES 


Tiempo es ya de señalar someramente algunos de los muchos 
que desde el principio tomaron a pecho el dominar alguna o algu- 
nas de las diversas lenguas indígenas, más o menos oportunas, se- 
gún lugares y tiempos. 

Muy a los principios de la provincia, y cuando el P. Diego de 
Torres Bollo, solucionadas por el P. General las dificultades que 
opusieron los Padres de Lima, vino de la Viceprovincia de Quito 
y del Nuevo Reino que poco tiempo regentó, para fundar esta pro- 
vincia del Paraguay, acertó a traer consigo dicho P. Torres varios 
sujetos muy dispuestos y hábiles para las lenguas, y aun avezados 
en ellas. Recordemos, entre otros, al P. L0pe de Mendoza, caste- 
llano viejo, que era ya peritísimo en aimará y quichua, y al extre- 
meño P. González Holguín, autor del célebre Arte y Vocabulario 
impresos en lengua quichua (45). 

Fué de veras eminente en esta parte este P. Diego González 
Holguín, El logró sobresalir por muchos cabos, como teólogo, exé- 
geta, orador y, ante todo, santo religioso. Pero, indudablemente, 
sus estancias en el Perú desde 1581 y en Quito desde 1586 y sus 
misiones intermedias entre los indios de la gran Misión de Juli, 
junto al Titicaca, dieron ocasión a su laboriosidad y a sus talentos 
para hacer profundos estudios filológicos. Ya en 1586 había comen- 
zado sus publicaciones lingúísticas. Pero en 1607 y 1608 fué cuan- 
do aparecieron sus grandes obras sobre la lengua quichua, las que 
hasta los tiempos modernos le han asegurado un puesto de honor 
entre los grandes filólogos misioneros. Eralo ya cuando el año 1609 
fué por mar a Chile, para juntarse tal vez con el P. Torres Bollo, 
su antiguo compañero en Juli, en la recién fundada provincia del 


Paraguay. 


En esta provincia su obra magna, además de los superioratos 


(45) Cfr. Lozano, HCP, I, lib. 4.2, cap. 20. 
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que ejerció en el colegio de la Asunción, y en Mendoza, donde 
murió (1617), fueron los trabajos que llevó a cabo y lo mucho 
que tuvo que luchar, particularmente en Córdoba, contra el abuso 
del servicio personal de los indios, fuente de graves persecuciones. 
En Lima hubo de justificarse personalmente (1613) contra sus en- 
conados perseguidores de la Asunción. Todavía ese año, cuando de 
la Asunción se trasladaba a Lima, nos cuentan las Anuas que hasta 
en el viaje molestísimo iba estudiando la lengua de los indios (46). 

Si no por el número de lenguas que dominó, sí por la prontitud 
con que se hizo con ellas, merece aquí señalada mención el céle- 
bre P. Luis de Valdivia. Apenas llegado al Perú con el P. Hernan- 
do de Mendoza (1589), después de enseñar algún tiempo filosofía, 
fué misionero del Cuzco y de Juli, y le bastaron dos años para im- 
ponerse en las lenguas y en el modo de adoctrinar con ellas. Pasan- 
do luego a Chile con el P. Baltasar Piñas (1593), fué rector de . 
Santiago (1595) por un bienio, y luego destinado misionero de los 
araucanos (1597). El año siguiente, cuando la insurrección de és- 
tos, ya el P. Valdivia se había aprendido su lengua y, además, la 
de los indios de Cuyo (47). 

Viniendo a los misioneros del antiguo Paraguay en la demarca- 
ción de la actual provincia argentina, vese bien claro cuán preveni- 
dos estaban aquellos misioneros para emprender su predicación en 
las propias lenguas indígenas, por lo que decía ya el P. Barzana,, 
hablando de algunos de los primeros fundadores de la Misión y pro- 
vincia. En carta de la Asunción del Paraguay, dirigida a su Pro- 
vincial el P. Juan Sebastián el día 8 de septiembre de 1594, se ex- 
presa así dicho Padre: «Los tres Padres que vinieron del Brasil, 


(46) Véanse: Pastells, HP, I, 216 y 239; Astraim, HAE, IV, 648, 661, 666; 
Sommervogel, Bibliotheque; Enrich, 1, 355; Leonhard, Cartas Ánuas, passima 
Techo, IV, c. 26; V, c. 21. 

De su Gramática, además de la famosa edición de Lima, 1607, hay reedición 
de Génova, 1842; y del Vocabulario, fuera de las de Lima (1608 y 1754) hay 
también la de Génova, 1842. 

(47) Cfr. Astrain, IV, 672, y Enrich, I, cc. 3.2 y 6.2 Su Arte, Vocabulario 
y Confesionario en la lengua de Chile, Lima, 1606, logró una edición facsimilar 
de Platzmann, Leipzig, 1887, y su Doctrina christiana y Cathecismo en la lengua 
allentiac que corre en la ciudad de San Juan de la Frontera con un Confesio: 
nario, Arte y Vocabulario breve, fué publicado por D. José Toribio Medina 
en Sevilla, 1894, 
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Saloni, Ortega y Fields, saben muy bien el guaraní, muy poco dife- 
rente del tupi, y el P. Marcial de Lorenzana lo habla con mucha 
propiedad y distinta pronunciación» (48). 

Mucha importancia daba también el P. Barzana a la lengua to- 
nocote, y por eso se decidió a escribir su Arte y Vocabulario, que, 
por desgracia, se ha perdido. 

La razón era que (como él mismo dice) esa lengua la hablaban 
todos los pueblos que servían a San Miguel del Tucumán y a Este- 
co, y casi todos los del río Salado, y algunos del río Estero. En esa 
lengua, ya en 1594, tenía la Compañía tres Padres obreros y confe- 
sores y fué la primera en aquellas regiones de que hizo Arte y Vo- 
cabulario. Y por medio de esa lengua, según confesión del mismo 
P. Barzana, se redujeron muchos millares de infieles en las juris- 
dicciones de Esteco y Tucumán y hasta en el río Bermejo. 

Lo más curioso es que con esa misma lengua no sólo se trajo a 
la fe toda la nación tonocoté, pero también gran parte de los lules. 
Estos lules, esparcidos por diversas regiones, como alárabes, sin 
casa ni heredades, eran tantos y tan guerreros, que si los españoles, 
al principio de la conquista, no fueran allá, los lules, conquistando 
y comiendo a unos y rindiendo a otros, hubieran acabado con los 
tonocotés. Pues bien, precisamente por ser así trashumantes, los 
mismos lules sabían muchos de ellos la lengua tonocoté, y por ella 
fueron éstos catequizados. Su lengua propia decía Barzana que no 
se redujo a preceptos, porque, con ser una sola gente los lules, tie- 
nen diversas lenguas según donde residen. 

Respecto de las propiamente dichas «doctrinas guaraníes», ya 
en la primera reducción de San Ignacio Grande, o Guazú, que fun- 
daron en el Paraná los Padres Marciel o Marcelo de Lorenzana so- 
bredicho, y el joven P. Francisco de San Martín, su primer cui- 
dado después de convenirse con los indígenas guaraníes, fué tratar 
de aprender y dominar su lengua. Y para ello sirvióles admirable- 
mente su trato con el santo franciscano Fray Luis de Bolaños, que 
evangelizaba ya a ciertos indios cercanos, el cual les hizo en ello 
un acto insigne de caridad que nuestros Padres estimaron sobre- 
manera. Y fué que les mostró varios apuntes que él había redacta- 
do sobre la lengua guarani. 


(48) Madrid, Acad. de la Historia, les. t. 81. 
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«Ya la sabían, bien o mal, nuestros misioneros, pero necesita- 
ban mucho perfeccionarse en ella. El P. San Martín copió de prisa 
todos aquellos apuntes, y, como él mismo le dice, gracias a ellos 
pudo entender primero la conjugación de los verbos en guaraní, y 
después otras menudencias en la estructura de aquel idioma» (49). 

Tal vez superior a los dichos fuera en el uso de la lengua común 
nuestro Beato P. Roque González. No se explica de otro modo que 
sus contemporáneos le apellidasen, según se asevera, «el Demóste- 
nes guaraní». 

Asimismo, no debemos olvidar entre los buenos hablistas del 
tiempo aquel bendito P. Alonso de Aragona, el joven compañero, 
en Concepción del Uruguay, del Beato Roque. Aunque se salvó de 
caer en las celdas enemigas y por entonces se libró de aquel marti- 
rio, fué porque el Señor le tenía preparada para muy pronto una 
equivalente cruz en su salud juvenil; que un tumor canceroso le 
arrebató a la vida con sólo cuarenta de su edad. Pero dejó una he- 
rencia de santidad en su fama bien merecida, y como lingúista dejó 
también escritos apreciables, base de trabajos análogos, en vocabu- 
larios, partículas, giros sintáxicos, sermones, diálogos catequísticos 
y canciones populares y religiosas (50). 

Sabido es que uno de los primeros jesuítas, en razón del tiempo 
y del mérito, que abordaron la empresa del idioma guaraní y lo 
persiguieron con más constancia, fué el P. Antonio Ruiz de Mon- 
toya, célebre por su Conquista espiritual. 

Mas debe serlo también por su Tesoro de la lengua guaraní, 
obra de un misionero, y aun Superior de Misiones (1620), que tra- 
bajó en las de indios guaraníes por espacio de veinte años, no so- 
lamente ayudando a los Padres Cataldino y Maceta, explorando 
la región y fundando nuevas reducciones, sino también estudiando 
profundamente el idioma. Y cuando las primitivas reducciones gua- 
raníticas del Guayrá fueron destruídas por los paulistas del Bra- 
sil (51), salvó los restos de los indios cristianos por una emigración 


(49) Astrain, HCAH, V (Madrid, 1916), p. 505.—ARS, Paraquaria, Histo- 
ria, 1, núm. 12. San Martín al P. Provincial, Paraná, 20 abril 1610. 

(50) Uno de sus escritos guaraníes, autógrafo, existe en el Archivo de la 
Provincia Argentina, de donde el general Mitre sacó la copia que el Sr. Lafone 
utilizó. 

(51) Astrain, HCAE, V, 546 y sgts. 
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muy dificil, y Paraná abajo vino a establecerlos en las nuevas re- 
ducciones de San Ignacio Miní y Loreto (52), prosiguiendo su con- 
quista espiritual y también la del idioma. 

Las Cartas Anuas hablan muchas veces y con gran elogio del 
P. Ruiz de Montoya, y alguna vez celebran hasta sus virtudes he- 
roicas, como lo hace el Provincial Oñate en 1615. Pero en este pun- 
to concreto de su facilidad para las lenguas indígenas, hay un pa- 
saje de las Anuas de 1616 que expresa lo siguiente: «El P. Anto- 
nio ha hecho un arte y vocabulario en lengua guaraní, y, según 
nos escriben los Padres, parece que Nuestro Señor le ha comuni- 
cado don de lengua, según es la facilidad, brevedad y excelencia 
con que la habla». 

Tocante a su intervención como defensor de los indios, así se 
expresan las Anuas de 1636: «Pareció bien a todos los misioneros 
que se presentase el P. Antonio Ruiz, Superior de las Misiones, de- 
lante de la Audiencia Real, del Virrey, y hasta al Rey en Europa, 
con la patente de Procurador y como testigo «le vista para exponer 
la monstruosidad de aquellos hombres impíos e implorar la cle- 
mencia del Monarca y del Consejo de Indias» (53). 

Antes de mencionar algunos otros insignes lenguaraces del gua- 
raní que ilustraron las tierras de aquel habla, vamos a anteponer 
uno que, aunque distante en tiempo, reprodujo como filólogo mu- 
chas de las características de Montoya. 

Célebre guaranista fué, como todos saben, el siciliano P. Pablo 
Restivo, nacido en Mazzarino en 1658, y adquirido por esta pro- 
vincia del Paraguay el año 1691, con la expedición del P. Antonio 
Parra. 

Desde ese año hasta el 1740, que falleció santamente en la re- 
ducción guaranítica de Candelaria, figuró gran parte del tiempo 
como misionero de chiriguanos y guaraníes. Porque, aunque fué 
Rector de Tarija (1701-1705) y de Salta (1715), y lo era del de la 
Asunción cuando acaeciera los disturbios de la revolución comu- 
nista de Antequera (1721), oponiéndose, por cierto, con energía al 
decreto por el cual él y sus súbditos eran expulsados de la ciudad; 


(52) Idem, V, 552-558. 
(53) Pablo Hernández, en Razón y Fe, t. 333, pp. 71 y 215; y en su 
obra: Organización..., 1, p. 622. 
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así que terminó su rectorado, volvió a las Misiones, y en ellas pasó 
los últimos veinte años de su laboriosa vida. 

Su gloria principal estriba, según dijimos, en haber sido, como 
filólogo y lingiista, digno sucesor del P. Ruiz de Montoya. 

En latín, castellano y guaraní escribió su primer trabajo de 
esta índole, que fué el Manuale ad usum Patrum Societatis lesu 
qui in reductionibus Paraquaria versantur; libro importante, ade- 
más, por haberle escrito e impreso él mismo y ser el tercer libro 
que se publicó en la que es ahora República Argentina. 

En 1722, y en el puerto de Santa María la Mayor, estableció 
Restivo otra imprenta y editó el Vocabulario de la lengua guaraní, 
compuesto por el P. Ruiz de Montoya, y seguramente revisado y 
aumentado por Restivo. Posteriormente refundió esta obra íntegra- 
mente, pero no llegó a publicarla. El manuscrito original se con- 
serva en la Biblioteca Nacional de Berlín, y fué publicado en 1893 
por Don Pedro, ex emperador del Brasil, con el título: Lexicon 
hispano-guaraniticum-Vocabulario de la lengua guaraní - inscriptum 
a R. P. Jesuita Paulo Restivo, edente Doctore Christiano Federico 
Seybold (Stuttgart, 1893). 

También refundió y amplió Restivo el conocido Arte de lengua 
guaraní, de Montoya, añadiéndole escolios, anotaciones y apéndices. 
De esta obra se han hecho varias ediciones (1724, 1892), y una sola 
de la obra Brevis lingua guaraní Gramatica (1890), compuesta por 
él mismo. Se le atribuyen, además, otros libros. 

Por hablar los chiriguanos el guaraní, tuvo Restivo algún tiem- 
po Misión en aquellos pueblos chiriguanos (54). 

Buen artífice de esta lengua fué también el P. Cristóbal Alta- 
mirano. De este célebre Padre, cuya necrología puede verse en las 
Anuas de 1689 a 1700, habló extensamente el P. Guillermo Fur- 
long, primero en la revista Estudios, de Buenos Aires, año 1925, y 
luego en su libro Glorias Santafesinas. Era, pues, natural de Santa 
Fe del Paraná. En la Compañía, después de enseñar Humanidades 


(54) Hablan de este Padre, insigne fundador con otros Padres de la im- 
prenta en la Argentina, G. Furlong, en Origen de la imprenta en el Río de 
la Plata (Buenos Aires, 1918; Y T” Medina, en La imprenta (La Plata, 1892); 
La Viñaza, Biblioteca española (Madrid, 1892); Roberto Streit, O. M. L., en 
Bibliotheca Missionum, Aachen, 1927, 40; y otros. 
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por breve tiempo, actuó como misionero por espacio de sesenta y 
dos años. Regentó el colegio de la Asunción del Paraguay y luego 
el Máximo de Córdoba. También fué Superior de las Misiones de 
indios guaraníes. Y en 1669 fué electo Procurador a Roma y Ma- 
drid, de donde trajo en 1673 unos 30 nuevos sujetos para la pro- 
vincia. Murió en Apóstoles el 27 de abril de 1699. Fué, pues, muy 
benemérito como autor y traductor de doctrinas, acomodándolas o 
componiéndolas para uso de los guaraníes; y, como Superior, le 
tocaron malos tiempos de invasiones portuguesas, de lo cual habla 
en sus cartas a los gobernadores (55). 

El P. José de Insaurralde, hijo de la capital, Asunción (1654), 
y de familia muy distinguida, fué por tres veces misionero de gua- 
raníes por espacio de veinte años, con dos intervalos que tuvo, para 
enseñar teología en Córdoba y para regir los colegios de Corrien- 
tes, Santiago y Rioja. También sirvió de capellán castrense en la 
larga expedición militar contra los indios charruás (56). Fué hom- 
bre de consejo y ciencia; pero, más que nada, perito en la lengua 
de sus neófitos, para provecho de los cuales y de los misioneros, 
dejó los monumentos escritos que todos sabemos, en opúsculos lin- 
gúlsticos suyos que él formó y otros ajenos que reformó. 

Los dos buenos tomos de 464 y 368 páginas en octavo, impresos 
en Madrid los años de 1759 y 1760, la obra más voluminosa en len- 
gua guaraní y que versaban sobre el buen empleo del tiempo, de- 
nuncian el conocimiento que de esa lengua tenía el P. Insaurralde, 
lo cual se explica en algún modo por el lugar de su naturaleza 
y por los muchos años pasados entre guaraníes, máxime en el pue- 
blo, recién fundado, de Jesús. Murió en la reducción de Candela- 
ria el 8 de noviembre de 1730 a los setenta y seis años de edad y 
cincuenta y siete de Compañía. 

Otros muchos varones doctos en esta lengua figuran en nuestros 
anales provinciales. Y ¡ojalá se conservase incólume todo el acer- 
vo de escritos que sobre ella o en ella nos legaron! Todavía, a des- 


(55) Cfr. Además de Furlong, los Anuas de 1652-1654 y 1659-1662; Pastells, 
HP, JH, 41-67, etc. En el British Museum, de Londres, se exhibían en las vi- 
trinas su Compendio de la Doctrina Cristiana, y sus Doctrinas, ambos libros 
en idioma guaraní. 

(56) Véase el informe del P. Policarpo Duffo sobre la entrada de 1715, en 
Revista del Archivo de Buenos Aires, t. ll, pp. 245-261. 
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pecho de la dispersión general de papeles que siguió a la expulsión 
carolina, asoman acá y allá, de cuándo en vez, escritos guaraníti- 
cos de uno u otro antiguo jesuíta. El P. Furlong menciona las poe- 
sías del P. Cristóbal Valente que Fernando Denis tuvo la buena idea 
de rescatar del olvido. Cita al P. Juan Yate, inglés de origen, que 
escribió a fines del siglo XVI una gramática de la lengua guaraní, 
según afirma Foley. Y nos informa de que Quatrich puso a la venta 
en 1885 un «Vocabulario de la lengua guaraní», de 368 páginas, com- 
puesto por el P. Pedro del Castillo. De lo escrito en dicho idioma 
por el P. Francisco Legal sólo poseemos un fragmento, el editado 
por el P. Felipe Gilij, aunque, según asevera el Conde la Viñaza, 
existe en la Biblioteca Real de Berlín un manuscrito guaraní de 
dicho jesuíta (57). 

No era raro en el último siglo de la Compañía en América que 
se tradujesen a las lenguas aborígenes algunos libros españoles bien 
escogidos. Respcto del guaraní, recordemos el caso de La diferen- 
cia entre lo temporal y eterno, de Nieremberg, y el Flor Sanctorum, 
del P. Rivadeneira, vertidos a dicha lengua por el jesuíta José Se- 
rrano en 1693. Murió este Padre en el pueblo de Loreto en 1713. 

En esta lengua, como en otras (conviene recordarlo) solían ser 
muy peritos los mártires nuestros en las diversas regiones que culti- 
vaban. Y se explica: sólo así pudieron arriesgarse a penetrar en 
los internados y peligrosos parajes y tribus donde hallaron la muerte. 

Algunos de ellos llevaron ya bien aprendida la lengua a la Com- 
pañía, como el criollo P. Cristábal de Mendoza (muerto en 25 de 
abril de 1635), que siendo hijo del Gobernador de Santa Cruz de 
la Sierra, desde niño poseyó el idioma de los indios guaraníes. 

Otros, como el castellano P. Gaspar Osorio, aunque sólo alcan- 
zó los cuarenta y cuatro años de edad, fué, aun antes del martirio, 
hombre edificantísimo, misionero (dice Techo), «incansable y ab- 
negado», y como tal aprendió con interés e inteligencia varias len- 
guas de tribus indígenas, y principalmente el guaraní. 

Cuando se trató de reducir evangélicamente la provincia del 
Chaco a la obediencia del Rey Católico, el Obispo del Tucumán, 
que era entonces (1678) D. Francisco de Borja, trasladado después 
a Trujillo, propuso a la Real Audiencia del Chuquiraca, encar- 


(57) Furlong, Los jesuítas y la cultura rioplatense, parágrafo 6." 
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gada de la ejecución de la Cédula Real, que se escogiera, como más 
a propósito, por ministros evangélicos para esa empresa, a los Pa- 
dres de la Compañía de la provincia del Tucumán, porque, aunque 
aquellos indios pertenecían a la jurisdicción del Perú, le parecía 
mejor que entrasen allá, comenzando por los chiriguanas de Tarija, 
los jesuítas del Tucumán. Y la razón que daba era ésta: «Los más 
de esta provincia saben con gran ventaja la lengua guaraní, lo cual 
no sucede así en la provincia del Perú, en donde no corre la dicha 
lengua» (58). 

Vese por aquí no sólo que era casi general en la provincia el 
conocimiento, a lo menos de esa lengua común, sino que la domi- 
naban especialmente aquellos píos varones que calificaba después 
el mismo obispo de «grandes obreros hechos a convertir infieles», 
y candidatos a mártires. 


Uno de estos varones, y asimismo uno de los mejores hablista- 
nes o conocedores de la misma lengua guaraní fué el P. Miguel 
Fernández, hijo de la ciudad de La Asunción, que por cuarenta y 
seis años trabajó entre los indios, fundando primero el pueblo de 
San Luis Gonzaga y rigiendo luego muchos años el de Japeyú, que 
era puerta por donde se comunicaban todos con Buenos Aires. Di- 
cen sus contemporáneos que se expresaba en guaraní con suma pro- 
piedad y elegancia, y que le oían con gusto los indígenas, porque 
además lo hablaba muy dulcemente conforme a su carácter. Murió 
en Japeyú el 25 de octubre de 1730 (59). 


Si del guaraní pasamos a fijarnos en cualesquiera otras lenguas, 
siempre tropezaremos con misioneros, no sólo hábiles, sino que des- 
cuellan en ellas. Sirva de ejemplo la lengua de los chiquitos. 

El insigne mártir P. José de Arce fué doblemente benemérito 
de estos naturales, y su Misión: primeramente, por la «Relación 
Historial de los Indios Chiquitos», que formó sus apuntes el P. Juan 
Patricio Fernández, y que sacó a luz en Madrid, año de 1726, el 


(58) Grenon, Juan P., S. J.: El mártir argentino D. Pedro Ortiz de Zárate 
(en el «Mensajero del Corazón de Jesús en las regiones andino-platenses», 1924, 
p. 444). 


(59) CA (1730-1735), 35. 


P. CUNSTANTINO EGUÍA 471 


P. Procurador Jerónimo Herrán (60); en segundo lugar, por su 
Vocabulario de la lengua chiquita y Doctrina Cristiana (61). 

Por este último respecto, le incluímos entre nuestros lingiiistas 
teóricos, amén de haber sido, como es natural, gran lingiista prác- 
tico en la Misión que trabajó por tantos años. 

Ya hablamos poco hace con otra ocasión, del conocido P. Felipe 
Suárez. Este Padre, primero que redujo a arte la lengua de que ha- 
blamos, es reputado entre los doctos filólogos como gran lingiñista 
y, desde luego, como el primero en este idioma chiquito (62). Su 
sucesor en tales estudios fué después, hasta 1767, el misionero fran- 
cés P. Ignacio Shomé, de grata recordación, muy celebrado por 
Charleroix en su Historia del Paraguay y por las Cartas edificantes 
de Davin (Madrid, 1756). El «Diccionario chiquito» del P. Ignacio, 
donde menciona elogiosamente a su antecesor el P. Suárez, es muy 
raro. Y un ejemplar debe ser el que adquirió no hace muchos años 
el Dr. Pedro N. Arata, de Buenos Aires, después de buscarlo acu- 
ciosamente por los medios científicos (63). 

De este insigne P. Chomé, muerto en el convento de San Fran- 
cisco, de Oruro, el día 7 de septiembre de 1768 (64) y nacido en 
Donai (Francia) el 31 de julio de 1696, se conservan, como ya sa- 
bemos, otros escritos muy apreciables, porque era de grandes dotes 
para la pluma, tanto que le tenían los Superiores destinado para 
continuar la obra de los Bolandistas; pero pidió y obtuvo las Mi- 
siones del Paraguay el año 1727. Se conservan de él muchas cartas 
edificantes. Pero lo más sólido de su producción fueron las gramá- 
ticas y vocabularios que escribió de las lenguas, no sólo chiquita, 
sino también guaraní y zamuca, y varias traducciones de libros pia- 
dosos, como el Kempis, la Diferencia, de Nieremberg, y otros tra- 
bajos catequísticos en dichas lenguas (65). 


(60) R. y S., núm. 4.399, 

(61) Cfr. Bibliografía Española de lenguas indígenas de América, por el 
Conde de la Viñaza. 

(62) CA (1720-1730), 46 y. 

(63) Sommervogel, Biblioteca de la Compañía de Jesús. 

(64) Biblioteca Nacional de Lima, mss. 142. 

(65) Sobre los trabajos en lengua chiquita de los Padres Pallozzi, Mora, 
Schmid y otros, véase el P. Cayo Othmer, en Archivum Historicum Societa- 
tis lesu. 


472 ESPAÑA EN AMÉRICA 


En la lengua diaguita fué muy inteligente y hábil el P. Eugenio 
Sancho, jesuíta español, de Illescas, que había entrado en la Com- 
pañía en Alcalá (1613), siendo discípulo de los PP. Luis de la Pal- 
ma y Eusebio Nieremberg. Sirvióle para sus conocimientos de aque- 
lla lengua el que pronto, después de su llegada al Paraguay, fué en- 
viado a la Rioja. Más tarde anduvo por San Miguel del Tucumán 
y la Misión de indios calchaquíes recién restablecida, en donde fué 
Superior, así como también Salta. Murió en 1682 (66). 

Hubo un tiempo en que el P. Matías Strobel era el único que 
sabía la lengua de los pampas, en cuya nueva reducción se encon- 
traba. A pesar de esto, como vino nombrado por Rector de Corrien- 
tes, prefirieron los Superiores, después de bien consultado, que 
se admitiese la propuesta generalicia para dicho rectorado. Señal 
de que contaban con sujetos hábiles para imponerse pronto en el 
lenguaje, nada fácil, de ¡aquellos indios (67). 

En la lengua quichua, hablada en el Norte, salieron aventajados 
muchos de nuestros misioneros americanos, algunos de ellos perte- 
necientes a la provincia paraguaya. Cita Furlong dos sermones qui- 
chuas, hoy perdidos, del P. José de Acosta sobre la caridad y limos- 
na (68). Y menciona los esfuerzos de nuestro P. Francisco Burgés 
por dominar esa misma difícil lengua, reducida a vocabulario y arte 
por el P. Diego de Torres, cuyos escritos editaron y aumentaron los 
Padres Juan Ignacio Aguilar y Juan de Figueredo. Este P. Diego 
de Torres Rubio se había dedicado por espacio de treinta años al 
estudio de tal idioma y del peruano aymará, así como el famoso 
P. Valdivia se había dedicado a los hablares indígenas de Chile, y 
mucho más tarde el P. Andrés Febrés a los araucanos, conexos en 
lengua y costumbres con tribus indígenas de nuestra Patagonia. 
Análogos estudios hizo también el P. Bernardo Havestadt en el 
siglo XVIIT (69). Y también se distinguió en el empleo del aymará 
el P. Francisco Mercier. 


(66) Cfr. CA (1652), 26 y (1658) 89. También Pastells, HP, 485. 

(67) Sobre esa dificultad especial de la lengua de los pampas, véase Leo- 
nhardt, en Estudios, de Buenos Aires, tt. 26% y 27”, 1924, 

(68) Los puso a la venta Quatrich en 1885, pero se ignora su paradero. 

(69) La obra titulada Chilidugu, de este P. Bernardo, fué reeditada en dos 
tomos, facsímilmente por Platzmann, así como los escritos del P. Luis Fi- 
gueira. 
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Debemos hacer aquí caso omiso, por atajar materia, de otros 
muchos hablantes y tratantes de lenguas particulares. Baste recor- 
dar al P. Juan Nicolás Araoz, tucumano, docto en el lenguaje ma- 
taguayo; a los Padres Román Arto y Pedro Artigas, entendidos en 
la lengua toba; a los Padres Brigniel y Dobrizhoffer, en la de los 
abipones, así como el P. Francisco Navalón, que proporcionó da- 
tos lingiiísticos al P. Hervás, en Italia; al nombrado Padre Diego 
Francisco Altamirano, autor de Artes y Doctrinas en lengua moja, 
que perfeccionó luego, con labor propia, el P. Marbán y reeditó 
el P. Antonio Garriga; a los Padres Diego Martínez y Diego Sa- 
maniego, autores, asimismo, de sendas gramáticas y léxicos chiri- 
guanos; al P. José Sánchez Labrador, ilustrador benemérito de la 
lengua del Cuyo; al P. Ramón Termeyer, auxiliar de Hervás en 
ilustrar la lengua de los mocobíes, y al P. Pedro Torrellas, predi- 
cador y escritor en lengua chiliduxú (70) y, finalmente, al ya antes 
nombrado como Superior, P. Pedro Juan Andreu, mallorquín, na- 
cido en 1697, que hacia 1746, ofreció al Provincial Bernardo Nuss- 
dorffer una gramática y vocabulario de la lengua lule, que el Pro- 
vincial apreció vivamente, como lo dejó asentado en la Adición al 
Memorial de su visita a Santa Fe de aquel mismo año (71). 


Tampoco descuidaban nuestros misioneros, por dificultosa que 
fuese, la lengua o lenguas de los negros africanos, y propuesto el 
caso al P. General, véase lo que, por junio de 1627, contestaba el 
P. Vitelleschi: «Pues es tan grande el número de negros que hay 
en esa tierra y la necesidad que tienen de ser ayudados en el negocio 
de su salvación es tan manifiesta; justo es que, para que los Nues- 
tros lo puedan hacer como conviene, aprendan su lengua, y así 
V. R. [como Provincial], señale los Padres que le parecieren a 
propósito para esto, y encárguelos que lo tomen con muchas veras, 


(70) Véanse nombrados estos últimos en el P. Guillermo Furlong, Los 
jesuitas y la cultura rioplatense, cap. VI al fin. 

(71) Este Padre es también autor del manuscrito siguiente: «Carta de no- 
ticia de la muerte del P. Francisco Ugalde, a quien una noche flecharon los 
indios de Jesús, María y Joseph, que dice no fué por la fee; fué por la chari- 
dad, escripta por el P. Juan Andreu. Conventillo, a trece de octubre de mil 
settecientos sinquenta y seis. Murieron diez personas más con el Padre». (Ar: 
chivo Nacional de Buenos Aires, Gob. Colón, leg. 3. Tempor., n. 1.*). 
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y se animen a ayudar con todo cuidado a esa pobre gente que está 
tan destituída de ministros del santo Evangelio que con aplicación 
y afecto les enseñen lo que deben hacer para salvarse». 

Y lo cumplió, ciertamente, la edificante provincia del Paraguay. 
Y desde entonces fué frecuente que los Padres aplicados por celo 
u obediencia a la cura de almas entre los negros africanos impor- 
tados a aquellos países aprendiesen pacientemente su lengua, sin 
perjuicio de darse al guaraní o a otros idiomas indios. 

Coloquemos a la cabeza de estos singulares lingiiistas al P. Pedro 
Patricio, milanés (1609), que residió en el Paraguay desde 1628; 
fué calificado en su necrología como «hombre dotado de especiales 
carismas de apóstol», y murió en 1672 al ser destinado para las nue- 
vas Misiones del Chaco. 

En los primeros años de su sacerdocio, fué apóstol de los negros, 
y llegó a dominar la lengua de suerte que escribió una gramática 
de ella. Honró, pues, a la provincia y a su cultura lingiiística con 
esta especialidad filológica (72). 

Pero no fué, ciertamente, el único idioma indígena que dominó, 
pues consta que se ocupó también quince años con los indios cal- 
chaquíes. En las Cartas Anuas de 1650-52 refiere el P. Provincial 
Juan Pastor que le dejó por Superior de los cinco Padres misione- 
ros de calchaquíes, de Santa María de Jocabol y San Carlos, en la 
jurisdicción de Salta, al restablecer la Misión por tercera vez, aun- 
que destruída después en 1658 por la sublevación del seudoinca 
Bohorgues (73). 

Tenemos un buen ejemplar de lengua índica en el P. Nicolás 
de Carvajal, criollo, de Buenos Aires (1615-1667), Rector que fué 
de la Rioja y Santa Fe y también operario en las reducciones. 

Según los casos y lugares, así empleaba uno u otro idioma, re- 
servando el africano para cuando evangelizaba a los esclavos, y 
echando mano del indiano en los pueblos reducidos. 

Su amor a los infortunados morenos le inspiró al P. Nicolás 
esta industria y le sostuvo en ese empeño, harto difícil; amor que, 
por otro respecto, le movió a combatir con todas sus fuerzas las 
malocas o cazas de indios esclavos. 


(72) CA (1672-75), 198 v.* 
(73) Pastells, II, 544, 


P. CONSTANTINO EGUÍA 475 


En bien, asimismo, de los morenos, y para enfervorizar en to- 
dos aquel ministerio, dispuso el P. Lope de Castilla un vocabulario 
de la lengua de Angola, y el año 1647 propuso al P. General Vi- 
cente Caraffa su estampación, el cual, viendo en ello posiblemente 
una obra de mucha gloria de Dios, trasladó esta petición del P. Cas- 
tilla a la consideración de los Superiores de acá para que ellos, 
visto el libro, dispusiesen lo que era razón (74). 

Ya mucho antes de esta fecha, en 1639, se había invocado el 
nombre del P. Castilla en su ciudad natal de Lima (había allí na- 
cido en 1595), para que concurriese a la impresión de escritos en 
lengua líbica. Fué, ciertamente, idea de aquellos jesuítas o del su- 
premo jerarca de la Compañía, el acordarse ya entonces de su nom- 
bre para aquella difícil empresa. Véase lo que en agosto de aquel 
año de treinta y nueve escribía el General de entonces al Provincial 
del Perú: «Se consulte la emprenta de la lengua angola, y si con- 
viene se emplee en ella el P. Lope de Castilla, de la provincia del 
Paraguay» (75). No sabemos si por de pronto se logró esta aspira- 
ción. Lo que nos consta es que el peruano P. Castilla pertenecía 
a la provincia del Paraguay desde septiembre de 1614, y que, des- 
pués de enseñar retórica y ser maestro de novicios, fué durante más 
de medio siglo operario incansable de españoles, indios y esclavos 
negros. Murió en el colegio de Buenos Aires el día 11 de octubre 
de 1680 (76). 


IV 


PoLÍíGcLOTAS Y OTROS SUJETOS BENEMÉRITOS DE LAS LENGUAS ÍNDICAS 


Había lugares y ministerios aun fuera del recinto de las Misio- 
nes propiamente dichas, donde no bastaba saber una lengua, porque 
la confluencia de hombres de distintas razas o tribus, imponía forzo- 
samente esta pluralidad. Es verdaderamente admirable ver cómo 
se las habían en estos casos unos domicilios de la Compañía que 
apenas contaban con media docena de sujetos para todo. 


(74) Carta del 30 de noviembre de dicho año. 
(75) Bibliot. Nac. de Lima, mss. jes., t. 322. 
(76) Cfr. Uriarte, Anónimos y Seudónimos, n. 5812. 


476 ESPAÑA EN AMÉRICA 


Cinco sacerdotes y tres coadjutores componían el colegio de 
Santa Fe de la Vera Cruz a mediados del siglo XVII. Bastándose 
apenas ellos para los menesteres del Colegio y de la Ciudad, salían 
a veces fuera, cuando lo pedían las necesidades de las almas. Sobre- 
vino en esto una gran epidemia al otro lado del Paraná. Y ¡al correr 
la noticia de los grandes estragos que hacía, acudieron allá dos de 
nuestros Padres. Hacen notar aquí, entre otras cosas, las Anuas de 
1663 a 1666, que, como además de las estancias de cristianos, había 
desparramados muchos indios infieles de varios idiomas, en dos me- 
ses que allí sudaron los pobres Padres tuvieron que servirse hasta 
de cinco lenguas diferentes para poder atender a todos... 

Tampoco era necesario siempre dominar todas y cada una de 
las lenguas de cada nación o tribu, máxime siendo muy reducidas 
o habladas por quienes usaban de alguna otra más general. 

Sirva por ejemplo lo que nos dice el P. Barzana, gran lingilista, 
por otro lado, acerca de la lengua sanavirona: «La tercera lengua 
[de los llanos del Tucumán] que es la sanavirona, ninguno de nos- 
otros la entiende, ni es menester, porque los sanavirones e indamas 
son poca gente, y tan hábil, que todos han aprendido la lengua del 
Cuzco, como todos los indios que sirven a Santiago y a San Miguel, 
Córdoba y Salta, y la mayor parte de los indios de Esteco; y por 
medio de esta lengua que todos aprendimos, casi todos antes de ve- 
nir a esta tierra, se ha hecho todo el fruto en bautismos, confesio- 
nes, sermones de «loctrina cristiana, que se ha hecho y hace en 
todas las ciudades de esta provincia». 


En efecto: sabido es cómo desde los primeros españoles que se 
cimentaron en el llano de Tucumán (1550), arranca la divulgación 
del quichau peruano por estas tierras. 

Sin embargo de esto, desde el principio de su asiento en estas 
regiones, fueron muchos los misioneros que, por necesidad o voca- 
ción, aprendieron y usaron las lenguas más distintas y dificultosas. 
En la antigua provincia del Paraguay puede decirse que jamás fal- 
taron polígrafos. Con razón asevera el P. Furlong que «ya los pri- 
meros jesuítas llegados a nuestro país entraron en el campo lin- 
gúístico a banderas desplegadas». 

El P. Alonso Barzana, recuerda el mismo Padre, llegó a apren- 
der trece idiomas, algunos de ellos muy recónditos y raros, lo cual 
no le impidió escribir artes y vocabularios de varios de ellos, como 
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aquel que D. Samuel Lafone publicó de la lengua toba. Su compa- 
ñero el P. Añasco, si hemos de creer a Nieremberg, que lo tomó 
seguramente de las Anuas, «aprendió nueve lenguas diferentes, de 
las cuales hizo artes, vocabularios, catecismos y oraciones». Pero 
más fe se ha de dar en esto al mismo P. Añasco, el cual, escribiendo 
al General, afirmaba de sí mismo y de sus compañeros : «Podemos 
por la voluntad del Señor catequizar y confesar en once lenguas, y 
quedan, además, otras muchas que aprender, y todas las salidas que 
hacemos traemos aprendidas una o dos lenguas». 

Por Añasco sabemos también que su compañero de fatiga el 
P. Juan Romero era otro buen políglota. Fué modelo en todo, ase- 
vera Añasco, «también en animarnos a la empresa de las lenguas 
que digo, de las cuales él sabe seis, y predica y confiesa en ellas con 
notable fruto». 

Ni se crea que sólo dominaron sus hablas regionales en tiempos 
remotos los jesuítas que trabajaron en las regiones mediterráneas 
argentinas. «Los que iniciaron su labor en las partes orientales, 
particularmente en las del Paraguay, no menos fervorosos —dice 
con razón el P. Furlong— en aprender los idiomas indígenas. Baste 
recordar los nombres de los Padres Vicente Griffi, Marciel Loren- 
zana, José Cataldino, Simón Masseta, Francisco de San Martín, y el 
ya nombrado Roque González, todos ellos inteligentísimos en dos, 
tres o más idiomas» (77). 

Hagamos párrafo aparte sobre un ingenuo y excelente navarro 
que tuvo la provincia del Paraguay entre sus fundadores y que po- 
dríamos decir hizo en ella un papel parecido, salvadas todas las 
proporciones, al que hiciera en la primitiva Compañía San Fran- 
cisco Javier. 

Tal fué el P. Juan de Viana, natural de la villa homónima. Na- 
cido en 1561, entró jesuíta en 1584, y desde el Perú pasó al Tucu- 
mán en 1593, estableciéndose en Santiago del Estero. Dirigía allí 
la escuela primaria, cuando en 1597 asistió al Concilio convocado 
por el Obispo Trejo, del Tucumán. En 1600 trabajaba entre los 
indios lules. En 1607 recibió en Jupuy al primer Provincial Diego 
de Torres con su expedición. En 1608 pasó con él a la primera 
Congregación provincial desde Mendoza a Santiago de Chile. 


(77) Ob. cit., y cap. VI. 
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En 1608 fué nombrado Superior de Córdoba del Tucumán. En 
1612 se trasladó con los Hermanos escolares a Santiago de Chile, 
a causa de la persecución suscitada contra la Compañía por su cam- 
paña contra el servicio personal de los indios. 

Volvió con ellos en 1614, con ocasión de la proyectada Univer- 
sidad de Córdoba por el Obispo Fern. Trejo, siguiendo en su cargo 
de Rector. Fué entonces la 11 Congregación provincial de Córdoba, 
tenida el 14 de febrero de 1614; y salió electo Procurador a Ma- 
drid y Roma. A su retorno, partió de Lisboa (4 noviembre 1616), 
trajo consigo una expedición de nuevos misioneros españoles, italia- 
nos, flamencos y alemanes, en número de 37 sujetos. Murió en Cór- 
doba por febrero de 1623, lleno más que de días, de afanes apos- 
tólicos. 

Dominaba las lenguas indígenas quichua, lule, kaka y tono- 
cote (78). 

Un compañero del P. Viana, el P. Fernando de Monroy, tole- 
dano, emuló a aquél en la pericia de las lenguas. Juntamente ha- 
bían trabajado ambos entre los omaguaces, lules y calchaquíes. Con 
eso salió el P. Monroy muy experimentado, por lo menos en tres 
idiomas de la tierra, que fueron el lule, el quichau y el kaka. En 
1602 volvió al Perú, de donde había pasado al Tucumán, y allí mu- 
rió en 1624. Su carta de edificante la escribió el P. Diego de Torres 
Vázquez, siendo Rector de San Pablo en Lima (79). 

También el P. Cristóbal Diosdado, nombrado antes de ahora, 
hay que incluirlo entre los grandes misioneros y políglotas primi- 
tivos. No están conformes los autores sobre el lugar de su natura- 
leza. Según Enrich, fué Jerez de los Caballeros; según Rosales, la 
villa de la Parra, también en Extremadura. Estudió de seglar artes 
y teología, y a los diecinueve años se recibió de una canonjía en 
la Colegial de Mérida. 

Entró en la provincia de Andalucía y fué novicio del Padre 
Al.” Rodríguez. El 1 de mayo de 1610 llegó a Buenos Aires con 
el P. Juan Romero. Se ordenó sin terminar sus estudios, y se dedicó 


(78) Hablan del P. Viana muchos autores. Cfr. Techo, HP, VIL, c. 2; 
Lozano, HCP, 1, c. 11; IV, c. 24, y 7.%, c. 19; Enrich, HCCh, 1,:1.*, cc. 14, 
22, 27; Pastells, HP, 1, pp. 131, 355; Astrain, BCAE, IV, 619, 496. 

(79) Del P. Monroy hablan principalmente: Techo, ec. 32, y Astrain, IV, 
páginas 621, 624, 627. 
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con ahinco al aprendizaje de las lenguas índicas y llegó a hablar 
doce de ellas con elegancia. 

El centro principal de sus trabajos apostólicos fué Mendoza y 
su provincia. En 1611 le mandaron a fundar el Colegio, y empezó 
pronto la catequización de indios y españoles, con cofradías para 
unos y otros, y las Misiones del campo. Gobernó varias veces el Co- 
legio, y su influencia llegó a ser inmensa en Mendoza y su comarca. 

Fué también fundador del Colegio incoado de San Juan de Cuyo. 
También estuvo en el de San Luis de la Punta o de Loyola, pero 
volvió a Mendoza, donde murió respetado y querido como un após- 
tol. Se calcula que bautizó y casó unos 20.000 indios. Y como mi- 
sionó, según Enrich, como cuarenta años, su muerte debió acaecer 
por los años de 1652, como de setenta años de edad, glorioso, sobre 
todo, por el uso que hizo de la lingúística para reducir variadas tri- 
bus. Uriarte-Lecina dicen murió en 1661, sin comprobarlo. Se con- 
serva noticia de cartas y relaciones escritas de su mano, y apunta- 
mientos sobre las lenguas quichau, huarpe y otras de indios del 
reino de Chile. 

Un buen misionero y hablista rural fué el P. Juan Cereceda, 
que, a juzgar por el apellido, diríamos que nació en las montañas 
de Santander. Su fecha de nacimiento, según el Archivo Romano 
de la Compañía, fué en 1580, y cuando murió en Salta en 1639 te- 
nía muy cerca de los sesenta años de su edad. 

Anduvo misionando por gentes de diversas tribus y lenguas. 
Primero fué misionero ambulante con el P. Pedro de Herrera por 
los ríos Salado y Dulce, donde la gente, hacía ya treinta años, desde 
los tiempos del P. Añasco, que no se había confesado o casado por 
la Iglesia. Más tarde anduvo con el P. Macero en Catamarca, pre- 
dicando en varias lenguas, singularmente en la quichua y cal- 
chaquí (80). 

También el ilustre mártir sevillano, compañero un tiempo y su- 
cesor del P. Roque, P. Pedro Romero, mostró facilidad no común 
para varias lenguas (81). 

Ya en su primera estancia entre los guaycurúes, desde 1611, 
puso empeño especial en quedarse con su difícil idioma, antes inex- 


(80) Véase su necrología en Techo, 1, XII, c. 30. 
(81) CA de 1611, p. 16. 
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plorado a ningún europeo. Y que lo consiguió bien lo demuestran 
los ocho años continuos que, casi sólo, misionó aquellas tribus, 
también dificultosas como sus varios dialectos. 

Después, todos saben la multitud de pueblos, regiones, razas y 
dialectos, que hubo de misionar, hasta encontrar entre los itatines 
la ansiada corona. No era, ciertamente, la variedad de lenguas lo 
que más detenía la intrepidez de este infatigable mártir de Cristo. 

El bendito mártir P. Alonso Arias, que sucumbió por defender 
contra los mamelucos del Brasil a su hermano de religión y com- 
pañero de agonía, el P. Cristóbal de Arenas, tuvo ocasión y facili- 
dad de aprender varios idiomas indios. 

Era hombre de estudios aun antes de ingresar en la Compañía, 
habiendo cursado Filosofía y Derecho en Salamanca, y enseñado 
Letras humanas en Burgos, y siendo ya sacerdote cuando se em- 
barcó en Lisboa para las Indias occidentales. 

Llegado a este Continente, hizo sus correrías misioneras por el 
Brasil en compañía del P. Juan de Almeida, y ya en Buenos Aires 
fué destinado a la provincia del Tape, y más tarde a los Ítatines. 
Cuando murió violentamente en 1648, dominaba, además del gua- 
raní, el habla de los guatos y la de los payaguás (82). 

Cerramos este incompleto catálogo de políglotas en nuestro Pa- 
raguay con la evocación simpática del P. Antonio Machoni, también 
mencionado a varios propósitos. Bien sabemos que floreció Ma- 
choni a principios del siglo XVIII en la provincia del Perú y que 
fué Procurador a Roma por la provincia del Paraguay (83). Tam- 
bién es conocido su precioso Árte y Vocabulario Poliglotto. El se- 
ñor Larsen estampó el año 1877, en Buenos Aires, el Arte y Voca- 
bulario de la lengua lule y tonocoté, que Machoni había arreglado, 
donde como apéndice va su obrita Dia virgineo, o Sábado Ma- 
riano (84). 

P. CONSTANTINO Ecuía 


(82) CA (1647-1649), 44 vo 

(83) Véase Carlos Prince en sus Peruanófilos anticuarios, Lima, 1908, 
p. 671. 

(84) Ambas obritas constan de VIII-243 págs. en 8. La primera edición 
del Vocabulario es de Madrid, por Juan García, 1732. Pero el Día Virgineo se 
imprimió en 1733 en la imprenta del Colegio de la Asunción, en Córdoba del 
Tucumán. 
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UN TRABAJO IMPRESO DE FRAY 
JUNÍPERO SERRA 


El interés que actualmente despierta la ingente figura del fun- 
dador de California, me persuade a publicar un trabajo hasta aho- 
ra olvidado, en que se comprueba la fama de que goza fray Juní- 
pero Serra, de consumado humanista y disertísimo escritor. 

Se trata de una aprobación, suscrita en Palma de Mallorca, por 
fray Junípero, en 1748 (el año antes de su partida para Méjico), 
al frente de una oración fúnebre, impresa en la capital de Mallor- 
ca en 1749. 

El trabajo aparece firmado en colaboración por otro fraile, com- 
pañero de Cátedra de fray J unípero, en la Universidad Luliana; 
pero existe un dato evidente de que la mano del futuro misionero 
fué la única que redactó la Aprobación del Sermón fúnebre. Era el 
difunto fray Antonio Perelló, nacido en la villa de Petra, lugar de 
donde era asimismo natural fray Junípero, hecho que le da oca- 
sión de encarecer su dolor por la pérdida de su amado paisano, ha- 
blando siempre en singular, y alabando a su pequeña patria. 

De la erudición, humanidad y decoro de estilo que resplandecen 
en este escrito del célebre mallorquín, juzgará el lector que sepa sa- 
borear las páginas que vamos a reproducir. Fueron escritas, no se ol- 
vide, en pleno siglo XVIII, cuando el barroco literario había degene- 
rado en rococó apestoso. Fray Junípero Serra se mantiene, no obs- 
tante, en un plano de buen gusto, y hace compatibles la irreprimi- 
ble erudición que era característica de esta clase de «aprobaciones, 
con toques de humana emotividad, vistumbres de realismo y pro- 
fundo sentimiento localista. 

Cuantos creen en las grandes dotes intelectuales de fray Junípe- 
ro Serra sobre la palabra de su biógrafo Palou, encontrarán sumo 
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interés en conocer el trabajo literario que damos a conocer. Es una 
reseña crítica, tal como en el siglo XVUI se entendían esta clase 
de recensiones. 


MIGUEL HERRERO 


EL PHENIX 
Obsequiosamente luctuado en la ciudad 
DE PALMA. 


SERMON FUNEBRE 
PREDICADO EN LAS HONRAS, QUE LA PROVINCIA DE SAN FRANCISCO 
de Asís de Mallorca en su Convento de Palma, dedicó dolorida y consagró 
piadosa a su amado hijo, y Padre, 


EL 
M. R. P. ANTONIO PERELLO, LECTOR JUBILADO, DOCTOR, Y EX. 
Catedrático Colegiado de Filosofía y Teología, Examinador Synodal, ex-Cus- 
todio, tres veces Provincial, y tres Comisario Visitador en esta su Provincia, 
dos en la de Valencia, una en la de Barcelona, y al presente Definidor General. 


DIJOLE 
ESTANDO PRESENTE EL CADAVER, 

EL R. P. Fr. BARTOLOME RIERA DOCTOR Y EX-CATEDRATICO DE 
Filosofía y Teología, Lector jubilado, Calificador del Santo Oficio, y Custodio 
actual en dicha provincia. 

Con licencia en Mallorca, en la Imprenta de la 
Viuda Guasp. Año de 1749, 


APROBACION DE LOS RR. PP. Fr. JUNIPERO SIERRA, DOCTOR TEO- 

logo y Catedrático de Prima de Teología por la Opinión Escotista en la Uni- 

versidad Luliana, de Mallorca; y Fr. Guillermo Roselló, Doctor Teólogo, y 
Catedrático de Vísperas en la misma Universidad. 


De Comisión de N. M. R. P. Fr. Pedro Antonio Riera, Lector Jubilado, 
Maestro en Artes, Doctor Teólogo y ex-Catedrático de Filosofía y Teología en 
la Luliana Universidad de este Reino, ex-Definidor, ex-Custodio, y dignísimo 
Ministro Provincial de esta Provincia de Menores Observantes de Mallorca, 
hemos visto con la atención y quebranto, con que antes lo oímos, El Phenix 
obsequiosamente luctuado de la Ciudad de Palma, o la Oración fúnebre que 
en las honras de Nuestro amabilísimo y M. R. P. Fr. Antonio Perelló, Lector 
jubilado, Maestro, ex-Catedrático y Colegiado en Artes y Filosofía, Dr. ex- 
Catedrático Primario Jubilado, y Colegiado en Sagrada Teología, ex-Custodio, 
tres veces ex-Ministro Provincial, otras tantas ex-Comisario Presidente del Ca: 
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pítulo Provincial, y P. más antiguo de esta nuestra Provincia, P. de las de 
Valencia y Cataluña, Examinador Sinodal de esta Diócesis, y actual Definidor 
General de toda la Orden de N. S. P. S. Francisco, predicó el R. P. Fr. Bar- 
tolomé Riera, Lector Jubilado, Dr. y ex-Catedrático de Filosofía y Teología, 
Calificador del Santo Oficio y actual Custodio de esta misma Provincia. 

Y verdaderamente, al llegar a nuestros oídos el precepto, exclamó con un 
innato impulso nuestro corazón afligido, lo que en otra ocasión el poeta: 
Infandum: : : jubes renovare dolorem? La fiera parca cortando el hilo de la 
vida a N. M. R. P. Difunto, nos quitó a todos el más dulce amigo, el más 
prudente consejero, y el más poderoso brazo de nuestra ayuda. Pudiendo de- 
cir cada uno de nuestro amabilísimo P. lo que decía S. Gerónimo de su di- 
funto Nepociano: mío era, tuyo era, nuestro era, y mejor diremos, era todo 
de Dios, y por ser lo tanto era más un todo para todos; por esto con su 
muerte dejó a tantos lastimados, y con intolerable dolor afligidos. Pero si el 
ser nuestro especial Patricio, ¡por Petricio, o natural de la Villa de Petra en 
que ambos nacimos (circunstancia digna de especial atención) nos da facultad 
de añadir a cada uno de los dos, lo de San Bernardo, hablando de su Hum.- 
berto, no es mucho nos singularicemos en la pena por tanta pérdida. Eso re- 
tardaba nuestros ojos de la leyenda de ese funeral Epicedio, porque los llantos 
impedían la luz de nuestros ojos, ya que la luz de nuestros ojos por ausente 
aumentaba nuestros llantos. 


Esforzándonos pero aobtemperar al precepto, vimos ser verdad lo que de- 
cía Séneca, que el rememorar las buenas prendas de los amigos difuntos es 
dulce empleo, y que es algún suplemento a la ausencia tratar de lo que se 
ama, ya que no se goza, según decía Tertuliano, pues si causa congoja su 
pérdida, la memoria de que se gozó es algún alivio. Al mismo tono nos ani- 
mó a tomar la pluma para esa atestación San Ambrosio, diciéndonos que aun- 
que sea aumento de la pena escribir sobre lo que la causa, las más veces 
con acordarnos de lo que lamentamos perdido, damos al dolor algún desahogo, 
porque dirigiendo al perdido bien nuestros elogios, en cierto modo por la 
laudatoria se nos resucita. 


En atención a esto ya nos parecía breve el Sermón, y de sola esa censura 
digno, pero comparando después con lo conciso lo compendioso y agudo, 
vimos ser éste de nuestro difunto P. proporcionada alabanza, como es de la 
Oración uno de sus grandes primores. Ya muestro Sabio Orador tiene de mu- 
cho tiempo sentado el crédito en las tareas del púlpito (sobre el que en su 
tiempo le granjearon las de la Cátedra) ya por algunos Sermones impresos, 
ya por otros innumerables, para cuya luz sudarían gustosas las prensas. Ya 
cuando muy mozo le admiraron los más doctos; en la Cuaresma predicó en 
la Catedral y otras arduas empresas repentinas, y confesaron unánimes lo que 
de otro gran Orador dijo Quintiliano. Y si el ser de casa el autor no hiciera 
sospechosa en nuestros labios su alabanza, diríamos de sus prendas una defi- 
nición bien exacta, con unas palabras que dijo Sidonio en elogio de otro. 

Féniz aclama a N. difunto P. poniéndole en la boca aquellas palabras del 
padrón de la paciencia: In nidulo meo moriar, y con mucha propiedad y 
razón, pues le viene muy de molde lo que en el Príncipe de Idumea afian- 
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zaba esa gloria. Era luz con que veían bien hasta los más ciegos; era el 
báculo por quien tantos caminaban derechamente, sim caer, ni aun cojear, por 
las sendas de lo político y de lo religioso; era por sus cariñosas entrañas, 
el consuelo de los más pobres y desvalidos, y un todo para todos; ¿cómo, 
pues, no había de confiar el tener su fin como el Féniz glorioso? 

Ave del Sol se llama el Fénix, o por tan sola como él, o por tan admi- 
rable, y como a tal la admiran las aves todas, desde la más altanera águila 
hasta el más humilde pajarillo, por tal fué tenido siempre muestro difunto 
Padre, desde el más político hasta el más sencillo; desde el más sabio hasta 
el más ignorante. Si predicaba, dejaban todos sus ocupaciones más precisas; 
hasta los artesanos dejaban sus faenas, y sólo no le oían los que por no haber 
madrugado mucho ya no hallaban lugar en el Templo en donde predicaba. 
En las funciones escolásticas, y en cualquiera otras, todos iban a admirarle 
como sin semejante: Vi solis mirentur avem. Ya mucho tiempo ha que un 
docto ingenio por las letras de su nombre le calificó de más lleno que la 
Luna; no será, pues, mucho, le aclamemos por otros tantos títulos Ave admi- 


rable del Sol. 


Rara Ave es el Fénix en todo, y como tal de todos admirada, pero lo que 
en ella más excita a asombros, son de su muerte las más que singulares cir- 
cunstancias. Una isla es del Fénix la Patria, y la copa de la palma en su 
misma patria, su sepulcro, y ella me parece ya de su muerte muy rara circuns- 
tancia, pues pudiéndose por sus tan raras prendas lograr en más dilatadas 
esferas muy mayores honras, o por humilde o por amante de su patria, escoge 
a su mismo nido por sepulcro. ¡O ave solar! Bien podías en Roma, con el 
honorífico empleo de Comisario de la Curia romana, y en otros lugares con 
mayores esperanzas, difundiendo más las luces del todo de tus prendas, lo- 
grarte mayores glorias, pero como siempre fuiste Fénix, quisiste imitarle en 
morir en tu ¡patria no tan conocido. 


La muerte, que a todos es tan grande espantajo, es de ave tan rara, el 
más apetecido regalo, por eso la comparan los Santos PP. a Cristo nuestro 
bien, quien tanto anhelaba la muerte por cuyo medio había de renacer, Divino 
Fénix, a inmortal vida. Tanto más gloriosamente fué en esa circunstancia 
Fénix nuestro difunto. Padre, cuanto más lo fué a lo cristiano. Muchos 
meses había cuando murió, que no parecía apetecer otra cosa que su fin; así 
se lo oímos decir muchos, así lo escribió a uno de sus amigos, y de los pri- 
meros sujetos de muestra Religión, diciendo: que aunque se hallaba de muy 
buena salud, miraba no de muy lejos su muerte, ni él anhelaba a otra cosa. 
Y estando en la enfermedad última, al decirle un su amigo (y así lo había oido 
de los Médicos) estimulado del cariño que le profesaba, que al parecer no 
había de morir, no sin algún ceño le increpó declarándole le ofendía con la 
propuesta; pues aquella era (dijo) una muy grave tentación para amortiguarle 
la consideración del morir. Rara acción en que imitó al Divino Féniz Cristo, 
quien con semejante ceño despidió otro su amigo, haciéndole semejante pro- 
puesta. Fenece, bien que para renacer, el Fénix, entre fogosos incendios, ado- 
rando por tres veces al Sol en sus últimos alientos, haciendo de sus rayos último 
alimento. Así, así murió Nuestro amante Padre, recibiendo por otras tantas 
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veces, estimulado de su fervorosa devoción, el Sol de justicia, Cristo en el 
Sacramento. Viva quien así muere, anímemonos a pensar que así será, que nos 
lo suade lo de Tertuliano. 

Con solo un eserúpulo nos quedamos; no fué esa Palma el nido de ese 
Fénix; lo fué sí nuestra feliz Villa de Petra. Cómo, pues, murió Fénix, quien 
no murió en este nido? Pero en Petra murió, aunque murió en Palma; o 
porque por ave de tan grandes alas, aún toda la Isla no le fué bastante nido; 
o porque Petra, con la honra de tal hijo, se transformó en Palma, o porque 
Palma por lo mucho que le honró como hijo, se volvió en Petra; o en fin, 
porque simbolizando Petra a Cristo, según lo del Apóstol: Petra autem erat 
Cristus, que ya alguno aplicó a esa misma Petra, no dejó de morir en Petra, 
_ quien según piadosamente creemos murió en Cristo, y de quien sabemos mu- 
rió abrazado con un Santo Cristo. ¡Oh Petra feliz, ya mucho tiempo ha bebie- 
ron de ti muchos pueblos de Dios, abundantísimos arroyos de doctrinas y 
ejemplos, en tan insignes sujetos como diste a la común usura, pues (omito 
antiguos blasones de que en extremo abundan, como una de las cuatro pri- 
meras villas que tuvo nuestra Isla), mirando no más a nuestros tiempos halla- 
mos de tus hijos casi en todas las Religiones, sapientísimos Maestros e insignes 
Prelados. Díganlo la Dominicana, Carmelitana, Agutiniana, Trinitaria, Cister- 
ciense, y otras. En esta nuestra provincia, en los últimos años se vieron Mi- 
nistros provinciales los MM. RR. PP. Fr. Juan Bautista Mestre, P. Fr. Jaime 
Perelló, hermano de N. P. Difunto P. Fr. Antonio Monjo y P. Fr. Juan Ho- 
mar, todos por sus letras y religiosidad bien conocidos, sin otros muchos que 
te honraron con armiños, borlas y otras gloriosas divisas. Pero por nuestro Sa- 
pientísimo Difunto las comunicaste tan cristalinas, tan dulces y tan abundan- 
tes, que pudo formar celos contra ti la de Oreb. Enjuga ya las de tus ojos, 
que si, atendiendo a lo incomparable de la pérdida, sería justo las engrosases 
en caudalosos ríos, atendiendo a la gloria de haberle tenido, y que su fenecer 
es para renacer como en el Fénix, puedes verter las endechas en alegres cán- 
ticos de alabanza. 

En atención a eso, somos de parecer se dé al autor la licencia, y la oración 
a la prensa, ya como debido obsequio al Difunto ya por no contener cosa con- 
tra la Fe, ni buenas costumbres. Así lo sentimos, salvo meliori. etc. En este 
Real Convento de N. S. P. San Francisco, a los 12. Junio de 1748. 


Fr. Junípero Sierra 
Catedrático Primario de Theolo. 
Fr. Guillermo Roselló 
Catedr. de Vísperas 
Imprimatur : 
Fr. Pedro Antonio Riera 
Minist. Prov. 
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LOS RELIGIOSOS EN PORTUGAL Y EL 
CONCORDATO DE 1940 


La primera impresión que causa el estudio de la vida religiosa 
de Portugal es la de una extraordinaria semejanza con la española. 
Semejanza que no supone identidad, pero que revela una vez más 
la comunidad de destino que señaló la Providencia a los dos pue- 
blos que comparten el suelo ibérico. 

Sus orígenes son los mismos; unos y otros comenzamos nuestro 
pasado de análoga manera: la predicación del Evangelio, las tradi- 
ciones piadosas, las persecuciones... Más tarde, en el período me- 
dieval, el reino portugués se desenvuelve, lenta y trabajosamente, 
con un ritmo parecido a los restantes reinos cristianos peninsulares. 
Las Ordenes religiosas: benedietinos, agustinianos, franciscanos, 
dominicos, etc., fundan sus monasterios, donde se refugia la cul- 
tura, se depositan las reservas de la ciencia y surgen muchas veces 
métodos nuevos y perfeccionados de cultivos agrícolas. Del mona- 
cato salen, con frecuencia, consejos y lecciones políticas a nobles 
y reyes. Espinazo del espíritu en el medioevo, institución eterna, 
inconmovible, al margen de las agitaciones de su tiempo, es punto 
de referencia de mucho de lo que ocurre en la época; es, a menu- 
do, lugar donde brotan las iniciativas, y otras veces refugio donde se 
acogen fuerzas e ideas perdidas. 

Más adelante, con la dinastía de Avís, emprende Portugal su 
bella y luminosa etapa de expansión ultramarina. Y, con ella, un 
capítulo singular en la propagación de la fe y una intervención 
de la Corona en esta obra, comparable sólo a la de España. Los 
religiosos acudieron a esta tarea reclutando con insuperable acierto 
el ejército de los obreros de la fe, motivo esencial de la labor de 
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expansión colonial en uno y otro país y fundamento del patronato 
de los reyes. : 

Para ello no bastaba la función de catequesis; se precisaba el 
aprendizaje de las lenguas indígenas, el conocimiento de sus cos- 
tumbres y el milagro del ejemplo. La penetración está escrita mu- 
chas veces con la sangre de estos apostólicos varones. 

Así vemos establecerse a los franciscanos en Marruecos, Madera, 
Azores y Cabo Verde; a los dominicos en Sofala y Zambeze, y a 
los jesuítas en Angola y Mozambique. En Asia rivalizan las tres 
Ordenes, y culmina el apostolado en la figura excelsa y taumatúr- 
gica de San Francisco Javier, que arribó a Goa el 6 de mayo de 
1542, provisto de plenos poderes del Papa Paulo HI y del rey 
Juan HI de Portugal, -y después de edificar a sus habitantes con 
sus prodigiosos ejemplos de virtud, celo y actividad, marchó a la 
costa de la Pesquería y a Travancor, bautizando millones de infie- 
les. «Es tanta la multitud de los que se convierten a la fe de Cristo 
en esta tierra donde ando, que muchas veces me acaece tener can- 
sados los brazos de bautizar, y no poder hablar de tantas veces de- 
cir el credo y los mandamientos en su lengua dellos y las otras 
oraciones». 

Después de la India, evangelizó en Malaca, en las islas Molucas, 
en las del Moro y en Filipinas, para regresar de nuevo a Cochín, 
visitar las comunidades cristianas fundadas anteriormente y. prepa- 
rar su viaje al Japón, que realizó por los años 1549-1551. Poco 
después emprendía el camino de China, falleciendo en la isla de 
Sancian el 3 de diciembre de 1552. 

«La acción misionera de los portugueses —dice el P. Oliveira— 
abrazó toda Asia, sin preocupación de nacionalidad o soberanía. 
Estuvimos en la corte de Persia con los religiosos agustinos, y en la 
de Pekín con los jesuítas, solamente por apostolado, pues bien sa- 
bíamos que era imposible dominar esos imperios.» 

Por la misma época se emprende con firmeza la evangelización 
del Brasil, iniciada ya por los franciscanos. El territorio brasileño 
no había sido colonizado con intensidad en los primeros tiempos, 
por hallarse ocupados los portugueses con sus conquistas en las 
Indias orientales. Es preciso llegar a la época de Juan II para 
que la labor colonizadora en estas tierras tenga verdadera eficacia. 
Para fomentarla y atraer pobladores, fué dividido el territorio en 
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capitanías hereditarias, que se concedieron a miembros de la no- 
bleza con amplias atribuciones y autonomía. A pesar de ello, la 
obra resultó difícil por la enorme extensión del territorio y por los 
terribles ataques de los indígenas. En esta situación desesperada 
fué nombrado gobernador general Tomé de Sousa (1549), y con 
él pasaron seis ilustres jesuítas: los Padres Manuel de Nóbrega, 
Leonardo Nuñes, Antonio Pires y Juan de Azpilcueta Navarro, y 
los hermanos Vicente Rodríguez y Diego Jácome. Con ellos, y con 
otros que marcharon posteriormente, se inicia la evangelización 
de aquella comarca, empresa que, como dice el historiador Oliveira 
Lima, es más que suficiente para asegurar a la Compañía «perenne 
respeto en el Brasil». 

En este mundo misional que vivía tranquilo y pacífico en el 
cumplimiento de su labor evangélica, penetra el atropello faná- 
tico y mezquino del espíritu racionalista de la Ilustración y deshace 
la obra penosamente lograda «al cabo de siglos de esfuerzo, de sacri- 
ficios y de sangre. El marqués de Pombal, primer ministro de 
José I, que, según decía Choiseul, llevaba siempre un jesuíta mon- 
tado sobre la nariz, confiscó todos sus bienes, los expulsó de Por- 
tugal y sus dominios, y realizó tales crueldades, que el propio Vol- 
taire hubo de escribir que «allí fué unido el exceso del horror al 
exceso de la ridiculez y del absurdo». La debilitación del senti- 
miento religioso y los rudos ataques que sufrió la Iglesia en el si- 
glo XVIII, se reflejan en la decadencia de las Ordenes monásticas. 


La etapa liberal que se inicia en 1820, y sólo tiene el escaso res- 
piro miguelista, tampoco había de ofrecer mejores perspectivas: 
reducciones de comunidades, suspensión de admisiones al noviciado, 
invitaciones a la apostasía y, por fin, en 1834, triunfante el partido 
de don Pedro, la extinción de los conventos, redactada de puño y 
letra por el propio rey y llevada a la Imprenta Nacional por su 
ministro Joaquín Antonio de Aguiar, quien la hizo componer e 
imprimir a su presencia, y no salió del taller hasta que se repartió 
por las calles la «Chronica Constitucional de Lisboa». Como en 
España, y casi al mismo tiempo, la venta de los bienes eclesiásticos 
causó daños irreparables al tesoro artístico, bibliográfico y monu- 
mental del país, con beneficios insignificantes para el Estado. En 
lo sucesivo, los políticos de la monarquía liberal adoptaron una 
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actitud de indiferencia, cuando no de sectarismo, frente a los pro- 
blemas religiosos. 

Con la República dirigida por las logias, se recrudece la perse- 
cución, que culmina en la ley de separación (20 de abril de 1911), 
y quiere preludiar la extinción del catolicismo, anunciada por Al. 
fonso Costa en una sesión masónica. Solamente, y por motivos de 
carácter político, se dejó alguna libertad a las raquíticas misiones 
ultramarinas, ¡por el peligro que para la soberanía portuguesa su- 
ponía el abandono espiritual de estos territorios. 

A tantos dislates históricos vino a poner fin el nuevo Estado 
portugués, restaurador de la tradición católica, que va unida a la 
grandeza lusitana en los mejores momentos de su historia. El con- 
cordato de 1940 y el acuerdo misional de la misma fecha, señala 
una etapa cargada de esperanzas para la vida religiosa del país her- 
mano y de su riquísimo imperio colonial. 


C. PÉreEz BUSTAMANTE 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


JULIO F. GUILLEN Y TATO: Monumenta Chartographica Indiana. Regiones 
del Plata y Magallánica. 1 [de texto]. 1V [de láminas]. Prólogo de D: Pe- 
dro Novo y Fernández-Chicarro. Madrid, 1942. Publicación de la Sección 
de Relaciones Culturales del Ministerio de Asuntos Exteriores. Un tomo, 
folio, XXXV-100 págs., 127 láminas. 


La génesis de esta obra arranca de una exposición con la que se sumaba 
España al cuarto centenario de la primera fundación de Buenos Aires. Con- 
sistía la aportación española en exhibir en la capital argentina una gran can- 
tidad de mapas referentes a las comarcas del Plata, labor+de nuestros viejos 
cartógrafos y, en su mayoría, inéditos o poco conocidos. Interrumpido este 
propósito por nuestra guerra, ideó la Institución Cultural Española de la Ar- 
gentina la realización del bello proyecto, una vez triunfante el Movimiento 
Nacional; alcanzaba ahora el plan mayor amplitud y se extendía a una «Ex- 
posición de Actividades Geográficas de España en el Plata». Fué nombrado 
delegado del Gobierno español en ella don Pedro de Novo, con la colabora- 
ción de don Julio F. Guillén, personalidad de competencia suficientemente 
notoria para llevar a cabo una tarea tan adecuada al campo de acción del 
director del Museo Naval y basada fundamentalmente en elementos náuticos. 
Afanosamente se recogieron durante el verano de 1939 los copiosos materiales 
destinados a la exposición; iban a contribuir a su eficacia numerosas entidades 
que ofrecieron para el mayor éxito y esplendor preciadas joyas, algunas recién 
recuperadas tras estar expuestas a su destrucción o definitiva pérdida. A los 
archivos de Simancas y de Indias, el Palacio Real, el Depósito de la Guerra, 
el Jardín Botánico y, en primer término, el Museo Naval, se sumaron Sevilla, 
que proporcionaba la Virgen del Buen Aire, del palacio de San Telmo, y la 
famosa Virgen de los Navegantes, de Alejo Fernández; Toledo, un Greco de 
su Museo Parroquial, y el globo representativo de América, del tesoro de la 
Catedral; la Diputación de Barcelona prestaba la carta de Vallseca; más los 
tapices de la conquista de Túnez, de la Real Casa; un Murillo y, entre otras 
joyas que no hay ocasión de enumerar, como la más estimable, el mapa de 
Juan de la Cosa, cuyo transporte se encomendaría a la vigilancia de las arma- 
das española y argentina. Figurarían en la exposición cuantiosos libros de ca- 
ballerías, gramáticas de lenguas indias debidas a nuestros misioneros, escritos 
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científicos de los sabios del XVI, como Acosta, y del X VIT, como Azara. Y 
por núcleo de tan soberbio conglomerado, más de un millar de mapas relati- 
vos a las regiones meridionales de Sudamérica, inéditos la mayoría. Dispuesto 
ya este valiosísimo conjunto para el embarque, hubo que suspenderlo por se- 
gunda vez, pues coincidía su salida con el estallido de la guerra universal. 


La comisión organizadora, antes de devolver los objetos a su procedencia, 
percibió la oportunidad de conseguir, al menos, un resultado profundamente 
útil, con la catalogación y fotografía de los documentos y mapas reunidos. 
Desvanecido el primitivo proyecto de la exposición, ha querido el Estado que, 
para honor de España y poderoso aporte a la historia de América y de la cien- 
cia geográfica, se publicase íntegra la cartografía del antiguo imperio español 
en Indias. Tiene por objeto esta ambiciosa recopilación presentar en facsímil 
al mundo culto la labor cartográfica española, numerosa y poco conocida, 
desde el comienzo de los descubrimientos hasta la época de la independencia. 
Queda limitada, por ahora, la tarea a los materiales existentes en España, 
aunque con el propósito de agregar, cuando sea factible, los mapas desperdiga- 
dos por el extranjero, como fruto de antiguas rapiñas muchas veces. El primer 
fascículo, del que damos noticia, se refiere a la cartografía del Río de la 
Plata y del estrecho de Magallanes, por la causa aludida. Contiene 127 re- 
producciones de mapas de los siglos XVI, XVII y XVITL, procedentes del 
Museo Naval, Real Academia de la Historia, Palacio Real, Biblioteca Nacional, 
Real Sociedad Geográfica, Archivos de Simancas e Histórico de Madrid, de la 
colección del mismo Guillén y de algún otro centro. Nombres célebres de 
descubridores, marinos y cartógrafos figuran entre sus autores: Sarmiento de 
Gamboa, Alonso de Santa Cruz, Nodal, Diego Ramírez, Jorge Juan, Ulloa, 
Tomás López, Juan de la Cruz, Cardiel, Quiroga, Villarino, Bauzá, Azara, 
Oliva, Alsedo... La casi totalidad de los mapas reproducidos son dibujados 
—ya Guillén declara la inexactitud del término «manuscritop en este caso— 
y unos pocos grabados. Aunque muy escasamente, hay algún mapa extranjero, 
pero hallado en depósitos españoles. Se insertan dos globos: el de hacia 
1538, de propiedad particular, existente en Samlúcar de Barrameda, y del que 
ya dió noticia Guillén en la RevisTta DE InbIas (1941, núm. 4), y el referido de 
plata de la catedral de Toledo. Hay meros eroquis, y mapas perfectos y 
finamente delineados, con gran riqueza de contenido, como varios del siglo 
XVIII; entre éstos se reproducen completos, en ocho hojas cada uno, el gran- 
de y hermoso mapa grabado de América del Sur, obra de don Juan de la 
Cruz Cano, y el asimismo muy notable, dibujado por Ibáñez, de 1800. En 
cuanto al aspecto gráfico, en general, casi todos los fotograbados son muy 
buenos y claros, algunos en color, y se convierten en excelentes medios de 
trabajo, pudiendo suplir el original para el investigador; pero hay también 
fototipias oscuras y de difícil lectura; otro inconveniente proviene de haber 
reducido todos los mapas al tamaño uniforme de la lámina —bastantes son 
dobles— por lo que en los de grandes dimensiones resultan los detalles y la 
rotulación en exceso microscópicos, si bien hay láminas que reproducen am- 
pliadas partes importantes de otros mapas. También constituye una dificultad 
la falta de paralelismo entre el texto y las ilustraciones, pues no se ajustan 
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éstas a aquél —bastantes pertenecen a la parte no publicada aún— y siguen 
un orden de centros de origen, sin que haya referencias mutuas. 

El estudio preliminar presenta la clasificación que se seguirá: primeramente 
los mapas generales que atañen a más de una de las tres regiones en que se 
subdivide este catálogo: magallánica, Plata e interior, y después los particu- 
lares de cada una. La primera abarca cartas del Estrecho, peculiares de la 
costa de Patagonia, de las Malvinas, planos de ciudades y fortificaciones; la 
segunda incluye los mapas relativos a la generalidad de la zona, a las costas, 
portulanos, partes internas, ciudades, fortificaciones y cartas exclusivamente 
marítimas del Río de la Plata. Los de la región interior se repartirán entre gene- 
rales, particulares, misionales, de explotaciones, militares y planos de ciuda- 
des; dentro de cada división se sigue un orden cronológico. Se procura dar 
de cada mapa su descripción, la fecha exacta o aproximada, su escala, el sis- 
tema de proyección, la bibliografía del mismo —recogiendo lo más interesante 
sobre materia cartográfica americana publicado en España y América el estu- 
dio de su origen y particularidades, y un elemento sumamente valioso: la lista 
completa de su toponimia, detalle que no es necesario encarecer, dada la difi- 
cultad de lectura que ofrecen muchos por sí. No se incluyen ni los mapas 
extranjeros grabados —cuya posibilidad de ulterior agregación se apunta— ni 
los españoles que radican fuera de la nación, por la imsuperable dificultad de 
su investigación en estos momentos; por ello no se han incorporado tampoco 
por ahora los que se encuentran en América y, en especial, en la Argentina, 
donde iban a colaborar en este catálogo, a no ser por las causas mencionadas, 
eruditos de la talla del P. Furlong y de Torre Revello, con Raúl Ratto. Un 
vocabulario explicado de términos cartográficos, antiguos principalmente, pre- 
cede al estudio detenido de los mapas. El número de los catalogados y des- 
critos minuciosamente en este primer fascículo asciende a 227, y es de adver- 
tir que sólo versan sobre la parte general y la primera y segunda divisiones 
citadas de la región magallánica. 

Cuando se acabe de publicar el conjunto de mapas referentes al Río de la 
Plata y al estrecho de Magallanes en los sucesivos fascículos, poseeremos un 
insustituíble instrumento de trabajo, que permitirá por la parte erudita y la 
gráfica, seguir tanto la evolución de la cartografía española como el desarrollo 
del conocimiento de estos territorios. Es intención del autor publicar sin ex- 
cepción toda la obra cartográfica española acerca de América que subsiste; 
labor que calcula se traducirá en unas 15.000 reproducciones, que exigirán unos 
treinta tomos de suntuosa presentación tipográfica y elevado coste, como este 
inicial que reseñamos. Quiera Dios que no se malogre ni se paralice tan mag- 
nífico proyecto, pese a su enorme vastedad, y que sería una de las obras ci- 
meras de la cultura española de nuestros tiempos. Cabe notar, por último, que 
el título ha sido hondamente meditado, y justifica el autor la adopción del 
calificativo de Indiana aplicado a esta cartografía, como la más propia y signi- 
ficativa para designar todo el antiguo imperio ultramarino español y todo el 
campo de actividad de sus navegantes hasta el Extremo Oriente, adjetivo coho- 
nestado por su uso en gloriosas instituciones.—RAMÓN EZQUERRA. 
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M. L. MOREAU DE SAINT-MERY': Descripción de la parte española de San- y 
to Domingo. Traducción del francés por el Lic. C. Armando Rodríguez, 
por encargo del Generalísimo Rafael L. Trujillo Molina, Presidente de la 
República Dominicana. Ciudad Trujillo, 1944. Editora Montalvo. Un vo- 
lumen en 4.%, XV-491 págs. y un retrato. 


Las postrimerías de la dominación española en el Nuevo Mundo han con- 
tado con una serie de valiosos testimonios extranjeros, que han descrito con 
minuciosidad, o de manera suficiente, la situación de los países americanos en 
el momento de la madurez que les conducía rápidamente a la independencia. 
Baste recordar a Humboldt y Depons. Pero, a su lado, ha merecido, sin causa 
motivada, menor estimación y celebridad la obra de Moreau de Saint-Méry 
acerca de Santo Domingo. De profundo interés es el contraste con el tema de 
Humboldt. El sabio alemán ha estudiado el país que iba, con el Perú, a la 
cabeza de la América española, y dejó un acabado cuadro del máximo desarro- 
llo conseguido por la acción de España en un territorio colonial. Figuraba dig- 
namente Méjico en la vanguardia continental, y no tenía por qué rebajarse 
en muchos respectos ante el antiguo mundo. 

Moreau de Saint-Méry presenta otra faceta en acusada contraposición: un 
país que, después de haber sido la cuna de la civilización española en Amé- 
rica, vegetaba en la categoría de posesión de escasa importancia, sumida en 
una vida lánguida y sosegada, de tipo auténticamente «colonial»; injerto euro- 
peo en el adormecedor ambiente del trópico, sin la lozana actividad económica, 
cultural y política de Nueva España. Moreau de Saint-Méry, franco-antillano, 
emparentado con la emperatriz Josefina, alto funcionario en Haití, cuando aún 
era una floreciente colonia francesa; espíritu cultivado, perspicaz y observa- 
dor, que dedicó sus ocios a la investigación histórica y al estudio, en especial 
de asuntos coloniales, fijó su atención en la zona que aún quedaba bajo la 
soberanía española en Santo Domingo; corrían los días iniciales de la Revo- 
lución —de 1789 a 1793 se compuso la obra— y debía atraerle tanto el cotejo 
con la rica colonia francesa como las ambiciones que aspiraban a extenderla 
a toda la isla, lo que se había de realizar pocos años después en el Tratado 
de Basilea. Aún no había estallado la sublevación negra que iba a aniquilar 
inmediatamente el esplendor de la posesión francesa, la cual miraba todavía 
con desdén la modesta vida de la española. Con suma amplitud estudió Moreau 
la situación de Santo Domingo, sin omitir ningún aspecto, y con agudo espí- 
ritu de observación; pese a sus tendencias filosóficas, no se trata de un sis- 
temático detractor de España, y halla motivos de aprobación, al lado de ceríti- 
cas fundadas o de juicios inspirados por su ideario del XVII. En general, y 
admitiendo con cautela algunas apreciaciones, ofrece un perfecto estudio de 
todas las perspectivas de la decaída colonia, a partir de un resumen eronoló- 
gico de la implantación del dominio francés y sus relaciones con la zona espa- 
ñola, con inserción del tratado de 1777 sobre los mutuos limites. Vasta es la 
descripción geográfica y topográfica, en que apuntan los primeros balbuceos 
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geológicos, en la que, además de la experiencia personal, utilizó ampliamente 
la obra española de Antonio Sánchez Valverde, Idea del valor de la Isla Es- 
pañola (1785), como honradamente expresa el autor. Resulta atractivo el cua- 
dro de las costumbres isleñas, patriarcales y recatadas, quizá en exceso tran- 
- quilas y somnolientas, las cuales forzosamente habían de asombrar a un se- 
cuaz de la Ilustración, acostumbrado, además, a la actividad desbordante de 
la parte francesa. Pero igualmente recalca, en oposición a ésta, la facilidad de 
manumisión de esclavos, basada en causas religiosas, y la carencia de prejui- 
cios de razas, en especial por parte de la Iglesia; satisfactorio es leer la afir- 
mación de que los esclavos eran tratados con una dulzura desconocida en las 
colonias de otras naciones. Era escaso el número de mestizos, de modo que, 
al lado del criollo, consistía ya el eelmento preponderante en el negro y el 
mulato. En oposición a la humanidad de leyes y costumbres, bajos eran el ni- 
vel cultural y el desarrollo económico, indicio de la secundaria situación en 
que había caido La Española, abandonada a sí misma; estado a que habían 
contribuído muy poderosamente la piratería y aniquiladoras epidemias. La 
población, en consecuencia, había descendido a seis mil labitantes en 1737, 
según afirma Moreau, y a la sazón había subido ya a 125.000 —cifra la primera 
que debe admitirse con reserva, y más verosímil la segunda, como «Jemues- 
tran los recientes estudios de Rodolfo Barón; magnífico ha sido el creci- 
miento de un país sin inmigración, que alcanza ahora la cantidad de 1.656.000, 
reveladora de las energías latentes en aquel pueblo que pareció a Moreau tan 
pobre de vitalidad. Decadente el cultivo del cacao, prosperaba sólo el del ta- 
baco, pero el recurso fundamental de la parte española radicaba en su cuan- 
tiosa ganadería vacuna, mucha de ella montaraz, que abastecía, a su vez, a la 
región francesa. El retrato de la capital nos revive el apacible ambiente que 
aún respiraba la primitiva metrópoli de América, ajena a las calamidades y 
vicisitudes que pronto la azotarían, ciudad hospitalaria, burocrática y punti- 
llosa. Es de señalar la preocupación ya existente entonces por los restos de 
Colón allí depositados real y oficialmente. 


La segunda parte de la obra está dedicada, con no menor lujo de informa- 
ción, a la estructura política y administrativa de Santo Domingo y al funcio- 
namiento de las entidades que regían la colonia. No sólo desde el punto de 
vista teórico y legal, sino con enfoque a su actuación real, examen extendido 
al conjunto legislativo de las Indias. Profiere el ilustrado Moreau las habitua- 
les expresiones de horror ante la Inquisición para terminar revelando su es- 
casa severidad en América y su casi nulidad en la isla. Nos queda aquí un 
estimable tratado de las instituciones indianas, salvo algún error de criterio, 
acompañado de un severo enjuiciamiento de su forma de funcionar en la prác- 
-tica; organización en que hace el autor hondo hincapié para demostrar que 
el régimen administrativo de las colonias francesas había sido calcado en bue- 
ma parte en el de las españolas, hecho que pone una vez más de relieve su 
acierto y eficiencia. Poco difundida es la exposición de las relaciones diplo- 
máticas entre las dos zonas de la isla. 


Termina la obra un extenso estudio de las ventajas e inconvenientes que 
ofrecería la anexión de la parte española a la francesa, propuesta varias veces 
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en el siglo XVI! y que Moreau supone que España rechazaría sin vacilar. Ad- 
versario el autor de la unión, apoya vigorosamente los puntos de vista opuestos 
a ella; es sugestivo advertir cómo considera cual hipótesis muy improbable, 
la de una guerra de Francia con España, en la que ésta se coaligase con otras 
potencias, hecho que iba a acontecer casi inmediatamente; opina Moreau, con 
rara perspicacia, que España no se aliaría impunemente con otra potencia dis- 
tinta de Francia, «única que no tendrá interés en sublevar a Méjico». Ni desde 
el punto de vista militar, ni del económico ni del demográfico, veía Moreau 
ventajas para Francia en la agregación de Santo Domingo, ni la posibilidad 
de fundir dos pueblos tan distintos en todo, pues a las diferencias originarias 
se habían sumado las surgidas del medio ambiente y de la economía del país. 
Concluye, por tanto, en un alegato indirecto y enérgico en pro de la nacio- 
nalidad dominicana, que honra la inteligencia y visión política de Moreau. 

Apareció por primera vez esta obra en Filadelfia en 1796, aunque com- 
puesta, como se ha dicho, años atrás, sin que el autor quisiera reformarla 
después ante los sucesos ocurridos, justificándose al afirmar que «habría pa- 
recido raro abandomar un modelo verídico e interesante por buscar otro que 
casi a cada instante... sería necesario cambiar». Además, el Terror —que le 
amenazó directamente obligándole a huir a Norteamérica— le impidió solaz 
y calma para la reelaboración. Pronto se tradujo la obra al inglés, con dos 
ediciones sucesivas, en el mismo año 1796 y en 1798. Pero faltaba una tra- 
ducción española de libro tan fundamental para la historia de la República 
Dominicana y para el conocimiento de la organización y vida españolas en 
el Nuevo Mundo en sus postrimerías, defecto subsanado por la iniciativa del 
generalísimo Trujillo, que ha encomendado la tarea al Sr. Armando Rodríguez, 
quien ha acompañado su versión de discretas notas aclaratorias de detalle o 
rectificadoras de algún error, prestando así un valioso servicio a la historio- 
grafía hispanoamericana.—RAMÓN EzZQUERRA. 


RODOLFO BARON CASTRO: Españolismo y antiespañolismo en la América 
hispana. La población hispanoamericana a partir de la Independencia. Ma- 
drid, Ediciones Atlas, 1945. Un vol. en 8.*, de 110 páginas, con dos mapas 
en negro. 


Todo libro suscita la curiosidad o el interés públicos, no sólo por los valo- 
res esenciales derivados de autor y tema, sino, también, por las que pudiéramos 
llamar calidades sensoriales. De ahí que los editores e impresores procuren su 
ornato con refinado esmero y los dibujantes se impongan cierta técnica de car- 
tel de propaganda en la industria de sus portadas y cubiertas. No tanto por la 
fuerza y relieve plásticos con que deban destacar éstas en la policroma algara- 
bía de un escaparate, cuanto por lo que han de tener de síntesis definidora. O, 
en otros términos, de simbolización, según las normas flexibles de la Estética, 
del contenido ideal de un manojo de páginas impresas. 

Y, así, cuando en este género de realizaciones, se funden y confunden ambos 
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principios —utilidad y belleza—, surge de las prensas, cual de las humildes ma- 
nos artesanas de Bernardo de Palissy, un trasunto sencillo, pero exacto, de la 
Obra Perfecta. Tal, por ejemplo, la portada del último libro de Rodolfo Barón 
Castro, en la que, junto al alarde tipográfico que resuelve, con indudable inge- 
nio, el problema de ajuste de dos largos títulos y los aciertos técnicos de co- 
lor y de línea, se traduce, de manera ágil y expresiva, el pensamiento básico 
de la obra y, al propio tiempo, del autor. Por una equilibrada gradación de 
tintas y de tipos, destaca luminosamente, sobre uniforme mancha ocre-oro, la 
palabra Españolismo, inicial en el título del primero de los dos ensayos re- 
unidos en el volumen que suscita nuestro comentario. Divisa de honor y de tra- 
bajo, este vocablo, recio y sonoro, informa y define la actitud espiritual de Ba- 
rón Castro ante los problemas y preocupaciones de la Vida y de la Historia, 
sin las nebulosidades y equívocos de terminologías de más reciente origen, con 
las que se ha querido encubrir y tergiversar una idea matriz de adhesión y 
amor a España. 


Para todo americano, inserito por lo tanto, sobre las decisiones de su albe- 
drío, en la comunidad hispánica, el hecho histórico de la Conquista y Colonia 
no ofrece sino dos puntos de enfoque, derivados, fatalmente, de dos posturas 
ideológicas irreconciliables: españolismo y antiespañolismo. Y ello, entre otras 
razones, porque hasta ayer los pueblos hispanoamericanos formaron parte de 
España, de la que se emancipan por un acto de fuerza, y porque, no obstante 
gesto e ímpetu liberadores, la mitad, cuando menos, de sus vidas continúa 
siendo española. De donde resulta que, frente a las nuevas corrientes políticas 
y culturales que pretenden excluir, en beneficio propio, ese substrato ideológico, 
haya de afirmarse o negarse, con viril resolución, la herencia hispana. En este 
sentido, uno de los principales valores del libro de Barón Castro radica en el 
primitivo propósito de «ordenar personales preocupaciones —intentando dilucidar- 
las»—, que originó, en 1935, el ensayo «Españolismo y antiespañolismo en la 
América hispana», reimpreso hoy, al cabo de diez años de meditación y de 
trabajo en torno a estas cuestiones, con un estudio complementario acerca de 
«La población hispanoamericana a partir de la Independencia»; y, más aún, 
en la estricta diafanidad, equidistante del ditirambo vacuo y de la crítica acer- 
ba, con que se abordan los problemas que plantea el desarrollo de ambos 
temas. Así, junto a las causas diferenciadoras de los diversos movimientos an- 
tiespañolistas producidos en América, descubrimos la auténtica raigambre es- 
pañola del Nuevo Mundo, que resuelve y unifica su diversidad continental, y 
el singular espectáculo de la difusión, a través del tiempo y del espacio, de 
nuestra sangre y de nuestro idioma, transfundidos generosamente a los pueblos 
hispanoamericanos. 


El radical antagonismo que importa la presencia de España en América, se 
revela y exalta en los dos momentos decisivos de su historia: Conquista y guerra 
de Emancipación. Pero mientras en 1492 las fabulosas Indias —mito y realidad 
de una Naturaleza hasta entonces ignorada— no pueden, materialmente, oponer 
al invasor sino la actitud defensiva de unos vigorosos, aunque inconscientes, 
elementos indígenas, a principios del siglo XIX aquel original gesto de repulsa 
de lo español, oculto a lo largo de la Colonia, adquiere ímpetu ofensivo, con 
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la plena conciencia del nuevo espíritu americano. El primer antiespañolismo 
fué vencido por la acción de los conquistadores; el segundo, superado por la 
inacción de unos órganos e instituciones políticos, incapaces de encauzar la 
potencia de las nacionalidades insurgentes dentro de la vida española, a cuyo 
contacto habían adquirido madurez sustancial. De aquí el error de algunos 
ideólogos, exacerbados por la virulencia de una contienda bélica, al querer 
entroncar, sobre el inevitable antecedente de la Conquista, con unos valores 
étnicos anteriores a la misma, que fueron incorporados, después de darles sen- 
tido de su propia personalidad, a la trayectoria histórica que arranca de aquélla, 
o fundidos en el crisol humano del soldado de España. Bastará señalar, a este 
respecto, el proceso demográfico de la masa indígena, que, tras de las vicisi- 
tudes y conmociones de la Conquista y de la Colonia, alcanza, en 31 de 
diciembre de 1944, la cifra de 15.941.770, según los datos oficiales de 1930 
—13.868.432—, incrementados con el 1 por 100 anual; es decir, sensiblemente 
superior a la que Barón adopta como probable para 1492: 14.579.500. Y, 
sobre todo, el desarrollo de los países de mayoría india o mestiza. Gua- 
temala y Bolivia, en que predomina el indio, se han multiplicado, hasta 1940, 
por 5 y 3,5, y la línea de crecimiento del caudal demográfico de los pueblos 
mestizos fluctúa entre Honduras, donde se multiplica por 10,5 y Méjico, por 3. 

Sin embargo, frente a estos factores étnicos y culturales, heredados de 
España, surge en América, al adentrarse libre y autónoma en la Historia, un 
antiespañolismo integral, mucho más peligroso por el desconcierto irresponsable 
con que reacciona la antigua metrópoli, que por la agresiva dialéctica revolu- 
cionaria que promueve en el Nuevo Mundo, superada bien pronto, no obstante 
su arrebatado encono, por la fuerza poderosa e ineluctable de la realidad. Así 
vemos que los utópicos e ilusorios proyectos de desintegración idiomática de 
José Cecilio del Valle y de tutela francesa o italiana de Francisco Bilbao, son 
arrollados por los problemas demográficos relativos al torrente inmigratorio 
que llega a las ubérrimas tierras americanas desde los cuatro puntos cardinales. 
Para articular este alud humano con el grupo criollo inicial, hubo que acudir, 
aunque con regateos en lo onomástico, pero eficacia en lo sustantivo, al agluti- 
nante de lo español, a través de cuyas características raciales pudieron convertirse 
en argentinos o uruguayos quienes eran italianos o polacos. Sólo así se explica 
que en países como la Argentina y el Uruguay, cuyas poblaciones, merced a la 
corriente inmigratoria, se multiplican, hasta 1940, por 21,1 y 29,2, respectivamen- 
te, no se vieran anegados sus elementos esenciales por el turbión exógeno de la 
masa inmigrada. Bien es verdad que, por ejemplo, en la Argentina, de los 
5.741.000 individuos que arriban a sus puertos, los españoles representan el 
32,3 por 100, y los originarios de otros países latinos, también de lengua romance 
y religión católica, el 52,5 por 100. 

De esta forma, lo que Barón califica de «azar de la historia», revela, entre 
la enrarecida atmósfera de furia antiespañolista que simboliza la figura y la 
obra de Francisco Bilbao, el españolismo medular del Nuevo Mundo, junto a 
un concepto más certero y exacto de la obra de España en América. Precisamente 
cuando España intentaba justificarse ante sus antiguas posesiones ultramarinas, 
con palabras como las que Pi Margall escribió, a este fin, en 1899: «Si creyé- 
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ramos en la Providencia diríamos que en el presente siglo, nos hace purgar los 
crímenes que ahí [en América] entonces cometimos. Nuestras pretendidas glo- 
rias no fueron sino una interminable serie de hechos que ros deshonran». 

La actitud ideológica de que emanan estos juicios, de agónico eriticismo 
negativo, arranca, no ya del desconocimiento de una elevada misión histórica, 
de trascendencia universal y eterna, sino, sobre todo, del olvido de que la histo- 
ria de la patria es una totalidad, a la que hay que aceptar o rechazar en bloque 
y de la que no deben desglosarse, en virtud de una pretendida ética política, 
aquellos sucesos de los que podamos considerarnos insolidarios. Con todo su 
lastre de glorias y desgracias nacionales, pertenecen por entero a la patria, han 
sido carne de la misma y, en cierto modo, no han dejado de contribuir a su 
progreso. Pero, además, supone un desenfoque absoluto de la cuestión. Según 
afirma Barón Castro, no se trataba, ni aun se trata, de discutir a posteriori las 
razones jurídicas, políticas o religiosas de un acto histórico. sino «de entender 
una obra de conjunto, hecha ya, con luminosidades y sombras, pero que tenía 
una proyección en el mundo, un aliento vital», en los que radica, en último 
extremo, el sentido intrínseco de nuestra empresa ultramarina. 

Los 84.222.711 habitantes en que, de acuerdo con las características racia- 
les y el ímpetu expansivo heredados de España, prolifera, hasta 1940, la pobla- 
ción de 15.814.151 individuos de que constaba en 1225 la Colonia, con un por- 
centaje del 36 por 100 de indios, 27 por 100 de mestizos, 19 por 100 de blancos 
y 18 por 100 de negros, nos hablan, con la elocuencia irrebatible de los núme- 
ros, «de una obra ingente que tuvo por base el espíritu profundamente humano 
de un pueblo que no vió enemigos más que en la guerra, pero que en la paz 
consideró a los vencidos como parte de su propio cuerpo social, incorporán- 
dolos en la sangre y en el espíritu, que no otra cosa significan el mestizaje y 
la cultura. El español vió en el indio un alma capaz de salvarse o perderse 
como la suya propia, y este solo pensamiento vale para explicar el hondo sen- 
tido de su obra en el Nuevo Mundo». Y. más aún, la "profunda y radical dife- 
rencia de los modos inglés y español de colonizar pueblos. No es, pues, ex- 
traño, según observó Blanco-Fombona, que, como última consecuencia de esa 
dualidad vital en el continenie americano. los Estados Unidos pretendan su- 
plantar la herencia española en diecinueve repúblicas hispanoamericanas ; 
«se trata de contribuir a que pierda [España] el puesto que en la vida y el 
pensamiento de aquellas naciones empezaba de nuevo a conquistar tan va- 
liente, discreta y laboriosamente» (*). 

Ante un dilema espiritual así planteado, todo americano consciente y res- 
ponsable, ha de afirmar o negar, con viril resolución, la «sangre de Hispania», 
que un día invocara el yerso de Rubén. Por esto, cusntos sentimos en 
carne viva la angustia de la patria, munca agradeceremos bastante a Rodolfo 
Barón Castro la nobleza y gallardía con que renueva hoy unas palabras, cuya 
cálida y fervorosa vibración españolista, documentada ahora con la fría reali- 
dad de las cifras, pudo parecer, en 1935, fórmula turbulenta de un espíritu 


(%) <El cine yanqui y algunos de nuestros problemas», en Motivos y Letras de 
España. Madrid, C. I. A. P. (S. A.), 1930, pág. 319. 
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juvenil: «Con España llegó al continente un sentido hondamente vital, huma- 
no, que engendró el mestizaje. Naciones auténticamente nuevas nacieron del 
cruce fecundo. No fué la suya expansión de gentes que apartan búfalos e in- 
dios con gesto idéntico, sino empresa entrañable y creadora, sentida con pro- 
fundidad y hecha con ardimiento».—PABLO BELTRÁN DE HEREDIA Y CASTAÑO. 


FELIX S. COHEN: Derecho Indígena. Washington. 20x19,5 cm. 


Nos complacemos en reproducir una noticia halagiieña para la apreciación 
de la labor española en América. Llega ahora a nuestro conocimiento la publi- 
cación aparecida hace un par de años en los Estados Unidos, titulada: Dere- 
cho Indígena: Contribución Española al Sistema Legal de los Estados Unidos, 
obra de Félir S. Cohen. Por desgracia, no hemos recibido este libro, motivo 
por el cual, no pudiendo consagrarle un juicio propio, como sería nuestro 
más hondo deseo, nos ¡permitimos reproducir el que se ha insertado en el 
Boletín Indigenista, vol. UL, núm. 1 (México, marzo de 1943), que nos informa 
de la aparición de dicha obra. Dice así: 

«Hemos recibido una nueva e interesante monografía, de que es autor Fé- 
lix S. Cohen, titulada «Derecho Indígena: Contribución Española al Sistema 
Legal de los Estados Unidos» (1). 

El autor estudia la influencia del espíritu de las leyes españolas en la legis- 
lación indigena de los Estados Unidos, desde un punto de vista que excluye 
las indicaciones de detalle para analizar la influencia fundamental de los prin- 
cipios jurídicos españoles sobre el conjunto de la legislación indigenista, tam 
numeroso y complicado. 

Los principios que han inspirado esa legislación, de tan espléndidos frutos 
para identificar a los indígenas con un Gobierno poseído de un ideal social, 
podrían agruparse en cuatro categorías, que son: 1), la igualdad legal de todas 
las razas; 2), la autonomia tribal; 3), la soberanía federal sobre los asuntos 
indigenas; 4), la protección de los indios por parte del Gobierno. 

Estas bases exhiben el aliento de los ideales jurídicos españoles, extraídos 
de las enseñanzas de teólogos y monarcas. Asi, la igualdad legal de la legisla 
ción española viene directamente de las ideas de Francisco de Victoria [sic], 
quien proclamó la igualdad de las razas a la luz de la religión, siendo apoyade 
en 1537 por el Papa Paulo III. Las Leyes de Indias dieron expresión a esas 
tendencias humanitarias que, con el tiempo, ejercieron extraordinaria influen- 
cia sobre las leyes de los Estados Unidos y sobre la jurisprudencia de diver- 
sos Estados en distintas épocas. Se debe también a Victoria la primera for- 
mulación clara del principio de autonomía tribal, de la que derivan, por 
ejemplo, los cuatrocientos Tratados del Gobierno Federal con las tribus in- 
dias y las Constituciones que, mediante acuerdo voluntario, adoptan. 


(1) En el texto inglés de esta recensión, incluído en la misma revista, se añade 
que la obra está en español. 
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El principio federal sobre control central de los asuntos a tiene 
igualmente un origen español, ya que fué la autoridad central española la que 
intervino siempre para defender los derechos de los indígenas, amenazados 
constantemente por las autoridades locales. Así se explica el nombramiento 
otorgado por el rey a Bartolomé de las Casas como Protector General de los 
Indios y la creación del Consejo de Indias, que asesoraba a la Corona en 
asuntos indígenas. 

En el derecho español la Corona era responsable de la protección y de- 
fensa de los indios, y con ese fin se expidieron ordenanzas que, en ocasiones, 
eran violadas y daban lugar a procedimientos de reposición. Ese peligro en 
la aplicación de las leyes que tenían una cualidad de protección pero que 
podían usarse con resultados adversos, fué previsto por algunos juristas que se- 
ñalaron de antemano el mal, y es tal la influencia del pensamiento español sobre 
el derecho indígena de los Estados Unidos, que el señor Cohen cita lo expuesto 
cuatro siglos más tarde por M. Cardozo, Juez de la Corte Suprema, sobre el 
derecho de los indios a ocupar las tierras apartadas para ellos, diciendo que, 
aunque «puede ser sólo de ocupación, es tan sagrado como el título absoluto 
de los Estados Unidos», ya que «Despojar no es administrar», palabras que se 
acercan bastante a las que usó Victoria para fustigar la sed de explotación y 
confiscación de bienes de los indios. 

«La influencia española sobre el desarrollo de la doctrina legal de los Es- 
tados Unidos», no se entiende por circunstancias fortuitas. Las leyes de indios 
en el gran país del Norte se originaron como parte del Derecho Internacional, 
y éste fué forjado por los juristas teológicos de la España de los siglos XVI 
y XVII. Por otra parte, los tribunales españoles influenciaron la jurisprudencia 
norteamericana, pues muchos de los primeros fallos de la Corte Suprema de 
los Estados Unidos sobre asuntos indígenas se apoyaron en decisiones, estatutos 
y antecedentes españoles, ya que gran número de casos indígenas sucedieron 
en territorios que habían estado bajo su dominio y, consecuentemente, hubo 
que estudiar los derechos que España reconocía a los indios. Existió, por otra 
parte, una razón política, según apunta Cohen: Inglaterra y los Estados Uni- 
dos, para conservar la simpatía de los indígenas, forzosamente tuvieron que 
respetar las garantías sobre posesión de tierras y autonomía tribal que habían 
disfrutado bajo el Gobierno español. 

Termina esta monografía señalando la situación actual, igual a la de anta- 
ño: una población indigena dueña de riquezas naturales, pero sin recursos 
técnicos para la explotación, y la necesidad de que la población que dispone 
de los instrumentos técnicos realice esa explotación, pero respetando los dere- 
chos y libertades de los grupos indígenas. En esta enunciación vuelve a aparecer 
el criterio humanitario de los juristas y teólogos españoles del siglo dieci- 
stete.) ¿ 

Es de advertir que Félix S. Cohen ha publicado, asimismo, un artículo re- 
lacionado con el mismo tema y de igual orientación, titulado The Spanish 
origin of Indiam rights in the law of the United States, en la revista Georgetown 
Law Journal, vol. 31, núm. 1 (Washington, noviembre de 1942), en que estu- 
dia la frecuencia con que en los primeros tiempos citaba el Tribunal Supremo 
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de los Estados Unidos fuentes y leyes españolas en asuntos indígenas, influjo 
que se transparenta también en la primera ley norteamericana sobre indios, la 
«Northwest ordinance» de 1787. 


CARMELO VIÑAS MEY: La sociedad americana y el acceso a la propieda:i 
rural. [Madrid, 1944]. 102 páginas. 


El catedrático de la Universidad de Madrid, don Carmelo Viñas Mey, 
bien conocido por sus aportaciones americanistas, acaba de publicar un lumi- 
moso estudio sobre «La sociedad americana y el acceso a la propiedad rural», 
que ya vió la luz anteriormente en las páginas de la «Revista Internacional 
de Sociología» (números l a 4), en el que analiza, en algunos de sus más inte- 
resantes aspectos, la obra civilizadora de los españoles en América. 

La historia institucional de las Indias españolas mos revela siempre, por 
modo admirable, cómo la concepción religiosa era el principio fundamental 
que inspiraba la política colonizadora de nuestros monarcas de la Casa de 
Austria. Una legislación minuciosa atendía, hasta en sus menores detalles, al 
gobierno de las lejanas y vastas tierras descubiertas por Colón, tratando por 
todos los medios de mantener un alto nivel moral en la vida pública y pri- 
vada de las Reducciones o pueblos indígenas. 

El buen trato de los indios, la corrección de los pecados públicos y la pro- 
pagación de la fe católica, informan las provisiones reales, pretendiendo dis- 
minuir la influencia nociva de los vicios de Occidente en el alma virgen de 
los pueblos primitivos, que de un salto, por el puente que tendieron los es- 
pañoles en los geniales periplos del almirante descubridor, se pusieron en 
contacto con un mundo que les aventajaba en varios milenios de cultura. 

«La organización y la vida de los pueblos de indios —escribe el autor— 
revisten excepcional interés desde el punto de vista social. Su modelo lo fué 
en gran parte la organización de las Misiones. El legislador español concibe y 
traza la vida de las Reducciones con una visión patriarcal, más que arcádica, 
edénica. Se aspiraba a que fueran planteles de una sociedad pura, sin injusti- 
cias, violencias, miserias ni vicios sociales. Previsto y regulado hasta el más 
insignificante pormenor, cuanto tendiera a asegurar la satisfacción de las ne- 
cesidades espirituales y materiales y la creación del bienestar y la alegría de 
vivir, la existencia de los pueblos indígenas debía deslizarse en un ambiente 
de hogar, de paz y sosiego, de trabajo ordenado y segura justicia, administra- 
dos por los propios naturales bajo un triple patronato: religioso, del sacerdote ; 
jurídico, de los protectores, justicias y virreyes, y social, del encomendero o 
patrono, cuya acción tutelar se reglamenta sobre bases de intenso paternalis- 
mo». «Cuando en Europa la corriente de las utopías aspiraba a forjar nuevos 
tipos ideales de sociedad, España, con un utopismo realista, posibilista, en 
América, creaba en los pueblos de indios una nueva arquitectura social de 
tipo ético, que imitaba el de las primitivas comunidades cristianas». 

Comprendiendo cuán fuerte es el espíritu de imitación en los pueblos pri- 
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mitivos, se ordenaba el saneamiento moral de los españoles que pasaban a 
Indias, los más con esperanza de aventura y de riquezas, a fin de que fuesen 
el espejo ideal en donde debían mirarse los indígenas. La represión de la em- 
briaguez y la concepción del trabajo como escuela de perfección social y po- 
lítica, fuente segura de bienestar para individuos y repúblicas que figuraban 
como máximas de buen gobierno, recogiendo el sentir de los grandes teólogos 
de la época en las: cédulas referentes al ordenamiento del servicio personal, 
iban enderezadas tanto a corregir los vicios de los indios como de los espa- 
ñoles que transgredían con harta frecuencia las buenas costumbres, la santi- 
dad del matrimonio o la justicia retributiva del trabajo que la Iglesia, con su 
labor fecunda de apostolado social, había sabido inculcar a los países del orbe 
católico. 

Una de las Instituciones españolas de Indias más henchida de humanidad 
que recuerda la vieja creación hispana de la behetría, pero con una originali- 
dad de trascendencia social, económica y ética, es la encomienda, dictada 
para el bien espiritual y material de los indígenas, que completaba las leyes 
de defensa de su patrimonio familiar. Al ponderarla, Viñas Mey señala con 
acierto cómo pese a los numerosos trabajos a ella consagrados, limitáronse los 
autores «a un criterio expositivo de fría y arqueológica juridicidad, con cierto 
espíritu de relator de Audiencia», no llegando a comprender lo que más de- 
biera interesarnos: su razón de ser, su alma creadora; porque —exclama— «la 
historia del derecho y de las instituciones viene estudiándose desgraciadamen- 
te con un criterio seco, positivista, de fría erudición, que no ve en las ins- 
tituciones más que datos, cronología, estructuras y formas, y olvida el espíri- 
tu. Y esto, si es lamentable en general, lo es más en el estudio de las insti- 
tuciones hispano-indianas, transidas de espíritu y de ética, de una humanidad 
desbordante, que brota por todos sus poros». 

En cinco principales cometidos concreta el autor la esencia de la enco- 
mienda indiana: el religioso, para conseguir la conversión de los naturales; 
el político, para habituarles a las mormas propias de la vida civil y social; 
el económico, tendente a proporcionarles los medios necesarios para su sus- 
tento y habitación, y para dirigir y utilizar adecuadamente su trabajo; el de 
asistencia en sus enfermedades y demás necesidades, aspecto éste hasta ahora 
no debidamente valorado, aunque fué uno de los principales motivos origina- 
rios de la institución, y el de protección, tutela y guía en general. 

La asignación de tierras a los indios, dándoles acceso a la propiedad, bajo 
formas diversas, constituye una de las notas características de la política so- 
cial, que al influjo de la inspiración o mandato de los reyes, se llevó a cabo 
en la Amérca española. Y como pone de relieve el Sr. Viñas Mey en su 
interesante estudio, representa una aportación jurídica que caracteriza profun- 
damente al régimen colonial español, impregnándole de un sentido de gene- 
rosidad, que es difícil encontrar en otras naciones colonizadoras. España, «en 
su función de Estado-providencia, con encendido entusiasmo, reitera y ratl- 
fica sin cesar el principio, y regula minuciosamente el sistema de resguardos 
agrarios». 

Las normas generales sobre el acceso indígena a la propiedad rural, se lle- 
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varon ampliamente a ejecución, por virreyes y gobernadores, mediante los 
repartos de tierras. Y esta política de asentamiento de los indios, «seguía, 
como la sombra al cuerpo, a la conquista». El comprobarla, cumplidamente 
desenvuelta, sugiere al autor el siguiente sabroso comentario: «Lo que cons- 
tituye el máximo imperativo social en nuestro tiempo, y lo ha propugnado 
siempre el catolicismo social por boca de su excelso portavoz, el Pontífice 
León XITMI, la difusión de la pequeña propiedad, el patrimonio familiar, lo 
inicia y lleva a la práctica, allá en el siglo XVI, España, con ímpetu social 
y tenacidad excepcionales». 

Con claridad y erudición aborda luego el estudio de la estructura econó- 
mica de los resguardos de tierras, consagrando la tercera parte de su trabajo 
a la descripción de algunas modalidades de la tierra familiar: yanaconas, ca- 
mayos y beliches, colonias y «huertos obreros» y colonias de vagabundos, y 
finaliza este apartado con enjundiosas consideraciones históricas acerca de la 
lucha por la tierra, la repercusión del régimen de resguardos en la economía 
laboral y el sistema de trabajo, especialmente en sus aspectos de salario y de 
jornada, y como coronación de muestra labor en este orden de actividades, 
destaca lo que con acierto denomina «el trabajo grato». «Como experiencia 
social —expresa—, el régimen agrario de España en América, basado en la 
difusión al máximo de la tierra familiar, tiene importancia excepcional. Era 
la creación de una sociedad de tipo patriarcal, entrañablemente enraizada con 
la tierra, al margen de lo aleatorio del salariado y del albur del paro o la 
miseria, y depositaria de los bienes materiales y espirituales que brotan fe- 
cundos de la vinculación del hombre con el agro, a través del hogar y la 
tierra familiar». 


Capítulo especial —la parte cuarta de la obra—, repleto de sugerencias 
y aleccionadoras enseñanzas, consagra el autor a «la evolución por virtud de 
la cual, de la fase precolombina de economía y trabajo semi-inconsciente y 
espontáneo, se llegó a la del trabajo grato». Estudio por demás interesante 
«en todo el ámbito geográfico de Indias, pero especialmente en el Perú. Por- 
que aquí entraron en contacto dos regímenes contrapuestos, el colectivista in- 
cásico y el que pudiéramos denominar de individualismo social, organizado 
por los españoles». 

El régimen incásico —sintetiza Viñas— «había logrado extirpar del alma 
y de la mente de los naturales, el sentimiento y la idea de la propiedad in- 
dividual e insertado en ellas el sentido de lo colectivo —el gobernarse por 
comunidades— tan hondamente, que era la raíz de todo su vivir. La colecti- 
vización radical del hombre y la sociedad peruanos les imprimió indeleble- 
mente los rasgos específicos del sistema: anulación de la personalidad. indi- 
viduación, carencia de sentido de la propiedad y del interés individual, inercia 
y aversión al trabajo, gregarismo, embotamiento intelectual»; en una palabra, 
«vagancia indígena», cuyos orígenes psico-sociológicos podemos perfectamente 
reconstituir». 

«El no poseer cosas propias mataba todo estímulo de trabajo, y el laborar 
sin remuneración, como acto impositivo de obediencia al Inca, destruía en el 
alma del indígena el sentido del interés individual, y en su mente, el sentido 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 509 


económico del trabajo y el salario... Psicológicamente, el régimen de trabajo 
forzoso, laborando en masa y sin tregua, en prestación personal bajo la di- 
rección despótica de los mandones o guipocas, debía engendrar la aversión al 
trabajo. Pero, además, semejante régimen desvaloraba espiritual y operativa- 
mente el concepto del trabajo en la mente indígena. Efectuábase en forma auto- 
matizada y masiva, sin dar parte alguna a la individualidad, sin esa compe- 
netración del trabajador con la obra o la tarea... que hace del trabajo, aun el 
más ínfimo, el más preciado exponente de la personalidad humana. En la labor 
del indio colectivizado del Perú culmina el tipo del hombre-máquina.» 

La reacción indígena —singularmente del indio incaico— ante el derecho 
de propiedad privada, da ocasión al ilustre profesor para aducir un curioso 
paralelismo histórico entre el pueblo del Egipto antiguo, el inca americano 
y el régimen soviético ruso, de tendencias colectivistas, en las que no arraiga 
el deseo de riqueza individual, que ha servido de base al progreso, como 
suma de los esfuerzoc aislados del hombre. «Los resultados coincidentes de 
un idéntico régimen en épocas, territorios, ambientes y países tan dispares, 
muestran palmariamente un hecho: el régimen comunista, por esencia, por 
ley biológica, origina siempre las mismas consecuencias.» 

Mas en América la política española, operando con acierto, logró crear en 
el indígena hábitos positivos de trabajo, forjándole la psicología económica y 
laboral de que carecía, y consiguiéndose despertar en ellos la conciencia y el 
acierto del interés individual y de la propiedad privada. Y el milagro se pro- 
dujo: el cambio verificado en los indios fué más amplio cada vez; su grega- 
rismo, su ausencia absoluta de individualidad fué corrigiéndose y dando paso, 
no sólo en el orden económico, a la iniciativa personal. Fué la obra, gloria 
imperecedera de España en América: «España realizó en Indias —finaliza Vi- 
ñas Mey su excelente estudio— una política innovadora y creadora, de cato- 
licismo social agrario, inspirada en el propósito de basar la economía y la 
vida del indígena en la posesión o disfrute de la tierra... El propósito se cum- 
plió... y pudo cumplirse por la abundancia de tierras en América; porque 
allí se contaba con una realidad económico-social preexistente, las tierras asig- 
nadas a los indios en el régimen precolombino, que España no sustituyó por 
otro individualista, sino que acogió, transformándolo y reajustándolo a sus di- 
rectivas eristiano-sociales; y así las figuras sociales y familiares de disfrute 
agrario que introducía, mo chocaban allá con un adverso ambiente individua- 
lista o quiritario; y, sobre todo, merced al magnífico impulso social, de jus- 
ticia social y de protección al débil desplegado por España. Y los resultados 
de bienestar y de forja de la personalidad fueron aleccionadores. Se creó en 
los indígenas una noción y un sentido económico y laboral, de que carecían, 
cortándose sus hábitos seculares de indolencia, y demostrándose una vez más 
la inmensa virtualidad económica, social y de toda índole de la difusión de 
la propiedad del suelo...».—PABLO ALVAREZ RUBIANO. 
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RAMON IGLESIA : Cronistas e historiadores de la Conquista de México. El 
ciclo de Hernán Cortés. El Colegio de México, 1942, 292 págs., 23,5 ems. 


En este «comentario de textos» que el Colegio de México presenta con su 
habitual dignidad tipográfica, el autor logra darnos —desde un punto de vista 
esencialmente humano—- la personalidad historiográfica de Hernán Cortés, Pe- 
dro Mártir de Anglería, Gonzalo Fernández de Oviedo y Francisco López de 
Gómara. 

Firmemente guiado por los textos de todos ellos, el comentario a cada uno 
surge equidistante de la glosa despersonalizada y de la interpretación gratui- 
ta. Así, este libro, que mo es un ensayo psicológico, dibuja sucesivamente los 
rasgos más destacados de cuatro psicologías. No es necesario insistir dema- 
siado sobre lo fecunda que debe resultar esa labor para la estimación histórica 
de los respectivos testimonios. 

Cortés aparece a los ojos del autor, a través de sus cartas, como un hom- 
bre ecuánime, que al escribir sabe estar por encima de su propia grande- 
za (pág. 17). Su estilo es sobrio, consciente su política con los indios (pág. 21), 
tiene para cuanto ve una gran capacidad de admiración, y esto hace que al 
final el conquistador resulte conquistado. Paulatinamente la admiración se con- 
vierte en amor; de aquí nace el afán de incorporar pacíficamente el Impe- 
rio azteca al Imperio de Carlos V (pág. 33), y finalmente —cuando esto se 
hace imposible— Cortés saca de su propio amor el rigor para el castigo y el 
tesón para llevar adelante sus concepciones frente a la incomprensión y al 
desvío. Cuando acaba la tarea del Cortés capitán, comienza la del Cortés go- 
bernante y la del Cortés explorador: «Universal condición es de todos los 
hombres desear saber», habrá de decir luego (págs. 59-60), y al servicio de 
esa curiosidad tan típicamente humanista pondrá su minuciosidad observadora 
y su cuidado de relatar puntualmente los más salientes rasgos de cuanto ve. 
Por eso, su concepción genial de las posibilidades mejicanas no es la de un 
visionario ni la de un apriorista. Y él—que gobierna con grandes fracasos— 
sabe bien que no basta con caminar alegremente los nuevos caminos, sino que 
a lo largo de ellos es necesario ir dejando la huella de los nuevos poblados. 
De estos comentarios, Cortés sale descrito como un incomprendido genial : 
«Son tan vastos los designios de Cortés, están tan fuera de lo corriente, in- 
cluso para una época como la de Carlos V, que despiertan todo género de 
recelos, en especial por parte de los burócratas que rodean al conquistador» (pá- 
gina 62); antes ha señalado que en la formidable influencia ejercida por él 
sobre soldados propios e indios amigos o enemigos, hubo siempre mucho de 
sugestión personal. 

Pero quizás no se señala suficientemente que en las causas de sus fracasos 
estuvo en gran parte la terca confianza en sí mismo y la inflexibilidad con 
que muchas veces impuso su propia opinión frente a toda prudencia y, sobre 
todo, frente a la íntima indiferencia de aquellos cuya entusiasta colaboración 
era uno de los factores del triunfo. La expedición a las Hibueras, por ejem- 
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plo, se comenta (pág. 65) hablando sólo de las «penalidades terribles» que 
no logran torcer la voluntad del conquistador: «Cortés se embriaga con sus 
planes grandiosos, y tanto más los acaricia cuanto más le persigue la adver- 
sidad». 

Pedro Mártir, italiano, clérigo, humanista, hombre de corte, escribe glo- 
sando las cartas de Cortés, atropelladamente, y pasando por alto de modo de- 
libeado «muchas menudencias que ya me fatigan por su prolixidad». Sólo se 
le dedican cuatro páginas, y las citas se completan con referencias a la edi- 
ción Torres Asensio del De Orbe Novo. 

Gonzalo Fernández de Oviedo, existencia representativa «de la generación 
excelente que se forma en España en el último cuarto del siglo XV», se lleva 
sólo 14 páginas de esta publicación, porque de todas sus obras aquí importa 
únicamente el libro XXXIII de la General y Natural Historia de las Indias. 
En los comentarios previos, Oviedo es presentado como un cronista minucio- 
so, curioso de todo, enciclopédico, atento sobre todo a los datos de su propia 
experiencia, escéptico respecto del testimonio ajeno, y amigo por eso de con- 
signar todos los relatos —aun contradictorios— sobre un hecho cualquiera. El 
comentador defiende al cronista de los ataques hechos a su pretendida inge- 
nuidad : «Cito un poco al azar. Me faltan medios —y conocimientos— para 
tratar este problema a fondo, y no pretendo dar más que unos botones de mues- 
tra del mismo, llevado por la irritación frente a historiadores superficiales que, 
al encontrarse con obras como la de Oviedo, la despachan tildándola de inge- 
mua. Ingenua y pedante era la actitud del siglo pasado, que creyó definitiva- 
mente ganada la batalla contra el mito y el absurdo. Bien caros pagamos hoy 
los resultados de esta ingenuidad» (pág. 81). Las referencias de este capítulo 
remiten a la edición de la Academia de la Historia. El relato de la conquista 
de Nueva España tiene por base —como en Anglería— las cartas de Cortés. 

Francisco López de Gómara concibe la historia como biografía de los gran- 
des hombres, con «un concepto individualista, aristocrático y heroico de la 
Historia» (pág. 103). Pero esto no quiere decir que carezca de las condiciones 
exigibles a un historiador, y así su gran curiosidad no le impide escribir con 
concisión, que «es resultado del esfuerzo de selección y de síntesis que pre- 
side toda su obra, de la separación cuidadosa de lo que carece de importan- 
cia y del realce dado a lo que considera esencial» (pág. 105). Satisfacción del 
hombre renacentista, espíritu crítico, científico, conciencia de la grandeza de 
los acontecimientos que ve. Tiene también Gómara intuición de sus consecuen- 
cias (págs. 113-14). Luego se comentan por extenso sus relaciones con Cortés, 
con Las Casas, de quien es enemigo irreductible, aunque no tanto como éste 
de él, y también con Bernal Díaz del Castillo. 

Seguidamente el autor aborda una cuestión fundamental. «Vengamos con- 
cretamente al problema planteado por la historiografía de la conquista de 
México, a la apreciación de sus dos textos básicos. En nombre de una pre- 
tendida imparcialidad histórica se prefiere hoy la obra de Bernal a la de 
Gómara. ¿Por qué? ¿Es realmente Bernal más sincero, más desapasionado que 
Gómara en el relato de los hechos? Espero poder demostrar que no...» (pá: 
gina 141). Y las observaciones siguientes son de interés, aunque luego añade : 
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«Mi trabajo no tiene carácter de investigación exhaustiva, que sería muy con- 
veniente hacer, pero que estaría desplazada aquí. Es una simple llamada de 
atención.» El autor recorre a este respecto no sólo las citas de ambos auto- 
res, sino las opiniones de historiógrafos posteriores como Solís o Muñoz, y de 
historiadores extranjeros, pero apenas acepta otro reproche más que este: que 
al libro de Gómara no se le puede llamar adecuadamente la Conquista de Mé- 
xico, sino Vida de Hernán Cortés» (pág. 151). En nota (págs. 153-4) dice haber 
examinado «unos documentos en los que consta que Gómara recibió quinien- 
tos ducados de don Martín Cortés, hijo del conquistador, por su historia de 
la conquista de Méjico». 

Se toca después el problema de la paternidad de López de Gómara res- 
pecto del texto fragmentario «De rebus gestis Ferdinandi Cortesii», adelantan- 
do las conclusiones que luego irán en apéndice y, por último, se entra en el 
análisis de la «Conquista de Méjico». Al tratar de ésta, el comentarista vuel- 
ve a mostrar su simpatía por la figura de Cortés y por cuantos han coinci- 
dido con él mismo en esa simpatía. Páginas antes se ha referido al único re- 
proche que cabe hacer al libro de Gómara, y ahora le absuelve también: «El 
hacer correr raudales de tinta reprochando a Gómara que concibiera la con- 
quista de México como una biografía de Hernán Cortés es magnífico ejemplo 
de la incomprensión de nuestros días cientifistas para las mentalidades distin- 
tas de la suya, no obstante su tan alabado sentido de la perspectiva y su im- 
parcialidad acrisolada» (pág. 157). Es indudable que tiene sobrada justifica- 
ción ese desdén hacia las íntimas contradicciones de un cientifismo, cuyo aire 
de suficiencia nos parece hoy muy cercano al ridículo. 

En el apéndice se dan a tres columnas el texto latino que antes se atribuía 
a Calvete de Estrella, y su traducción según García Icazbalceta, más el trozo 
correspondiente de la «Conquista de Méjico» de López de Gómara. De la 
confrontación resulta que el fragmento conocido por «De rebus gestis Ferdi- 
nandi Cortesii», no es sino (pág. 155) «una ampliación, en ocasiones desme- 
surada, de los primeros capítulos de su Historia de la Conquista de México 
—desde el nacimiento de Hernán Cortés hasta que sale de Cuba al mando de 
la expedición». El apéndice va prologado (págs. 219-23) por argumentación 
construída sobre base documental. 

El autor ha dicho en el prólogo (pág. 12) que «la estructura de la obra 
es muy sencilla; su aparato bibliográfico y documental, deliberadamente po- 
bre. Se trata, simplemente, de un comentario de textos». Sin embargo, el libro 
es mucho más. Es el primer intento considerable de presentar el panorama de 
la historiografía sobre la incorporación de Nueva España al ámbito cultural 
europeo y cristiano. El interés que eso tiene es evidente. La labor desarrolla- 
da abunda en aciertos, y el que sea susceptible de mejora no invalida el mé- 
rito de lo hecho. Particularmente, este primer tomo debe merecer una aten- 
ción especial, por cuanto trata personalidades muy discutidas y de primera 
fila como actores o testigos de los sucesos para cuyo conocimiento sus relatos 
son inestimables.—FLORENTINO PÉREZ EmBID. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 513 


Noticia de la California y de su Conquista Temporal y Espiritual hasta el 
Tiempo presente, sacada de la historia manuscrita, formada en México año 
de 1739, por el Padre MIGUEL VENEGAS, de la Compañía de Jesús, y de 
otras Noticias y Relaciones antiguas y modernas. Reimpreso por Luis Alva- 
rez y Alvarez de la Cadena. Editorial Layac. México, 1943-44. Tres tomos, 
con cuatro mapas. 


La edición presente es una reproducción literal de la edición príncipe, he- 
cha en Madrid en 1757, sin que desde entonces este libro haya vuelto a ser 
impreso. 

Consta la obra de cuatro partes, las tres primeras distribuídas en los dos 
primeros tomos, y una cuarta de apéndices. Escrita en Méjico en 1739, la 
obra del P. Venegas, al llegar a España diez años después para su impresión, 
fué reelaborada por otro Padre de la misma Compañía, el P. Burriel, que 
contó para esta labor con los papeles referentes a la Misión Califórnica, que 
se guardaban en la Procuraduría General de Indias de Madrid. Para completar 
sus fuentes fueron pedidos expresamente a Méjico otros documentos y a París 
algunos mapas y memorias recién aparecidos, pero el retraso de todos ellos 
aconsejó al corrector no diferir durante más tiempo la impresión. Entonces se 
limitó a advertir esto y dar noticia de las fuentes utilizadas por el P. Venegas. 

La primera parte de la Noticia de la California es una descripción de la 
tierra y de sus habitantes, llena de sagaces observaciones psicológicas y datos 
sobre costumbres, religión, etnografía, dedicando capítulo especial a los ani- 
males y al reino vegetal. l 

La segunda es una somera exposición de noticias sobre las expediciones a 
California, a las cuales se antepone, incluso lo referente a todo el primer ciclo de 
descubrimientos, desde Marco Polo y la India Oriental, hasta el del mar del 
Sur. Seguidamente van todas las digiridas a aquella península en los siglos 
XVI y XVII; en una ocasión se reproduce íntegra una cédula de Felipe III, 
de agosto de 1606, expedida como consecuencia de gestiones de Sebastián Viz- 
caíno y en la cual se da un panorama general de las ideas entonces vigentes 
sobre la empresa. 

La teroera parte, muy extensa, narra los intentos de evangelización de los 
Padres jesuítas, especialmente los PP. Salvatierra, Piccolo, Kino, Sistiaga, 
Tamaral, Guillén, Ugarte, etc., por este orden, que, como puede verse, no es 
rigurosamente cronológico. Es ésta la parte más minuciosa de la Noticia, y 
tiene sumo interés desde el punto de vista histórico-geográfico, ya que, como 
siempre, las Misiones fueron un insuperable medio de progresar en el exacto 
conocimiento de los territorios. En ocasiones se reproducen también íntegra- 
mente algunos documentos. 

Este criterio de utilizar documentos en su integridad, o muy por extenso, 
se apura, sobre todo, en la parte cuarta, hecha con carácter de complementaria. 
Después de una pequeña introducción justificativa del interés estratégico de 
la península y su conexión con el problema del paso del Noroeste, se repro- 
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ducen siete apéndices: la descripción de la costa, que hizo Gómara; la rela- 
ción del viaje de Vizcaíno; el derrotero del P. Consag; la descripción y 
derrota del capitán inglés Woodes Rogers; noticias sobre el viaje del almi- 
rante Jorge Anson; otra sobre la relación de monseñor Enrique Ellis referente 
a los sucesivos intentos de hallazgo del paso del Noroeste entre los manes del 
Norte y del Sur, y, finalmente, una larga exposición y refutación de lo rela- 
cionado con el supuesto viaje del fabuloso almirante español Bartolomé de 
Fonte. Al final de esta cuarta parte, que comprende el tomo UI de la pre- 
sente edición, se reproducen igualmente los cuatro mapas; de ellos el más 
importante es el cuarto, titulado «Mapa de la América Septentrional, Asia 
Oriental y mar del Sur Intermedio, formado sobre las Memorias más recientes 
y exactas hasta el año de 1754». 

La Noticia de la California, del P. Venegas, es una obra clásica, de impor- 
tancia suma, y que era muy rara en su primera edición. Su reimpresión, por 
tanto, es de gran interés, aunque es lástima que la Editorial Layac haya pres- 
cindido por completo de las anotaciones, aclaraciones y rectificaciones que son 
elementales para la crítica actual.—FLORENTINO Pérez Embrp. 


ROBERTO LEVILLIER : Descubrimiento y población del norte argentino por 
españoles del Perú. Buenos Aires, 1943. Espasa-Calpe, 8.2 mayor. 190 pá- 
ginas. 


Sobradamente conocida es la autoridad del Sr. Levillier en materia histó- 
rica, especialmente en los estudios referentes al Tucumán y otras provincias 
del norte argentino. Nos ofrece en esta obra otra prueba más de su erudición y 
orientación histórica al fijar nuestra atención en la importancia que para la 
vida de la nación argentina tuvieron estos primeros pobladores que, descen- 
diendo del Perú, colonizaron y poblaron el norte del país. 

Se lamenta el autor de que son muchos los que injustamente excluyen de 
la argentinidad al período hispano, al tiempo que desprecian o restan impor- 
tancia a la aportación que durante este período recibió la vida argentina desde 
el virreinato del Perú. Distingue dos corrientes en la vida nacional: una pri- 
mera, de los españoles del Perú hacia los españoles del territorio argentino, y 
otra corriente (a partir de la creación del virreinato del Río de la Plata 
en 1778), que desvió la atención del Norte e hizo mirar hacia Europa; y refi- 
riéndose a los efectos que esto produjo, dice: «Esa segunda corriente es la 
que impresionó a nuestros primeros historiadores. No dieron al antiguo Tu- 
cumán la posición preponderante que le correspondía como tronco del árbol 
en el largo período que antecede a la revolución; no percibieron la influencia 
capital de las autoridades del Perú, Charcas y Chile sobre él y, por lo tanto, 
afectó sus obras la ausencia de conocimientos indispensables»; y más adelan- 
te, al señalar la poca importancia que en la enseñanza se da a estas primeras 
entradas de Rojas, Heredia y Mendoza: «No obstante conducir el desenvolvi- 
miento de las provincias norteñas a la fundación de las primeras ciudades, 
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asentadas en forma duradera en nuestro territorio, no ha tenido esta fecunda 
epopeya la virtud de conmover la imaginación popular, ni interesar mayor- 
mente a los maestros». 

Después de estas atinadas observaciones, el autor entra en materia, hacien- 
do partir las primeras entradas de pobladores, de la guerra civil entre alma- 
gristas y pizarristas, en el Perú. 

Hace un estudio de la gestación de la entrada y rumbo de ésta, conjetu- 
rando que el propósito primero de la expedición sería descubrir la tierra de 
los Césares; aunque este propósito no se cumplió, dió origen al descubri- 
miento de las provincias del Tucumán, Juríes, Diaguitas y Comencbigones. 

Pasa después a los cronistas que han tratado de la expedición, y considera 
que Diego Fernández, el Palentino, con su «Historia del Perú», es el más 
exacto de cuantos tocaron aquel tema por ese tiempo. 

No así Pedro Cieza de León y Pedro Gutiérrez de Santa Clara que, cegados 
un poco por la figura de Francisco de Carvajal, se dedicaron a éste, sin con- 
ceder la debida importancia a la entrada del Tucumán contemporánea del «De- 
monio de los Andes». 

Otros tres cronistas, posteriores a los acontecimientos, Antonio de Herrera, 
Ruy Díaz de Guzmán, y el Inca Garcilaso, tratan brevemente la entrada y no 
añaden nada nuevo a lo ya conocido. 

En estos tres cronistas, dice Levillier, se basó el Padre Lozano para su 
obra «Historia de la Conquista», en la que, a pesar de haber utilizado docu- 
mentos originales, se marcan graves errores procedentes de esa falsa base 
inicial. 

Ricardo James Freyre, con su «Historia del descubrimiento del Tucumán», 
en 1916, dió nuevos aspectos a la expedición y aclaró muchos puntos. 

Igualmente tiene gran importancia la probanza de méritos y servicios pre- 
sentada en Cuzco por Pedro González de Prado a los dos años de la vuelta 
de la expedición, pues aclara y reconstruye el itinerario de la expedición, des- 
de el momento en que interviene Nicolás de Heredia hasta el regreso de los 
sobrevivientes a Pocona. 

Salió primeramente Rojas para cubrir la primera etapa de la expedición 
desde Cuzco a la ciudad de La Plata, jornada tranquila y sin encuentros be- 
licosos. 

No fué tan tranquilo el resto del camino; al entrar en contacto con los 
indios calchaquíes parece ser que los expedicionarios forzaron a Rojas a torcer 
el rumbo proyectado (lo cual sería causa del descubrimiento del Tucumán). 
Rojas comunicó a Felipe Gutiérrez el cambio de rumbo. La segunda parte de 
la expedición cubre el trayecto La Plata a Salavina, y durante ella muere 
Rojas en un ataque de los indios juríes; después de esto, los expedicionarios 
cubrieron la tercera etapa Salavina a Gaboto, mandados por Francisco de 
Mendoza. El regreso fué desde Gaboto a Cuzco. 

La expedición está descrita con minuciosidad y abundancia de datos etno- 
gráficos y toponímicos muy interesantes. Destacan el paso de los Andes, la 
muerte de Diego de Rojas a manos de los juríes, la llegada de Gaboto al Pa- 
raná, el desastre del campo de Malaventura, etc. 
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Quedan de esto testimonios vivientes, como son las ciudades de Santiago 
del Estero, Tucumán, Córdoba, Salta, Jujuy y La Rioja. 

Dedica el autor algunos capítulos a las guerras civiles en el Perú y a la 
intervención que en ellas tuvieron los componentes de las entradas al Tucumán 
cuando regresaron al Perú. 


También es de gran interés el capítulo dedicado a la fundación de Santiago 
del Estero, denominada Barco por los componentes de estas expediciones y 
fundada luego con el nombre de Santiago por Francisco de Aguirre en el 
año 1553. 

En unas conclusiones finales insiste el autor en el olvido en que se tiene 
a estos hombres y acontecimientos, y cree será saldada esta deuda a su me- 
moria con una conmemoración en el cuatricentenario de la entrada. España 
no faltará en esta conmemoración, pues según palabras del autor, «Ella no 
requiere invitación. Hallamos su forma perenne, su secreta y augusta presen- 
cia, en lo visible y en lo recóndito de. nuestra vida, en el silencioso correr de 
la sangre como en las formas del verbo, en las cualidades corrientes del alma 
como en toda grave actitud ante Dios y los demás hombres». 


El autor ha utilizado abundante bibliografía, a más de los cronistas ya 
citados y de repertorios documentales; publicando en anexos la probanza de 
los servicios prestados por Pedro González de Prado y dos provisiones sobre 
títulos de ciudad y de noble de Santiago del Estero.—ANroNIo PARDO. 


DALMIRO DE LA VALGOMA Y DIAZ-VARELA: El marino don Martín 
Fernández de Navarrete. Su linaje y blasón. En Burgos, por Aldecoa, 1944, 
en 4.9, 86 págs. d 


Don Martín Fernández de Navarrete es acreedor, por muchos títulos, a la 
gratitud de cuantos se dedican a estudios históricos hispanoamericanos. Su 
famosa «Colección de los viajes y descubrimientos que hicieron por mar los 
españoles desde fines del siglo XV», sitúa a su persona en lugar tan destaca- 
do dentro del campo de la historiografía, que en un riguroso paralelo podría- 
sele comparar con el Padre Florez, en cuanto si éste salvó del olvido incal- 
culable masa de crónicas y documentos condenados a morir en la guerra de- 
clarada al manuscrito por el siglo de las luces, aquél salvó también del ol- 
vido capitulaciones, diarios, memorias y relaciones que nos han dado casi 
hecha la historia, por tantos títulos gloriosa, de muestros descubrimientos, ex- 
ploraciones y conquistas en el inmenso continente americano. 


Con ocasión de cumplirse el primer centenario de su muerte (1844-1944), 
distintos organismos oficiales han rivalizado en homenajes al ilustre marino e 
historiador, sin que falten, como «era natural, las publicaciones de los estudio- 
sos exaltando distintas facetas de la vida de Navarrete. 


Entre éstas, pocas podrán igualar en cariño y admiración hacia el sabio 
marino a la de D. Dalmiro de la Válgoma y Díaz-Varela, titulada: Don 
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Martín Fernández de Navarrete. Su linaje y blasón, impresa e ilustrada con 
exquisito esmero. 

Don Dalmiro de la Válgoma y Díaz-Varela, secretario del Instituto de Ma- 
rina es, además de un historiador destacado, uno de los genealogistas más 
prestigiosos de la moderna escuela española, que rompiendo con la genealo- 
gía de viejo estilo, arbitraria y falaz, han sabido devolver a esta ciencia auxi- 
liar de la Historia, precisamente eso, su carácter de ciencia, que trabaja y 
elabora sus materiales com el más riguroso método crítico. 

El citado libro sobre Don Martín Fernández de Navarrete. Su linaje y bla- 
són, estudia la ascendencia por los cuatro apellidos del ilustre marino: Fer- 
nández de Navarrete, Ximénez de Tejada, Ramírez de la Piscina y Argaiz. 
acompañando al estudio de la genealogía de Navarrete cuantos documentos y 
partidas contribuyen a su esclarecimiento. Al mismo tiempo se estudia la hi. 
dalguía de cada una de estas casas, hartas veces probada por los ascendientes 
del marino que lucieron las preciadas veneras de Santiago, Calatrava y San 
Juan de Jerusalén. Uno de sus parientes más ilustres fué el licenciado Pedro 
Fernández de Navarrete, autor del famoso libro Conservación de Monarquías, 
y no menos célebre fué el gran maestre de Malta D. Pedro Andrés Ximénez 
de Tejada, tío carnal de D. Martín. 

El mismo Fernández de Navarrete perteneció a la soberana Orden de Mal. 
ta, cuya cruz lució sobre su uniforme y cuyas pruebas de legitimidad y no- 
bleza constituyen base esencial de su biografía. 

La segunda parte del libro del Sr. De la Válgoma se concreta a estudiar el 
blasón de Navarrete y es un concienzudo estudio de heráldica acabado y com- 
pletísimo. 

Cierra la publicación una serie de documentos, originales e inéditos todos 
ellos, y los índices oportunos.—ANTONIO RUMEU. 


MINISTERIO DEL EJERCITO (Servicio Histórico Militar): Guerra de la In-* 
dependencia, 1808-1814. Diccionario bibliográfico. Madrid, 1944. 345 pági- 
nas con 38 láminas. 


El Servicio Histórico Militar mos brinda este Diccionario bibliográfico, que 
contiene cuantas referencias y notas se han divulgado, españolas y extranjeras, 
sobre toda clase de asuntos militares, políticos, religiosos y económicos, rela- 
cionados con la guerra de la Independencia y su época. 

Con este trabajo quiere exponerse una «aportación a cualquier intento que 
pueda lograr mayor alcance», intento que no puede ser otro que la recons- 
trucción histórica de una epopeya que, después de alcanzar la máxima popu- 
laridad en su siglo, la interpretación gruesa y torcida de sus hechos desdibu- 
jó, convirtiendo los seis años trágicos de 1808-1814 en una simple «francesa- 
da» que sólo sirvió para demostrar el temple de la raza. ] 

Durante mucho tiempo se han barajado los nombres de Daoiz, Velarde, 
Agustina de Aragón, el Empecinado, Zaragoza y Gerona, convirtiéndolos en 
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otros tantos motivos de obsesión histórica. La inmensa vitalidad bélica desple- 
gada por el campesino, el cura, el hidalgo y el militar, pasa desapercibida y 
sólo constituye marco adecuado para hacer resaltar unas figuras excelsas. Una 
Historia que comprenda aquel inmenso esfuerzo español en sus características 
filosóficas y políticas, aún no se ha realizado. Ni la «Historia» del conde de 
Toreno, ni los «Guerrilleros» de Aviraneta y Rodríguez Solís, descubrieron 
el sentido histórico de la vida española en la guerra contra Napoleón. Pérez 
Galdós revalorizó con sus «Episodios» escenas y héroes, pero siempre dentro 
de unos límites novelísticos, asequibles a las imaginaciones populares, pero 
inútiles para la ciencia histórica. 

Viene, pues, este Diccionario bibliográfico a recordarnos que la obra de- 
finitiva todavía no se ha escrito. Como materiales para su construcción nos 
descubre una lista insospechada de libros, documentos, Memorias, impresiones 
personales, estudios tácticos, etc. La duquesa de Abrantes, Antommarchi, Du- 
pont, Thiers, Foy, el Memorial de Santa Elena, Goldsmith, Saint Cyr, entre 
los extranjeros; Alcalá Galiano, Amador de los Ríos, Argiielles, Arteche, 
Banús, Blake..., la correspondencia del rey José interceptada por los guerri- 
lleros, anónimos, monografías, periódicos, canciones... Toda una riquísima bi- 
bliografía indispensable para el conocimiento de la epopeya asombrosa, admi- 
rada por el mismo Napoleón. , 

Ilustran el libro numerosas reproducciones de cuadros y grabados de la épo- 
ca, interesantes para darnos a conocer el ambiente militar y personal en que 
se desenvolvió la guerra.—JosÉ M.? SáncHEz DIANA. 


RAFAEL ALBERTO ARRIETA: Centuria porteña (Buenos Aires, según los 
viajeros extranjeros del siglo XIX. Buenos Aires. Espasa-Calpe, 1944. «Co- 
lección Austral», núm. 406. 149 páginas. 


Se publicó en Inglaterra, en el siglo pasado, una voluminosa literatura 
acerca de la vida en Buenos Aires. Todos los comerciantes y otros extranjeros 
que visitaron la ciudad del Plata, a su retorno, daban a la luz las cartas a sus 
amigos o escribían en diarios y revistas. Argentina y las demás naciones meri- 
dionales de Sudamérica atraían en buen grado la curiosidad del público bri- 
tánico, por el sabor exótico de aquellos países jóvenes, recién creados, que 
conservaban, a pesar suyo, el sello del reciente dominio español. 

R. A. Arrieta aprovecha este material y reconstruye el ambiente porteño 
en el momento en que Buenos Aires pasa de ser una vieja ciudad provinciana 
a una gran metrópoli y, de la capital de un virreinato, a la cindad mayor de 
habla española. 

Después de llegar al puerto, que necesita reparaciones, pasamos por calles 
y plazas, que paulatinamente van desapareciendo con gran pesar de los viejos 
bonaerenses. Nos instalamos en un hotel de los que tan caros cuestan, y sali- 
mos a ver lo que nos ofrece la bella ciudad. Una noche es una ópera en el 
Colón; la tarde siguiente una corrida en la plaza, hoy derribada; otro día, 
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unas carreras de caballos. Si vamos a permanecer más días, debemos hacernos 
socios de algún club para entrar de este modo en contacto con la buena eocie- 
dad que, a nuestro buen londinense, parece un tanto provinciana. Pero no 
todo es diversión; también tiene el recién llegado una Biblioteca Nacional, 
donde encuentra variado número de libros y, si recorre las calles céntricas, 
hallará en las librerías las últimas obras publicadas en París. En la cúspide 
de la sociedad, como rectores de la nación,'los presidentes, de los que se nos 
ofrece una galería muy interesantes. Con gran sencillez nos exponen sus rasgos 
físicos y su semblanza moral; no son políticos, son generales que ganaron 
su presidencia en los campos de batalla, excelentes patriotas que han llevado 
a la Argentina al honroso puesto que ocupa. q 

El extranjero de paso, sobre todo si es un comerciante, se encuentra sin la 
suficiente preparación para calar hondo en la vida interna de la ciudad. Podrá 
observar su aspecto exterior que, sin proponérselo, compara al de Londres, y 
desearía que fuese semejante. Pero es un error exigir a dos ciudades lo mis- 
mo, cuando por sus costumbres y por su lejanía geográfica tienen que estar 
tan distanciadas. Debe analizar estas costumbres y distinguir la personalidad, 
que es, en definitiva, lo más interesante de cada población. 

La personalidad no es el ambiente; es, más que nada, la forma de pensar, 
de reaccionar, de actuar, de vivir, en suma, de sus habitantes. Estos extran- 
jeros no la buscan, y por ello no la anotan, al menos según se desprende de la 
obra; y es de lamentar que no lo hicieran, porque con sus datos podría cons- 
truirse un libro al estilo de nuestros costumbristas, del que la capital argentina 
no estará sobrada y que, incluso, sería aprovechable para su historia. 

Pero Centuria Porteña conserva su interés. Las anécdotas, bien escogidas, 
hacen sonreir con las aventuras del indomable Mr. Davie, con la desventura 
de los hermanos escoceses, que perdieron el manuscrito a punto de publicarse; 
y si estos extranjeros están poco capacitados para captar lo profundo de la 
vida del lugar, notan, en cambio, mejor el colorido y el ambiente que cons- 
tituyen su encanto. Si a esto añadimos las cualidades literarias de la prosa 
flúida de Arrieta, queda un cuadro bello y ameno de todo un siglo, que es 
para la capital argentina la mayor parte de su historia nacional.—NicoLáS 
SÁNCHEZ-ÁLBORNOZ. 


MANUEL GALVEZ: Vida de don Gabriel Garcia Moreno. Madrid, 1945. 
[Escelicer, S. L.]. 495 páginas. 


He aquí una nueva biografía de Manuel Gálvez, el novelista e historiador 
argentino. Como todas las suyas, como la que dedicó a don Juan Manuel de 
Rosas —comentada ya desde aquí mismo—, esta biografía de García Moreno 
nos da una visión completa del personaje y del ambiente que vivió de una 
manera total, abarcando desde el hecho más característico y notorio hasta 
el pequeño detalle, la anécdota mínima que contribuye, quizá, a fijar el carác- 
ter del biografiado. Pero Manuel Gálvez llega a más. En Historia no sólo 


:520 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


hay que contar los hechos acaecidos como pueda hacerlo un testigo cualquiera. 
El historiador ha de ver, por debajo de esos hechos, su intención, su etopeya, 
la razón que ha movido las manos, y ha de ser también más «mágico» que 
«lógico». Manuel Gálvez hace justamente esto con García Moreno, y mos pre- 
senta el hombre de ciencia, el revolucionario, el apasionado por el orden, el 
seminarista, el ateo y el mártir que hubo en el famoso ecuatoriano. 


Gálvez, pues, hace una biografía en el hondo sentido de esta palabra; una 
biografía, no una sucesión de hechos, y nos presenta a García Moreno —según 
su frase del prólogo— como hombre y no como estatua. Ahora bien, ¿es de 
primera mano su obra? ¿Es una obra histórica o una novela? ¿Qué estudio 
crítico puede sufrir la obra de Gálvez sin menoscabo de su integridad? Es evi- 
dente que en el marco, necesariamente reducido, de una reseña bibliográfica 
no puede hacerse un estudio crítico profundo. Sin embargo, sí podemos, para 
que el lector sepa a qué atenerse, esbozar ese estudio. 

Raúl Andrade, en su artículo «Fábula y certidumbre de García Moreno», 
publicado en la Revista de América, núm. 1, enero 1945, págs. 126-129, llama 
a Gálvez el «malogrado novelista» del presidente. Con esta frase quiere dar a 
entender el crítico americano que el escritor argentino ha fantaseado, al dicta- 
do de su imaginación novelística, la vida de García Moreno. Sin embargo, 
nada más lejos de la verdad. Es preciso afirmar, desde ahora mismo, que la 
obra de Gálvez no es meramente una novela. El escritor argentino ha tenido 
en cuenta, al redactar su obra, las biografías más importantes que había escritas 
sobre el famoso ecuatoriano, sin parar mientes en el matiz político de sus 
autores, desde la del Padre redentorista Alfonso Berthe, quizá demasiado fa- 
vorable al presidente, hasta el libelo apasionado e injusto del cubano Roberto 
Agramonte. Pero, además, Gálvez ha consultado periódicos, cartas y otros do- 
cumentos —algunos inéditos— sobre la vida de García Moreno y el escenario 
en que se desarrolló. Por eso, aun suponiendo que la biografía de Gálvez no 
sea en su totalidad una obra de primera mano, sí es completamente histó- 
rica, y —como dice Manuel del Alcázar (Revista Javeriana, Bogotá, t. XXII, 
número 113, abril 1945, págs. 178-187)— «orienta la figura del biografiado con- 
forme a sus características personales y a los acontecimientos políticos y reli- 
giosos de su época». 


Pero presenta también la obra de Gálvez otra característica plausible: su 
imparcialidad. Un hombre como Gabriel García Moreno, que representa, aun- 
que en realidad no lo fundara, el partido conservador, había de tener por fuer- 
za virulentos enemigos en el campo liberal. Su política con la Iglesia —el Con- 
cordato de 1862—, su protección a las congregaciones religiosas, especialmente 
a los jesuitas, y un cierto despotismo, necesario por otra parte para mantener 
el orden, que demostró en algunos de sus actos, le recabaron muchas enemis- 
tades dentro y fuera del país; las enemistades engendraron el odio, y el 
odio ¡inspiró a _muchas plumas. Por el contrario, la admiración que 
hacía brotar en sus partidarios, hizo a algunos de éstos caer en des- 
medidos panegíricos. Juan Montalvo y Roberto Agramonte son ejemplos 
del primer caso; el P. Berthe puede situarse, quizá, en el segundo. No 
obstante, Manuel Gálvez hace un estudio sereno e imparcial del presidente 
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mártir. Sitúa su punto de vista en el justo medio y puede sopesar con mirada 
más amplia los acontecimientos. Se podrá alegar que en el estudio de Gálvez 
sale beneficiado García Moreno, pero ésto no quiere decir sino que sus aciertos 
fueron en mayor número que sus errores, porque si ofreció su país a Francia y 
si lo lleyó a una guerra innecesaria con Colombia, aunque estos hechos no tu- 
vieran explicación, no hay que olvidar que también fué el hombre que hizo 
posibles los mayores progresos espirituales y morales en su patria y que 
encauzó al Ecuador dentro del orden y la paz que le faltaban para desarrollar 
su política normalmente. 

No es, pues, la obra de Gálvez una novela, aunque tampoco sea la biogra- 
fía definitiva del gran ecuatoriano. Pero reune las condiciones suficientes para 
ser una obra de vulgarización seria y agradable y una aportación muy funda- 
mental para el estudio de la personalidad del gran hombre que fué García 
Moreno.—Jarme DELGADO. 


PHILIP GOODWIN: Brasil Buids. Architecture new and ald 1652-1942. The 
Museum of Modern Art. New-York, 1942. 198 págs.+194 ilustraciones. 


La formación de la presente obra, es debida a un viaje del autor al Brasil, 
que tuvo como consecuencia la organización de una exposición de arquitectura 
patrocinada por el Museo de Arte Moderno de New-York. 

Comienza la obra con una visión rápida del país, para entrar en seguida en 
el estudio de la vida arquitectónica brasileña, en la época de la Colonización 
portuguesa. 

Señala los tres factores que contribuyeron a la formación de la arquitectura 
colonial: la Iglesia, institución poderosa en el Brasil de entonces; el oro, 
descubierto en el Estado de Minas Gerais a fines del siglo XVII y la mano de 
obra de los esclayos negros, importada de Africa para tomar parte en las plan- 
taciones de tabaco, café, cereales y caña de azúcar, desarrollado en las gran- 
des heredades y que se empleó en parte muy principal en la elevación de 
grandes edificios. 

Por razones climáticas, las regiones altas y el litoral, relativamente frescas 
y secas, fueron las preferidas por los esclavos europeos; por eso las más 
importantes construcción se extienden, en general, a lo largo de la costa. 

Las diferencias de la arquitectura brasileña con la portuguesa tienen su 
origen en los distintos materiales de construcción. Así, el empleo de la madera, 
que en Brasil se prodiga más que en Portugal, por tenerla más abundante. 
Una arquitectura más autóctona se hubiera podido desenvolver si los coloniza- 
dores del Brasil, como los de Nueva Inglaterra, hubieran tenido que hacer 
frente a una serie de condiciones de existencia diferentes a las de la metrópoli. 

La preferencia por las construcciones de piedra tapial y adobe, por las 
paredes gruesas, techos elevados, grandes espacios y los rodapiés, que son ca- 
racterística de la arquitectura portuguesa, fueron trasplantadas al Brasil y, 
junto con esto, llegaron el barroco y la decoración de azulejos. 
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En comparación con las iglesias portuguesas, las brasileñas son más senci- 
Has, con los interiores ornamentados con menos exageración, pero enriquecidas 
por verdaderas joyas de talla. 

Las órdenes religiosas, dominicos, franciscanos, jesuítas y benedictinos, cons- 
truyeron, bien para las ciudades o para las misiones, gran número de iglesias 
y conventos que, siguiendo la línea general, tienen características propias. 

El régimen de gran propiedad, característico del Brasil, produjo las edi- 
ficaciones de las haciendas, sobre todo en los Estados de Santos, Bahía, Belem 
y Minas Gerais, y la arquitectura de los almacenes de café, azúcar, te, etc., pin- 
tados, por lo general, de amarillo, azul o rosa pálido. 

En 1816, el rey Juan VI hizo venir un grupo de artistas franceses, dirigidos 
por Lebretón, que organizó luego la Escuela de Bellas Artes y divulgó por 
el país las enseñanzas de Percier y Fontaine. 


En 1936 fué fundado el Servicio del Patrimonio Histórico y Artísiico Na- 
cional, que creó dos museos: uno, en el Palacio Río Negro de Petropolis, 
antigua residencia de Pedro II, y otro en el Palacio Monroe de Río de Janeiro. 

Entre los monumentos que ilustran esta parte de la obra, resaltan la iglesia 
de San Antonio, en Río de Janeiro; la del Buen Jesús, en Matosinhos (Minas 
Gerais); Sam Francisco, Nuestra Señora del Rosario, en Ouro Preto. La de 
San Francisco, con su bellísima fachada barroca en Salvador, la de los Cléri- 
gos de Pernambuco. 

Entre los edificios civiles, las haciendas de Columbandé, Vassouras, Gar- 
cía; el fuerte de Santa María, en Salvador; el de Monterrat, en el mismo lu- 
gar, y la casa de doña Elvira Goncalves de Moraes, en Pernambuco. 

La parte en donde estudia la arquitectura moderna va precedida de una 
introducción en la que razona la rápida aparición de los nuevos estilos, coin- 
cidente con una febril actividad constructiva. El arquitecto suizo Le Corbusir 
influyó grandemente en estas muevas direcciones, junto con la llegada de ar- 
quitectos extranjeros, alemanes e italianos, en su mayoría, que venían formados 
y prontos a aplicar sus ideas y principios. La influencia de los Estados Unidos, 
si se notó poco «en la teoría arquitectónica, se adoptaron muchas de sus prácti- 
cas, y esto ha hecho cambiar la fisonomía de ciudades como San Pablo y Río 
de Janeiro. Según el autor, el edificio más representativo de todos es el Mi- 
nisterio de Educación y Sanidad, con pavimentos de hormigón y rompe luces 
móviles, hechos para rechazar el sol fuerte de las tardes de verano, que dan 
a las fachadas el aspecto de un gigantesco tablero de damas. Estos procedi- 
mientos, con diferentes tipos, se han adoptado en el Yacht Club de Pam- 
palha, en Belo Horizonte y en la Associacáo Brasileira de Imprensa. Llama 
la atención la escasez de madera en la construcción en un país donde es tan 
abundante; en cambio, son muy empleados los mármoles, jaspes y azulejos 
vidriados, decorados con motivos diversos. Los nuevos edificios levantados 
con el fin de llenar necesidades públicas, como escuelas, bibliotecas, aero- 
puertos, casinos y hospitales, se desarrollan todos en el nuevo estilo. 

Compara luego el enecimiento de las ciudades brasileñas de Río de Janeiro, 
Sao Paulo y Bello Horizonte con las morteamericanas de Detroit, Huston y 
Chicago, fomentado por la construcción de grandes conjuntos de viviendas, 
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como las casas baratas de Europa, que van poco a poco desterrando la típica 
pero antihigiénica e incómoda vivienda brasileña de cañas y barro, cubierta 
con hojas de palmera. Modelos de estos nuevos tipos de vivienda son las cons- 
truídas por el arquitecto Rudofsky en Sao Paulo para el Sr. Frantini y Arnstein. 

En las viviendas aisladas ha tenido y continúa gozando de preferencia el 
estilo colonial, inspirado en las edificaciones del siglo XVIII, rodeadas de jar- 
dines que imitan el estilo francés. 

La magnífica presentación, con hermosas fotografías y planos, que ayudan 
a comprender el texto, bilingiie en inglés y portugués, aumentan el valor e 
interés de la obra de Mr. Goodwin.—FRANCISCO ÁBBAD. 


JAIME CARRERA PUJAL: Historia de la Economía española. Barcelona, 
1944. Ed. Bosch, 1 vol., LXIII+623 págs.; II vol., 626 págs., 4., R. 


No es propiamente la Historia de la Economía española del Sr. Carrera, un 
estudio que responda a su título. Los tomos aparecidos más bien podrían ca- 
lificarse de Historia de la Economía española en la Edad Moderna, pues el 
autor prescinde en absoluto de las Edades Antigua y Media, que tanta im- 
portancia tienen para el mejor conocimiento de los siglos XVI y XVII. Cons- 
tituye, en cambio, un señalado acierto el haber estudiado la economía espa- 
ñola por regiones claramente diferenciadas, evitando así la confusión corrien- 
te de identificar Castilla con España. 

El libro de Carrera es bastante irregular, pues si bien en numerosas oca- 
siones va a buscar directamente las fuentes, pese al amplio campo que abarca 
—actitud digna del mayor encomio—, en otras prescinde de la bibliografía, 
sobre todo de la moderna, de modo inexplicable. Y así, junto a citas cons- 
tantes de manuscritos, muchos inéditos, de distintos y variados Archivos y 
Bibliotecas, notamos la falta de obras tan fundamentales como las de Panhorst, 
Haring, Castro y Bravo, Ots, Bermúdez Cañete, Viñas, Hamilton (a quien sólo 
utiliza parcialmente), Klein, entre otras muchas. Ausencia ésta, más de ex- 
trañar en persona que parece no ha escatimado esfuerzo alguno en llevar a 
cabo su propósito. De esta ausencia de literatura moderna provienen algunas 
afirmaciones que hacen que la obra, en algunos pasajes, estuviese superada 
bastante tiempo antes de aparecer, como cuando utiliza las estimaciones de 
Laiglesia. 

Prescindiendo de la división territorial, a la que ya antes hemos aludido, 
creemos un acierto el situar siempre políticamente el período, que a continua- 
ción estudia desde un punto de vista económico. Esta postura metodológica 
—sin profundizar en el examen de sus síntesis políticas, que mo constituyen 
más que, en cierto modo, una parte secundaria— significa que Carrera la 
juzga indispensable para el mejor conocimiento de la vida económica. 

Destaca, por el contrario, la ausencia de un criterio sistemático que resta 
claridad a la visión de conjunto. 

El texto demuestra claramente que Carrera ha trabajado a fondo, pero con 
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una carencia de método que ha hecho menos fructífera su labor de lo que 
hubiera sido de desear. 

Por otra parte, existe una desproporción entre la distinta amplitud con 
que trata los distintos factores de la vida económica. Tal vez a influencia ca- 
talana pueda atribuirse una mayor atención para la industria y la circulación 
que para la agricultura y la ganadería, que, al fin y al cabo, jugaron tan im- 
portante papel en nuestra economía de los siglos XVI y XVII. 

El no haber desglosado las instituciones de los pensadores proporciona, a 
nuestro juicio, un conocimiento más exacto del panorama económico y pone 
de manifiesto la mutua influencia entre hechos e ideas. 

Del estudio que comentamos es de interés la posición del autor con respecto 
a la decadencia española. Poca importancia —según Carrera— alcanza los fe- 
nómenos de despoblación, las alteraciones de moneda, como tampoco el des- 
cubrimiento de América, dentro de las causas fundamentales de la decadencia 
hispánica. Las guerras, con su consiguiente repercusión sobre los tributos, y 
la importación excesiva de mercancías extranjeras, que deshace las industrias 
del país, tienen una mayor responsabilidad en la tragedia hispánica. 

En cuanto a índices y presentación de la obra, vaya la observación de unos 
defectos que tal vez puedan subsanarse en los próximos trabajos que prepara Ca- 
rrera. Dada la extensión del libro, no estaría de más que en el índice de 
capítulos cada epígrafe llevase la página correspondiente, y también facilita- 
ría mucho su manejo el que estos mismos epígrafes fueran interlineados a lo 
largo del texto. Pero como todo en esta obra tiene su pro, hay que hacer 
constar que el índice de materias, al final del segundo tomo, suple esta de- 
ficiencia. 

En resumen: Carrera ha efectuado una labor meritísima, por lo que todo 
interesado en estas cuestiones debe mostrarse agradecido. Ha efectuado un 
gran acopio de materiales de verdadero interés, ha facilitado el camino a in- 
vestigaciones posteriores, aunque es innegable que una técnica más depurada 
le hubiera hecho lograr superiores resultados de esta gran antología de textos. 

Entre las obras que tiene en preparación Carrera, figuran los tomos que 
constituirán la continuación de los presentes y otro sobre la Economía cata- 
lana en la Edad Moderna. De ambos estudios, quisiéramos que la prioridad 
en la publicación correspondiese, por su mayor necesidad, a los dos volúme- 
nes siguientes de la Historia de la Economía española, para ver, como es nues- 
tro deseo, este estudio concluído. 

Que su autor recoja lo que de bueno pueda haber en estas observaciones, 
dictadas por un leal deseo de colaboración y un intento de objetividad.—L. Zu- 
MALACÁRREGUI, 
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DR. SALVADOR CALDERON e ING. AGR. PAUL C. STANDLEY: Lista 
preliminar de plantas de El Salvador. 2.2? edic., notablemente corregida y 
aumentada. San Salvador, Impr. Nacional, 1941. Un vol. de 24x18 cen- 
tímetros y 450 págs. 


Con el título general de Ediciones culturales de la Universidad de El Sal- 
vador, este Centro científico y docente se propone, como se declara en el breve 
preámbulo, inserto al frente de la obra que comentamos, por el Sr. González 
Sol, estimular la bibliografía nacional, editando obras nuevas de autores salva- 
doreños y reimprimiendo otras de gran interés, entre las que se ha elegido, 
como un tributo póstumo para la labor del Dr. Calderón, la aquí reseñada. 

Publicóse la primera edición de la misma en 1925, y a ella se añadieron 
en dos suplementos nuevas series de plantas recogidas en áreas de una vege- 
tación muy interesante, después de cuidadosas recolecciones por Standley y 
Calderón; las del último, entre otras zonas interesantes abarcaron, además de 
las inmediaciones de S. Salvador, Zacatecoluca, Sonsonate y S. Martín; muy 
importantes resultados se obtuvieron por el mismo en Chalchuapa y Comasagua, 
coadyuvando también en estos esfuerzos los Dres. Carrillo y Padilla y el in- 
geniero Mr. Choussy. 

Las producciones vegetales de la república salvadoreña eran relativamente 
poco conocidas en comparación con las de otros territorios vecinos, de ma- 
nera que los resultados de estas exploraciones han sido muy interesantes; el 
número de especies recogidas se eleva en la primera lista, según datos esta- 
dísticos de los propios autores, a 2.070 especies, habiéndose de calcular que 
quedan aún muchas más por hallar que ofrecen amplio campo para nuevas 
búsquedas. Se señalan como características generales del área explorada su ca- 
rácter exclusivamente Pacífico, la menor altura de sus montañas que las de 
Guatemala y Honduras, así como también su menor pluviosidad. 

En la determinación de los ricos materiales recogidos han colaborado con 
los autores una veintena de especialistas, norteamericanos en su mayor parte, 
entre los que figuran con importantes aportaciones el Dr. A. S. Hitchcock, del 
U. S. Dep. of Agr., que ha hecho el estudio de la gramináceas; el Dr. Wi- 
lliam Trealase, de la 1lllinois University, el de las amarilidáceas, piperáceas 
y fagáceas; Mr. Oakes Ames, el de las orquidáceas; el Dr. Houghton, de la 
Univers of Calif., el de las begoniáceas, y el Dr. S. F. Blake, con el doc- 
tor B. L. Robinson, el de las compuestas. 

Entre otros resultados importantes se encontraron muchas especies nuevas, 
mereciendo subrayarse el hecho de que algunas eran especies leñosas e incluso 
árboles repartidos y frecuentes en el país, como lo indica su designación con 
nombres vulgares, y algunos géneros también nuevos. Los últimos son Cus- 
catlania, Cashalia y Calderonia, todos ellos monotípicos; el ¡primero corres- 
ponde a las nictagináceas, C. vulcanicola Standl., ha recibido su nombre es- 
pecífico del volcán S. Vicente, en cuya falda fué hallada, y el genérico de 
Cuscatlán, nombre aborigen del territorio salvadoreño; el género Cashalia es 
una leguminosa, y su única especie conocida, un árbol de gran altura que 
vive en Comasagua y la Sierra de Apaneca, cuyo nombre vulgar, Cashal, ha 
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sido latinizado para designarlo, siendo la especie prototipo (C. cuscatlánica - 
Standl.; el tercero, Calderonia, dedicado por su descriptor al Dr. Calderón, 
es una rubiácea, también arbórea y maderable, cuya especie C. salvadorensis 
Standl. vegeta en los departamentos centrales y occidentales del país, así como 
en Guatemala. 

Mencionaremos entre las especies nuevas tres peperomias (piperáceas) des- 
critas por Trealase, a saber: P. izalcoona, P. matapalo (nombre vulg. maía- 
palo) y P. incanum, así como tres fagáceas también dadas a conocer por el 
mismo autor, que son Quercus apanecana (vulg., roble encina), Q. comasa- 
guana (vulg., roble negro) y (Q. vicentensis, los tres representados por gran- 
des árboles, el primero aprovechado para las tenerías, cuyos mombres espe- 
cíficos toman su origen de las localidades donde han sido ballados los descri- 
tos, respectivamente, Sierra de Apaneca, Comasagua y volcán de S. Vicente, y 
varias begoniáceas reconocidas por Houghton y señaladas para la ciencia con 
los nombres de Begonia cebadillensis, B. spicata y B. standleyi. 

Por su parte, Mr. Standley ha descrito un número considerable de plantas 
nuevas, entre las que se cuentan Rollima rensoniana (vulg. churumuyo), que 
es una anonácea arbórea de fruto comestible; una caparidácea, C. stenophy- 
lla o quitacalzón, arbusto de la sierra de Apaneca y otros lugares; una amig- 
dalácea llamada en «el país cangrejillo, a la que dió el nombre de Prunus 
axitlana; varias mimosáceas, que son Acacia calderoni (vulg. guajillo), Inga 
calderoni (vulg. pepeto de mico), Leucaena salvadorensis (vulg. guacamaya 
de montaña) y Pithecobium microstachyum (vulg. mongollano, como otras 
especies del g., y también guayacán negro); dos papilionáceas, ÁAmerinom 
cuscatlanicum (vulg. funera), árbol de San Salvador y Comasagua, empleado 
en ebanistería y construcción, y Machaerium marginatum (vulg. sangre bra- 
vo), arbusto de la sierra de Apaneca. Las malváceas han sido enriquecidas 
por Standley con un Abutilon calderoni (vulg. malva), arbusto que crece ef 
las proximidades de la capital, y un hibisco, H. fonsecana, de La Unión y 
cerro del Guayabal; una mirtácea, llamada vulgarmente pino o ciprés, Euge- 
nía alfanoana Standl., era también desconocida botánicamente, así como un 
nuevo mangle, mangle negro en el país, Avicenia bicolor Standl., la bignoniá- 
cea Tabeuia calderoni Standl. y la acantácea Aphellandra padillana. 

El Dr. Calderón recogió un rico repertorio de nombres vulgares, que de- 
muestran ciertamente un espíritu observador de la naturaleza en los habi- 
tantes del país, señala para muchos de ellos origen nahbuatl, pero es extra- 
ordinario el número de los que son castellanos; muchos se emplean en un 
sentido genérico, a veces muy amplio, como el ya citado de matapalo, con el 
que se designa no sólo a la especie mencionada, sino a otras, entre ellas co- 
lectivamente a varias lorantáceas; igualmente el de frijolillo se aplica a es- 
pecies muy diversas y no solamente a leguminosas, aparte de ciertas confusio- 
nes y extensiones improcedentes; ello muestra uma interesante vena de explo- 
ración del saber popular. 

A la obra se han adicionado apuntes o fragmentos de otros trabajos del 
Dr. Calderón, tales como la descripción de un nuevo pedipalpo, en póstumo 
homenaje a la laboriosidad de un salvadoreño que ha contribuído al desarro- 
llo de la ciencia y la economía en su país.—E. ALVAREZ LÓPEZ. 


TAE CANTOS AM TAE NINOS) 


Reproducimos a continuación los resúmenes y comentarios que acerca de 
artículos publicados en la REvISTA DE INDIAS figuran en el Handbook of Latin 
American Studies: 1940 (Cambridge, Massachusets, Harvard University Press, 
1941), el prestigioso anuario consagrado a estudios hispanoamericanos que se 
edita al cuidado de Mr. Miron Burgin, de la Biblioteca del Congreso de 
Waáshington, bajo el patrocinio de «The Committee on Latin American Stu- 
dies of the American Council of Learned Societies». Los juicios relativos a 
los trabajos de la REvISra DE InDIas corresponden a los dos primeros números 
de nuestra publicación (trimestres julio-septiembre y octubre-diciembre de 
1940) y van firmados por C[armelo] Sáenz de Santa María [S. J.]. Son los 
que siguen : 


LOPETEGUI (León): Vocación a Indias del P. José de Acosta, S. I. (Rev. In- 
DIAS, Madrid, año 1, núm. 2, págs. 83-102) [2817]. 


Se narra en estilo agradable y con gran copia de erudición jodo el pro- 
ceso de la vocación a Indias del P. Acosta, autor de la monumental Historia 
Natural y Moral de las Indias. Es de verdadero interés para la biografía del 
gran escritor (pág. 250). 


PEREYRA (Carlos): El Guadalquivir en la historia de América. (Rev. IN- 
DIAS, Madrid, año l, núm. 1, pág. 15-35.) [2827]. 


Semblanza literaria del «más americano de los ríos». El autor' nos hace 
vivir los azares de aquella navegación, hace desfilar ante nosotros los paisajes 
de ensueño, nos hace escuchar las leyendas, consejas, canturreos que entre- 


(*) En esta sección se recogerán, integra o fragmentariamente, los principales con- 
ceptos emitidos fuera de España acerca del Instituto y sus publicaciones. 


10 


528 JUICIOS AJENOS 


tenían la navegación a través del Guadalquivir, prólogo obligado de los via-- 
jes a América (pág. 251). 


PEREYRA (Carlos): Las «Noticias secretas» de América y el enigma de su 
publicación. (Rev. Ibias, Madrid, año IL, núm. 2, págs. 5-35.) [2828]. 


Este artículo, por lo visto, adelanto de una obra que sobre este intere- 
santísimo asunto planea el señor Pereyra, se contenta con describir a grandes 
rasgos los fines que pretendían Jorge Juan y Ulloa en sus Discursos y Refle- 
xirnes Políticas, y David Berry en sus Noticias Secretas. Hace ver la intensión 
partidista y antiespañola de Barry al suprimir el prólogo de los dos ilustres 
marinos y el claro error de atribuir a los excesos señalados por éstos el mo- 
vimiento de independencia. Un trabajo completo sobre este asunto sería de 
excepcional importancia para el esclarecimiento de las causas de aquel movi- 
miento continental de secesión (pág. 251). 


PEREZ BUSTAMANTE (Ciriaco): Fr. Bartolomé de Barrientos y su Vida y 
hechos de Pedro Menéndez de Avirés. (Rev. Inbias, Madrid, año 1, nú- 
mero 1, págs. 73-88.) [2829]. 


Se analiza la vida y obras de Pedro Menéndez, de Fr. Bartolomé de Ba- 
rrientos, y se saca la conclusión de que está copiada casi a la letra del Me- 
morial que hizo el Doctor Gonzalo Solís de Merás, de todas las jornadas y 
sucesos del Adelantado Pedro Menéndez de Avilés, su cuñado, y de toda la 
conquista de la Florida y justicia que hizo en Juan Ribao y otros franceses. 
Punto de vista nuevo en que difiere del escritor norteamericano Lowery, The 
Spanish settlements within the present limits of the United States (New York, 
1911) (págs. 251-152). 


GUILLEN (Julio F.): Una carta inédita del estrecho Le Maire e identifica- 
ción de otras dos anónimas del siglo XVII. (Rev. Inbias, Madrid, año l, nú- 
mero 1, págs. 35-62.) [2973]. 


Con un apéndice y seis fotografías de documentos geográficos. Como lo 
indica su nombre, se pasan revista en el presente artículo a tres cartas geo- 
gráficas del estrecho de Le Maire (Tierra del Fuego). Se examinan las hipó- 
tesis sobre sus respectivos autores y se concluye atribuyendo la primera a 
Pedro de Letres, la segunda a Juan de White y la tercera al Lic. Antonio Mo- 
reno. Documentos interesantísimos, tanto para la cartografía de la Tierra del 
Fuego, como para la historia de las expediciones españolas y holandesas en 
busca de un paso fácil hacia la mar del Sur (pág. 264). 
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GUILLEN (Julio F.): Nuevos precedentes cartográficos de la Tierra del Fue- 
g0. (Rev. InDIas, Madrid, año L, núm. 2, págs. 71-82.) [2974]. 


El sabio marino recoge la opinión del extenso continente austral al sur de 
la Tierra del Fuego y enumera alguno de los pasos por los que fué descane- 
ciéndose. 'El artículo, muy bien documentado, está avalorado con dos fotogra- 
fías de cartas de la época que jalonan la evolución de la antigua idea (pá- 
gina 264). 


PORRAS BARRENECHEA (Raúl): El testamento de Mancio Siera. (Rev. IN- 
DIAS, Madrid, año I, núm. 1, págs. 63-72). 


El testamento de Mancio Sierra, documento fundamental para la historia 
de la conquista española del Perú, queda encuadrado aquí en su verdadero 
ambiente. Se basa el autor en la perfecta semejanza de las cláusulas que pre- 
ceden al testamento con escritos anteriores para desconfiar de la verdadera pa- 
ternidad del documento;' a la misma opinión le inclina la cláusula final, en 
que Mancio Sierra de Leguisamo revoca prácticamente los anteriores conside- 
randos. 

Esta reconstrucción, dentro de su gran verosimilitud, no se puede dar por 
definitivamente sentada (pág. 269). 


BAYLE (Constantino): 1V Centenario del descubrimiento del Amazonas. Des- 
cubridores jesuítas del Amazonas. Breve descripción de la Provincia de 
Quito en la América meridional, y de sus Misiones de Succumbios de re- 
ligiosos de S. Francisco y de Maynas de PP. de las Compañías de Jesús, a 
las orillas del gran río Marañón, hecha para el mapa que se hizo del año 
1740, por el P. Juan Magnin, de dha. Compañía, misionero de dichas Misio- 
nes. (Rev, Inb1as, Madrid, año 1, núm. 1, págs. 121-185.) [3052]. 


Como aportación al IV Centenario del descubrimiento del Amazonas, pu- 
blica el P. Bayle esta breve relación, debida al padre jesuita alemán, Juan 
Magnin, antiguo misionero de Mayna. 

Prologa la relación con una sucinta memoria de los trabajos geográficos 
de los jesuítas de aquellas regiones, y en especial del magnífico mapa (foto- 
copiado en el artículo) de toda la cuenca amazónica hecho por el P. Samuel 
Fritz en 1707; otros cartógrafos jesuítas señalados por el P. Bayle son Bren- 
tano, Narváez, Richter, Weigel y Velasco. Esta relación y el estudio que la 
precede, son de verdadero interés para la bibliografía amazónica (pág. 270). 
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LEJARZA (Fidel): Rasgos autobiográficos del P. Escobedo en su poema «La 
Florida». (Rev. Inbias, Madrid, año 1, núm. 2, págs. 35-70.) [3938]. 


Se hace un pequeño estudio sobre el valor literario e histórico del poema 
La Florida, y a continuación se transcriben los versos de valor autobiográfico. 
Como dice su autor, mi el valor literario ni el valor histórico del poema son 
suficientes para emprender una edición completa de él (pág. 349), 


RODOLFO BARON CASTRO: La población de El Salvador. Estudio acerca 
de su desenvolvimiento desde la época prehispánica hasta nuestros días. 
Prólogo de + Carlos Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 láminas 
en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) (25,5x18), 652 págs. Ma- 
drid, 1942. Precio: 100 pesetas. 


El historiador Barón Castro es un docto investigador de las realidades his- 
tóricas de El Salvador y América. En España ha tenido oporjunidad de hur- 
gar acuciosamente a través de todas las fuentes documentales de la historia de 
América, y de conocer las investigaciones y estudios realizados por los eu- 
ropeos que dedicaron su capacidad científica a los hechos históricos de Amé- 
rica. 

En la exposición de todas las páginas de La población de El Salvador, pre- 
valece el método histórico-científico, que se apoya rigurosamente en los datos 
de ciencias como la geología, la arqueología y la antropología, y que se ca- 
racteriza por el espíritu comparativo y crítico de los testimonios, documen- 
tos y fuentes. 

Comienza el estudio revisando con penetración las posiciones clásicas del 
autoctonismo y de la inmigración, para lo cual utiliza con verdadera técnica 
las distintas fuentes y doctrinas históricas. Después de este análisis panorá- 
mico de la prehistoria americana estudia la condición geográfica de El Salva- 
dor, dándole una acertada interpretación en relación con los acontecimientos 
históricos de esta región centroamericana. Analiza luego ,hasta agotar testi- 
monios y juicios —de auténtico valor histórico—, las sedimentaciones humano- 
culturales de la pre-conquista. Disintiendo con el criterio del historiador Bar- 
berena, establece en cuanto a las superposiciones humano-culturales de El Sal- 
vador, lo siguiente : 

«Así, pues, podemos considerar el territorio salvadoreño como sucesivo 
asiento de los siguientes grupos humanos : 

a) Premaya o arcaico, constituído por inmigrantes originarios de Asia, 
que evolucionan puros o mezclados con otras razas. 

b) Maya, establecido alrededor del siglo 1 de nuestra era; abandonando 
al territorio hacia el VII, dejando algunos elementos. 

c) Náhoa, en sucesivas migraciones que inician los toltecas hacia el si- 
glo XI y que terminan con las de los últimos aztecas, en jiempos no muy le- 
janos a la Conquista.» 


JUICIOS AJENOS 531 


Prosigue el estudio analizando el problema general de la población indí- 
gena de América en la Conquista y posteriormente a la Conquista, y por el 
método comparativo establece las condiciones particulares humanas de El Sal- 
vador, en estos dos períodos históricos. 

De acuerdo con el mismo método, estudia las fuerzas y condiciones que 
produjeron el mestizaje en América y en El Salvador, considerando luego es- 
tadistica demográficas en el largo período de la Colonia. 

Finalmente, estudia las mismas condiciones relativas a El Salvador inde- 
pendiente, con documentación original y con amplitud analítica. La obra in- 
cluye ilustraciones auténticas y raras que representan los contenidos pictó- 
ricos y los rasgos culturales de códices, estelas o monumentos, y que revelan 
la acuciosidad del autor en la investigación de archivos y colecciones. El yo- 
lumen contiene también un mapa general del país, trazado en 1942, y una bi- 
bliografía de trece páginas. 

Espero que la obra del compatriota Barón Castro servirá de punto de re- 
ferencia para las investigaciones y conclusiones económicosociales, puesto que 
asienta premisas históricas que todavía están generando sus consecuencias en 
la organización económica, política y social de este país y de todos los países 
de América.—Prof. y Lic. José Andrés Orantes (ex subsecretario de Instrue- 
ción Pública de El Salvador, San Salvador, Centro América). 

(En Boletín del Instituto de Investigaciones Sociales y Económicas de la 
Universidad Interamericana, vol. 1, núm. 2, págs. 393-394. Panamá, República 
de Panamá, 1944.) 
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CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


NECROLOGÍA 


ANTONIO GRAIÑO MARTÍNEZ 


Con profundo pesar anunciamos a nuestros lectores el fa- 
lecimiento de nuestro querido colaborador don Antonio Graiño 
Martínez, acaecido en Madrid el día 10 de junio de 1945, a la edad 
de setenta y cinco años. Pocos americanos y españolas amantes de 
la historia común, que hayan pasado por Madrid hasta hace algu- 
nos años, habrán dejado de visitar, acogidos por su propietario con 
su amabilidad característica, la espléndida biblioteca que el señor 
Graiño logró reunir trabajosamente, ya que en buena parte está in- 
tegrada por impresos rarísimos —y a veces únicos—, conseguidos 
a lo largo de una vida dedicada por entero a esta meritísima labor 
y gracias a una eficaz organización que le permitía conocer el para- 
dero de estas valiosas producciones de la imprenta hispano-ameri- 
cana. A él se debe también, en buena parte, la orientación de las 
importantes colecciones de tema americano publicadas por la Casa 
Editorial de Victoriano Suárez. 

En atención a sus méritos, fué nombrado cónsul honoris causa 
de la República de Honduras en 1908 y, posteriormente, cónsul ge- 
neral de la misma República, Perteneció a la Real Academia His- 
pano Americana, fué secretario de la Asociación de la Librería de 
España y tuvo destacadas intervenciones en el Primer Congreso 
del Comercio Español en Ultramar y en la Asamblea Nacional de 
Editores y Libreros celebrada en Barcelona el año 1903. 


536 CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


Entre sus publicaciones merecen destacarse: «La industria del 
libro en España y la codicia del libro español en los mercados de 
nuestra raza y lengua», Madrid, 1916. «Memorias del general Mi- 
ller» (reproducción de la edición de Londres de 1829); «Un capí- 
tulo de una carta de Cartagena de Indias referente a doña Catalina 
de Erauso: la monja Alférez», Madrid, 1910; «Documentos refe- 
rentes a los indios llamados Xicaques en la América Central, con 
una advertencia preliminar», Madrid, 1910; «La Imprenta y el Li- 
bro en Ultramar durante la tutela española», en Archivo Ibero- 
Americano, año I, núm. 4 (1941), págs. 449-454; «Las Imprentas 
menores en Ultramar y el libro durante la tutela de España», en 
Revista de Indias, año 1, núm. 6 (1941), págs. 149-163; «Tres jo- 
yas de la bibliografía lingúística filipina», en Revista de Indias, 
año MI, núm. 7 (1942), págs. 136-139. 


Descanse en paz nuestro gran amigo y colaborador. 


CONFERENCIAS AMERICANISTAS EN EL ILUS:- 
TRE COLEGIO DE ABOGADOS DE MADRID 


Organizado por el Ilustre Colegio de Abogados de Madrid, tuvo 
lugar un ciclo de conferencias sobre temas americanos, en el que 
intervinieron ilustres personalidades hispanoamericanas y brasile- 
ñas. Abrió el ciclo el Excmo. Sr. D. Rodolfo Reyes Ochoa, ex 
ministro de Justicia de México y profesor titular de la Universidad 
mejicana, que disertó, el día 9 de enero de 1945, sobre el tema : 


«FISONOMÍA JURÍDICA MEXICANA» 


Don Rodolfo Reyes, después de saludar al Colegio, expuso cómo toda la cul- 
tura jurídica americana de nuestro sector es mestiza, por cuanto que se trata 
de diferenciaciones que, por intensas que puedan ser, tienen matriz en la co- 
lonización hispánica. 

Las leyes de Indias tuvieron por base esencial el respeto a la vida real, es 
decir, la costumbre, que es la más cierta manifestación de la voluntad popular. 

Es curioso notar cómo los mayores progresos del Derecho actual, las lla» 
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madas «cuestiones sociales», estaban textualmente previstas en la legislación de 
Indias. 

Tan absurdo es sostener que la obra de la colonización española fuera de 
aniquilamiento indígena, como creer que fuera idealmente cumplida como obra 
de amor. La verdad está en el justo medio; pero escribir un ideal, y en parte 
aplicarlo, es dar bandera para lograrlo, como ya se ha logrado, y el saldo para 
España es de honor y de gratitud por nuestra parte. 

Méjico es ejemplar para hablar de esto, porque es el país mestizo por esen- 
cia, de acusada personalidad, y tanto su raza como su espíritu y todas las ma- 
nifestaciones de su vida social son suma de esencias aborígenes y educación 
colonial, ya que no hay que olvidar que, aun cuando con manifestaciones bár- 
baras, tuvo interesantes precivilizaciones. 

Al llegar la independencia trabajó a nuestros países la triple influencia de 
la imitación de los Estados Unidos, las ideas de la Revolución francesa y la 
raíz fincada por la colonización, siendo asimismo un incidente influyente la 
invasión napoleónica de España y su reacción. 

Después de revisar los estatutos constitucionales de Méjico, señala, en la 
era convulsiva típica de los años 1822 a 1857, el vaivén entre los sistemas fe- 
deral y liberal y centralista y conservador, hasta llegar a la Constitución de 
1857, liberal, federal y provocadora de la seria y fundamental guerra de Re- 
forma, que trajo luego la intervención francesa, el efímero imperio de Maxi- 
miliano y el establecimiento definitivo y ya bien orgánico de 1867. Luego, el 
régimen dictatorial porfirista, con amplias garantías privadas, progreso y res- 
peto de los derechos civiles. Después, la revolución extremista de 1910 a 1924 
trajo la Constitución vigente de 1917, muy social, pero individualista también, 
aun cuando con gran campo a la protección al trabajador y creación de pe- 
queña propiedad. Es falso que sea comunista en ningún aspecto, como en ge- 
neral se cree. 

En el Derecho civil, los primeros cincuenta años rigieron las últimas leyes 
españolas, interpretadas dentro del respeto a la costumbre, según las leyes de 
Indias; después, la influencia del Código de Napoleón, y en el día, contiene 
audacias fecundas, sobre todo protegiendo a la mujer y a los hijos en cuanto 
a personas, y manifestando el fenómeno universal de la invasión del Derecho 
social sobre el privado. 

En materia penal se tiende a individualizar la pena, dando amplio margen 
al criterio y arbitrio judicial y haciendo rápido el procedimiento. El enjuicia- 
miento tiene fecundas reformas para sencillez y rapidez. 

Hay que considerar, siempre que se habla de Derecho mejicano, que teóri- 
camente tiene veintinueve entidades federadas como Estados soberanos y un 
Distrito federal con dos territorios federales. Se toma aquí por tipo la legisla- 
ción del tipo federal, hacia la que van todas las de los Estados, ya que la Fe- 
deración es un poco artificial. 

Culmina como conquista jurídica suprema de Méjico, unificando todo su 
sistema, limitando todos los poderes y resolviendo todos los altos conflictos 
entre Federación y Estados federados, el gran recurso de amparo superior a sus 
congéneres anglosajones y con antecedentes en los Fueros de Aragón. Hasta 
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en su abuso ha sido fecundo este Recurso para centralizar las garantías de los 
individuos contra poderes locales. 

Sostiene, al ocuparse del Derecho internacional, que debe surgir un Dere- 
cho propio interhispano, de la «máxima hispania», iniciándose por la idea, ya 
aceptada muchas veces y siempre sostenida por el disertante, de la ciudadanía 
plural, y traducir a la vida del Derecho la verdad vivida de que los españo- 
les, los portugueses y los hispanolusoamericanos no son extranjeros entre sí. 


La segunda conferencia, celebrada el 15 de enero, estuvo a car- 
go del Excmo. Sr. D. Virgilio Sampognaro, Enviado extraordina- 
rio y ministro plenipotenciario del Uruguay en España y ex se- 
cretario de la presidencia de la República del Uruguay, que diser- 
tó sobre: 


«EL TRATADO DE MADRID DE 1750. SU CAUSA, SU CELEBRACIÓN 
Y SU FRACASO» 


En su desarrollo, estudió en primer lugar el Sr. Sampognaro las causas 
que provocaron la firma de dicho convenio, analizando las distintas líneas de 
demarcación que se establecieron entre España y Portugal para delimitar sus 
respectivos dominios de ultramar, examinando asimismo los pactos que desde 
la Bula de Alejandro VI, en 1493, hasta mediados del siglo XVIII, las esta- 
blecieron. 

Tras este preámbulo necesario, entra de lleno en el estudio de las circuns- 
tancias próximas en que se encontraban ambos países, afirmando que España, 
cuyos dominios estaban perfectamente delimitados por el llamado Meridiano 
de Tordesillas, no tenía necesidad alguna de firmar un tratado de límites, que, 
además, iba a arrebatarle algunos millones de kilómetros cuadrados de sus do- 
minios americanos. 

Analiza la situación de los teritorios ribereños del Plata y el problema de 
la Colonia del Sacramento, punto de fricción continuo entre las naciones de 
los Estados de la Península, y su escaso valor político y militar tras la fun- 
dación de Montevideo, y cómo Portugal hizo valer unos pretendidos derechos 
adquiridos en territorio español, para lograr un tratado ampliamente benefi- 
cioso a sus intereses y que iba a dar lugar a la creación de un imperio de 
origen portugués en América meridional. 

Pasa después a mencionar la gestación y celebración del tratado, así como 
su larga y laboriosa puesta en ejecución y los trabajos que se iniciaron para 
el trazado de las fronteras y que no llegaron a terminarse, puesto que en 1761 
un nuevo tratado viene a dejar sin efecto el de Madrid. 

Expone luego las causas del aparente fracaso del tratado de 1750 y su per- 
vivencia, puesto que a sus estipulaciones se vuelve en el tratado de San Tlde- 
fonso de 1777, señalando la importancia que en los destinos de Suramérica tu- 
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vieron las dos obras iniciadas y logradas por la diplomacia portuguesa; es de- 
cir, el tratado de Tordesillas y el de 1750. 


La tercera conferencia del ciclo tuvo lugar el 29 de enero. El ex- 
celentísimo señor don Orestes Ferrara, embajador de la República 
de Cuba, desarrolló el tema: 


«ÍDEAS JURÍDICO-SOCIALES DE LA CONSTITUCIÓN CUBANA» 


Su estudio, sobre las dos Constituciones de Cuba de 1901 y 1940, se basa 
en el examen entre dos períodos históricos divergentes: el del individualismo 
y el del estatismo. La primera carta fundamental, dictada a raíz de la inde- 
pendencia, resulta la expresión ortodoxa de los principios individualistas del 
siglo XIX, mientras la última, muy reciente, recoge las tendencias contempo- 
ráneas de todos los países formados bajo la presión del desequilibrio económi- 
eo vigente causado por el supercapitalismo y el desempleo. 

El siglo XIX consideró el Estado como un mal necesario, limitando sus fun- 
ciones, en la mente de los teóricos, a la persecución de los actos antisociales. 
El siglo XX mira, en cambio, al órgano central de la colectividad como al 
factor principal del bien común. 


Los pilares del siglo pasado, son: división de los Poderes públicos, lega- 
lidad, libertad y democracia. Pero estos conceptos no ham tenido, ni en el 
período de apogeo del individualismo, una interpretación acorde. La división 
de los Poderes públicos fué inspirada a Monstesquieu, que combatía el anti- 
guo régimen de Francia, por las nuevas instituciones inglesas en la lucha contra 
la Monarquía. Pero su sistema no fué aplicado, no se ha aplicado aún en 
Europa. La legalidad, en cambio, sirvió a Inglaterra para llegar al Estado 
moderno, mientras en Francia lo fué la democracia, o sea el método electoral 
que lleva los designados del pueblo a la soberanía nacional. Los dos Imperios 
napoleónicos, con sus plebiscitos, prueban esta tendencia francesa del pasado 
hacia la democracia sin libertad. En los Estados Unidos, la libertad sirvió de 
base a la Constitución que aún rige. En Inglaterra hubo libertad sin demo- 
cracia. 


Cuba, llegada la última a la vida independiente, recogió todos estos prin- 
cipios, dando a cada uno su interpretación apropiada. Esta Constitución resulta 
un modelo del individualismo liberal. 

Pero de 1901 a 1940 pasaron cuarenta años, que en su rápida evolución la- 
boraron ideas seculares. 

Se presentó la necesidad de la acción estatal en la vida intelectual y hasta 
familiar. En la práctica nacieron el fascismo, el comunismo, la economía di- 
rigida, el sindicalismo, el nuevo orden, los planes contra el desempleo y, por 
último, el plan de sir William Beveridge, aceptado en Inglaterra, tierra clásica 
del individualismo, del cual recibió su próspera fortuna. 
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La segunda Constitución cubana siguió también, como la primera, las ideas 
del ambiente, y con entusiasmo de neófito las formuló en preceptos sugestivos. 
No alteró los derechos individuales que había consignado en 1901, y unió a la 
tradición de un siglo los dictados del otro. 

Al llegar aquí, se plantea el problema de si armonizan las garantías indi- 
viduales con un Estado en funciones tan amplias. Las garantías pueden existir, 
pero no habrá mucha materia garantizable, porque si la propiedad, aunque 
individual, es una función social, si el comercio debe ser dirigido y así el 
sistema bancario, y si la industria puede ser distribuída sobre el territorio na- 
cional de acuerdo con la ley, y al mismo tiempo se le dan al Estado obligacio- 
nes tales que no podrá solventarlas sin impuestos confiscatorios, todo derecho 
individual queda sumergido, aunque las garantías sean de las más eficaces. 
El mismo Beveridge confiesa en un reciente discurso que hay que abandonar 
pequeñas libertades en favor de ciertas medidas que acarrean beneficios ge- 
nerales. 

Mas en la vida pública no hay límites precisos, y una vez tomado un ca- 
mino se va hasta el fondo. Las dimensiones de las cosas varían con el tiempo, 
y si hoy se abandona una pequeña libertad individual, mañana será una grande. 
Ferrara presenta el caso del Código penal ruso, que se ve obligado a condenar 
con penas graves hasta los descuidos en la administración de empresas econó- 
micas, lo cual —afirma— hubiera disgustado al propio Lenin. La evolución 
histórica, poniéndonos delante de hechos realizados, nos recuerda el adagio: 
«Necesidad no reconoce ley.» 

Entre el siglo XIX y el XX, ¿cuál es el que representa una desviación de 
la corriente histórica? Es difícil pronosticarlo. Evidentemente, el siglo XIX 
tiene en su activo muchos beneficios materiales e intelectuales. Las produc- 
ciones económicas han subido en tal período en una proporción de algunos 
miles por ciento, y, por otra parte, se han publicado más libros y organizado 
más Universidades que en todos los milenios precedentes. Pero al final este 
siglo nos ha sorprendido con una crisis capitalista agotadora. Cierto es que el 
gran capitalismo es hijo no de la libre competencia, sino de la acción estatal : 
derechos de aduana, limitación de emigraciones, leyes de subsidios, la Bolsa 
oficial, contrato de guerra, especulaciones de monedas, etc., etc. Mas los he- 
chos dolorosos no piden justificaciones, sino reclaman soluciones. Y la solución 
del momento no la puede dar el individualismo. ¿La dará el estatismo? Fe- 
rrara cree que los remedios a los cuales se está acudiendo aliviarán los males, 
pero los llevarán del estado agudo al crónico. 

La esperanza única reposa en el recho de que los mayores cerebros están 
dedicados en este período al mejoramiento de la sociedad humana. 


El día 12 de febrero tuvo lugar la cuarta disertación, que fué 
desarrollada por D. Antonio de Luna García, catedrático de Dere- 
cho internacional de la Universidad de Madrid, quien habló sobre : 
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«ASPECTOS JURÍDICOS DEL PROYECTO DE DUMBARTON OAKS» 


Después de exponer los antecedentes del proyecto de Carta de una organi- 
zación internacional general con el mombre de «Naciones Unidas», elaborada el 
pasado otoño en Dumbarton Oaks en cumplimiento del artículo 4. de la De- 
claración de Moscú, el Sr. Luna expone las líneas generales de la Carta y de 
sus cuatro organismos: Asamblea, Consejo de Seguridad, T. P. J. 1. y Secre- 
tariado. Pasa después a examinarla, comparándola con el Pacto de la Sociedad 
de Naciones y mostrando que corrige los siete defectos principales que se han 
señalado a éste, porque: 1) Sería independiente de los tratados de paz. 2) Ad- 
mitiría los «peaceful changer». 3) Prohibiría en absoluto la guerra, excepto la 
guerra contra la guerra. 4) Sería bastante flexible para adaptarse al cambio de 
circunstancias. 5) Habría una delimitación neta de competencias entre la Asam- 
blea: cuestiones económicas y humanitarias, y el Consejo de Seguridad, cues- 
tiones que afectasen a la paz y a la seguridad. 6) Remoción del «Liberum 
veto», al menos de las pequeñas potencias. 7) Tendría una coacción eficaz, no 
sólo porque el Consejo de Seguridad no tendría que esperar a que hubiese 
estallado una guerra para intervenir, ya que puede hacerlo desde que surja 
un conflicto; no sólo porque puede planear militarmente con un Estado Ma- 
yor internacional de las cinco grandes potencias las medidas bélicas a adoptar, 
sino porque los miembros están obligados a participar en las sanciones eco- 
nómicas desde que se lo ordene el Consejo y a suministrar al mismo los con- 
tingentes militares previstos en los acuerdos especiales para el caso de acción 
bélica. 

Pero presenta un grave inconveniente para las pequeñas y medianas poten- 
cias, que de no corregirse el modo de adoptar acuerdos por simple mayoría 
y los poderes del Consejo de Seguridad, todos los Estados de la tierra, excepto 
cinco, habrían perdido «de jure» —y no tardarían en perder «de facton— su 
independencia, hecho sobre el que ya han llamado la atención políticos anglo- 
sajones, incluso el ex subsecretario del Departamento de Estado norteameri- 
cano, Summer Welles. ) 

Soberanía nacional y organización internacional jerárquica son incompati- 
bles; pero no por eso hay que encerrarse en un feroz nacionalismo, ya que la 
característica de España ha sido siempre la conciliación entre lo nacional y 
lo universal. Si hay que limitar la soberanía, que se limite para todos, nada 
de hegemonías; pero, claro, «Sum cuique non est idem cuique», y por ello 
no opina el Sr. Luna que Liberia debe tener en la organización internacional 
el mismo voto que España ni que los Estados Unidos, sino que los Estados 
deben tener un voto proporcional a su grandeza espiritual y material. Organi- 
zación jerárquica, sí; pero sin que la voluntad política internacional se con- 
centre tan sólo en tres o cinco grandes potencias, ya que ello degeneraría pron- 
to en «esferas de influencia», en «política del equilibrio», en convertir a cinco 
Estados en Estados-caciques y a los demás en Estados-clientes; voluntad po- 
lítica internacional formada por todos los Estados, aunque proporcionalmen- 
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te. Unicamente así, y no olvidando nunca que la paz es algo más que segu- 
ridad, que es un concepto formal que puede encubrir materialmente las ma- 
yores injusticias; que la paz, como dice San Agustín a los últimos cinco gran- 
des Papas, es un «sosiego ordenado», y por ello no puede haber paz donde 
la voluntad se encuentra despojada, como decía Fray Luis de León, «del 
aliento del Cielo y como revestida de aquel malo y ponzoñoso espíritu de la 
serpiente..., y lo que sana esta enfermedad y «malatia della», es el don de la 
gracia, que es salud y verdad. Y esta gracia y aqueste espíritu sólo Cristo 
pudo merecerlo y sólo Cristo lo da». No habrá paz mientras en la tierra no 
reinen la Justicia y la Caridad. 


El Excmo. Sr. D. Ricardo Rivera Schreiber, embajador del 


Perú en España, desarrolló el día 5 de marzo el tema: 


«LOs FUNDADORES ESPAÑOLES DEL DERECHO INTERNACIONAL 
Y EL DERECHO INTERNACIONAL AMERICANO» 


Comenzó describiendo el clima espiritual de la Edad de Oro y el proceso 
de formación y desarrollo de la escuela renacentista y teológica española, a 
la que se debe la doctrina jurídica que, con insignificantes adiciones, impera 
todavía en el mundo. El descubrimiento de América provoca el nacimiento de 
un nuevo Derecho. Los teólogos y los juristas españoles examinan de modo 
exhaustivo los problemas que las relaciones de España en el Nuevo Mundo 
plantean, y de ese examen emerge triunfante el concepto de la dignidad intan- 
gible e inviolable de la persona humana, cristalización jurídica de las esen- 
cias del cristianismo. 

Estudia el pensamiento de Vitoria, señala los principios fundamentales de 
su doctrina y sostiene que el sabio alavés fué el creador del Derecho de Gen- 
tes, y que este derecho perdura de manera característica en la vida de rela- 
ción de las naciones americanas como precioso legado de su origen hispánico. 

Después de aludir a Melchor Cano, Domingo de Soto, Fernando Vázquez y 
Diego Covarrubias, jurisconsultos españoles que aportan muy apreciable con- 
tribución al Derecho de Gentes, estudia la obra de Francisco Suárez, creador 
de la filosofía del Derecho internacional. 

Demuestra que si del descubrimiento y de la conquista de América, nace 
el Derecho internacional, éste se afirma con la independencia de las naciones 
americanas. 

Consumada la emancipación, las nuevas naciones hispanoamericanas redac- 
tan sus Constituciones, inspirándose en las doctrinas jurídicas de los teólogos 
españoles. La tesis re Vitoria sobre la existencia de los Estados aborígenes 
fué invocada por los habitantes de las naciones emancipadas para que se les 
permitiera el ingreso en la comunidad internacional. Pero como para ello era, 
además, necesaria la existencia del sentimiento unitario, fundado en la iden- 
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tidad espiritual de cada pueblo con los demás del Continente, en Bolívar el 
propósito de unidad continental llegó a ser una obsesión. Nació de allí el 
Congreso de Panamá. 


Estudia a continuación el Congreso de Panamá. Recuerda que el autor de 
algunas de las principales ponencias en esa ocasión discutidas fué el entonces 
ministro de Relaciones Exteriores del Perú, don José María Pando, y que este 
gran tratadista de Derecho internacional, anticipándose a la opinión de los me- 
jores comentaristas e historiadores modernos, elogió a los teólogos españoles 
«por los principios que habían sentado respecto del derecho y de la justicia». 
Si se comparan los principios preconizados en el Congreso de Panamá con las 
doctrinas de la escuela renacentista y teológica española, veremos cómo las 
normas cristianas alientan y orientan en el Derecho americano. 


Después de referirse a los Congresos de Lima (1847 y 48), a las Conferen- 
eias de Santiago y de Washington (1856) y a la de Lima (1864), pasa a tratar 
del panamericanismo, iniciado por Mr. Blaine en 1882. Se refiere a la orien- 
tación y a la finalidad del panamericanismo y a sus procedimientos: Conferen- 
cias panamericanas, celebración de pactos bilaterales y multilaterales, reuniones 
especiales para la discusión de tesis y principios, etc., etc. : 

El orador recapitula las ideas emitidas en el curso de su conferencia y de- 
muestra que las conquistas normativas del llamado Derecho internacional ame- 
ricano contienen las admirables doctrinas de los teólogos españoles, por cuan- 
to se apoyan en los principios siguientes: Libre determinación, únidad e in- 
violabilidad del Estado respecto a los Tratados, renuncia a la guerra como ins- 
trumento de política internacional, solidaridad continental, el arbitraje y la 
conciliación para resolver los conflictos internacionales. 

En las horas de grandes erisis —termina diciendo— todos los pueblos que 
recibieron la cultura de Occidente deben esforzazrse por mantener los ideales 
cristianos, contribuyendo a consolidar el concepto de la espiritualidad trascen- 
dente, el valor absoluto de la persona humana y el principio de la libertad 
moral. ideales que ,afortunadamente, «están en nuestra sangre y en nuestro 
espíritu por nuestra bendita herencia católica e hispana». 


El día 9 de abril, el Excmo. Sr. D. Mario de Pimentel Brandao, 


embajador del Brasil en España, disertó sobre el tema: 


«EL RECONOCIMIENTO DIPLOMÁTICO DE LOs ESTADOS Y GOBIERNOS» 


En primer lugar, estableció las características diferenciales entre la ciencia 
y la filosofía clásicas y las modernas; incluye el Derecho, y especialmente 
el Derecho internacional, entre las ciencias que sufren más inmediatamente la 
influencia de los hechos, e indica ahí el predominio del hecho sobre la regla 
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jurídica. Fundándose en este criterio da a su conferencia un aspecto menos 
científico que anecdótico, y entra en seguida en el fondo del asunto. 

En una síntesis histórica esboza la preocupación constante en todas las 
épocas de establecer sistemas de relaciones entre los pueblos y Gobiernos, sis- 
temas que tienen su período más o menos largo, de auge, y que luego, bajo 
el impulso y la presión de necesidades creadas por la propia vida de relación 
entre los hombres, desaparecen, dando lugar al advenimiento de nuevos sis- 
temas. 

Se detiene en el curso de esta síntesis sobre el fenómeno histórico de la 
independencia de las naciones del continente americano, y llega luego a tratar 
de la revolución española del 36. Revela las intenciones del Gobierno brasi- 
leño del presidente Vargas, de reconocer al Gobierno de Franco apenas se ins- 
taló la Junta de Burgos, en octubre del mismo año. Explica por qué ese re- 
conocimiento tuvo, infelizmente, que aplazarse, basando esta determinación 
en las decisiones tomadas en la Conferencia panamericana de Buenos Aires en 
1936 para el sostenimiento de la paz. Demuestra cómo los principios cuyos 
cimientos entonces se colocaron de acuerdo con nuevas concepciones, volvié- 
ronse cada vez más rigurosos, precisos y detallados a raíz de otras Conferen- 
cias panamericanas que tuvieron lugar posteriormente. Demuestra también cuál 
fué a este respecto la acción del Comité de Defensa Política del Continente, 
establecido en Montevideo ¡por decisión de la 111 Reunión de Consulta de los 
ministros de Asuntos Exteriores americanos. Indica cómo una resolución del 
Comité de Defensa Política sobre el reconocimiento de Gobiernos de hecho 
tuvo amplia consagración, y definitiva, en el Acta de Chapultepec. Hace con- 
sideraciones sobre el alto alcance de este documento y alaba la habilidad de 
los diplomáticos que lo concibieron y redactaron. Considera el papel impor- 
tantísimo de la Argentina en la política continental y la alta significación de 
su adhesión a la política de las demás Repúblicas, completando definitivamen- 
te la formación del bloque americano. Señala, empero, que si en el plan ame- 
ricano esa solidaridad de la Argentina tiene la importancia de un último y 
decisivo triunfo contra toda tentativa de aislacionismo de una nación del Nue- 
vo Continente, este triunfo no puede concretarse a un eriterio regional. A la 
solidaridad argentina, completando el bloque continental, tiene que correspon- 
der forzosamente la universalización en el plan mundial del nuevo organismo 
que se trata de crear para el sostenimiento de la paz. 

Pasa entonces a considerar la necesidad de hacer los más grandes esfuerzos 
para que otros países, y ante todo los países que tienen con América afini- 
dades profundas, históricas, culturales, religiosas, raciales, idiomáticas, esto es, 
España y Portugal, vengan a ocupar al lado de las maciones a las que han 
dado vida la posición que les corresponde en la lucha para alcanzar la reali- 
zación de los ideales políticos más caros a los pueblos iberoamericanos. Insis- 
te sobre la imperiosa necesidad de una política que se podría llamar «sui ge- 
neris», inspirada, no por intereses inferiores, sino por los más grandes inte- 
reses de la humanidad y de la civilización cristiana. Hace notar que a este 
anhelo sincero de las naciones americanas deberá corresponder también un es- 
fuerzo paralelo por parte de los países interesados. 
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Termina su disertación dirigiendo un caluroso y fraternal saludo a la Pa- 
tria española. 


El día 21 de abril clausuró el ciclo de conferencias el excelentí- 
simo señor don Antonio Goicoechea y Cosculluela, decano de la 
ilustre Corporación organizadora, quien desarrolló su conferencia 
sobre : 


«Los JURISTAS Y EL ESPÍRITU JURÍDICO EN LA AMÉRICA HISPÁNICA 
DURANTE LA ÉPOCA COLONIAL» 


Entrando en el examen del tema de su conferencia, el señor Goicoechea re- 
cuerda cómo, reciente todavía el descubrimiento de América y el fallecimien- 
to de la Reina Doña Isabel, desde 1510 a 1515, la Junta constituída por Fer- 
nando el Católico en Burgos para asesorarle en los asuntos americanos, estaba 
presidida por un prelado, Rodríguez de Fonseca; pero en ella eran mayoría 
los letrados: Palacios Rubios y los licenciados Sosa, Zapata y Santiago. 

Bajo los auspicios de esta Junta, y no constituído todavía el Consejo de 
Indias, se celebraron las dos famosas juntas de Burgos, en 1512, y de Valla- 
dolid, en 1513, en las que se promulgaron algunas de las primeras leyes de 
Indias, colaborando ya en la tarea religiosos eminentes como Tomás Durán, 
Matías de Paz y Pedro de Covarrubias, cristalizando, al fin, las decisiones de 
esas juntas en dos resultados :* uno jurídico, la redacción del famoso y discu- 
tido «requerimiento» a los indios, obra personal de Palacios Rubios, y otro 
jurídico sólo a medias: las instrucciones comunicadas a Pedro Arias Dávila, 
al partir éste para las Indias con su flota en 1514. 

Al llegar a la Península el padre Las Casas, a fines de 1515 —*fué el pri- 
mero de los 14 viajes que hizo en su vida el obispo de Chiapa, atravesando 
el Atlántico—, el desarrollo jurídico normal queda interrumpido. Hasta 1550, 
las Indias atraviesan un período constituyente, durante el cual se confía el 
Gobierno a los frailes Jerónimos, y es en la metrópoli donde se discute con 
pasión tema tan subversivo como el de si los Reyes, y hasta los Papas, pueden 
entrometerse en el Gobierno de las Indias, conquistarlas y colonizarlas. 

Por una parte, Vitoria, desde 1532 a 1546, en el apacible retiro de su cá- 
tedra de Salamanca, examina y discute, uno a uno, con la objetiva imparcia- 
lidad de su papel de teólogo y filósofo, los títulos de los españoles para con- 
quistar América, motivando el que Carlos V llegue a perder la calma y pro- 
hiba, en 1539, por un decreto duro y draconiano, que se discutan «agora ni en 
tiempo alguno» tales materias. 

Por otra parte, mantiénese viva y cada vez más apasionada la controversia 
entro Las Casas y Ginés de Sepúlveda sobre análogo tema, tomando las Uni- 
versidades de Salamanca y Alcalá partido por Las Casas. 

Aquietados, al fin, los ánimos, a la mitad del siglo XVI, cuando en 1542 
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vuelve Carlos V al trato cordial y afectuoso con Vitoria, y en 1550 se celebra 
la junta de teólogos y jurisconsultos de Valladolid, en la que Domingo de 
Soto hace el resumen de la disputa entre Las Casas y Sepúlveda, se liquida el 
período constituyente. 

De esa actividad intelectual, aplicada rectamente al estudio de los aconteci- 
mientos del día, nace algo grande: el Derecho internacional. El insigne juris- 
consulto americano Brown Scott dice, con razón, que esa ciencia tiene dos 
padres: Vitoria, con sus lecciones, y Cristóbal Colón, que descubrió Amé- 
rica. Casi me atrevería yo a decir que los padres son tres: Vitoria, que expu-. 
so la doctrina; Colón, que dió la ocasión para ella, y los Reyes españoles que, 
con ánimo lleno de cristiana tolerancia, admitieron prudentemente como lícita 
la discusión de sus títulos a la conquista en los momentos en que su Imperio 
aparecía y era soberano e indiscutible. 


A partir de los mediados del siglo XVI los monarcas van lentamente cons- 
iruyendo el régimen para el gobierno de América. Y a diferencia de lo que 
acontece en Flandes y en Italia, y en el Franco Condado y en Alemania, lo 
que forjan es un régimen civil, que descansa sobre los tres robustos pilares de 
los Cabildos, las Reales Audiencias y los Virreyes. 

De las once Audiencias que, salvo Manila, manda la Recopilación de Indias 
que existan en América, siete son creación de Carlos V: las de Santo Domin- 
go, Méjico, Guadalajara, Guatemala, Santa Fe de Bogotá, Lima y Panamá; 
dos, las de Quito y Charcas, de Felipe 11; una, la de Santiago de Chile, de 
Felipe MI; otra, la de Buenos Aires, luego suprimida, de Felipe IV. 


Examina luego, de entre la brillante constelación de juristas de la época 
colonial, tres figuras cumbres: Juan de Matienzo, Juan de Hevia Bolaños y 
Juan de Solórzano Pereyra. 


Pasa en seguida a examinar las instituciones e ideas nacidas de los juristas 
en Hispanoamérica, y analiza, en primer lugar, el ascendiente ejercido por 
los cabildos, recordando la idea emitida por Carrera Justiz en su obra sobre 
los Cuerpos locales de Cuba, de que en los Cuerpos, como en sus análogos 
anglosajones, hubo un caso de retrogresión institucional, que implantó con el 
town el Municipio germano, y con el cabildo, el Municipio romano. 


Recuerda la cédula de Carlos V a Nuño de Guzmán, prohibiendo el pase a 
las Indias de abogados y procuradores, y por vía de contraste señala cómo 
desde mediados del siglo XVI, las reales audiencias, llamadas por Solórzano 
los castillos roqueros de las Indias, fueron abrumadas por los honores y los tí- 
tulos, concediéndoseles el de alteza, el uso por los oidores de la toga talar, 
llamada garnacha, la sustitución de los virreyes en sus ausencias y el alto y 
extraño honor de que cuando fueran en Cuerpo a las iglesias, cuatro preben- 


dados salieran a recibirlos y despedirlos. 

Una demostración de que las reales audiencias fueron el eje del Gobierno 
americano, está en que alrededor de ellas surgieron, al emanciparse, las na- 
ciones americanas. Cada nación americana corresponde no a un virreinato, sino 
a una audiencia. 

De las ideas e instituciones que forjaron los juristas de la América hispa- 


CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 547 


na, dos son examinadas con preferencia por el orador: el juicio de residen- 
cia y la inalienabilidad de los dominios americanos. 

«El juicio de residencia, propio sólo del derecho indiano, fué, según Solór- 
zano, remedio que Fernando el Católico trajo de Aragón. La severidad en los 
juicios de residencia fué indudable; no fueron una hipocresía ni un engaño, 
Oidores hubo que volvieron a España entre cadenas, como el marqués de So- 
fraga, desde Santa Fe de Bogotá; otros, como los de la primera audiencia de 
Méjico, se vieron en la cárcel y fueron vendidos sus bienes. Hasta una mujer, 
doña Luisa de Aux, hija de uno de los compañeros de Hernán Cortés, fué con- 
denada a muerte por sus actos de mal trato a los indios. 


Pasa en seguida el señor Goicoechea a desarrollar una idea de interés, emi- 
tida ya por el sabio internacionalista francés Lapradelle: la de los orígenes 
hispanos de la teoría de Monroe. Va señalando los jalones de esa doctrina en 
la Real cédula dada por Carlos V en Barcelona, en 1519, por la que se prohibe 
la enajenación de los dominios españoles en América, declarando nulo por él 
y sus sucesores cualquier acto en contrario. El decreto es confirmado por el 
mismo Emperador en 1520, 1523 y 1547, y por Felipe II en 1563. 


Partiendo de la idea fundamental del decreto de Carlos V, los juriscon- 
sultos españoles y portugueses redactores del tratado de Madrid de 13 de ene- 
ro de 1570, incluyen en él un artículo, el 21, por el que se establece que, aun» 
que Portugal y España lleguen a estar en guerra en Europa, en América vivan 
todos como si no hubiera tal guerra. Los contraventores, españoles o portu- 
gueses, o sus aliados que realizaran en América cualquier acto de hostilidad, 
serán considerados como reos de delito común y ejecutados. 


Esta declaración de perpetua neutralidad de América, que luego sirve de 
base a las opiniones radicales en la materia de Jefferson y de John Adams, 
adquiere decisivo valor si se compara este tratado' con el de alianza de 1776 
entre Francia y los Estados Unidos. 

Cuesta luego un siglo entero, el tiempo que media entre la declaración de 
1823 y el Congreso panamericano de la Habana de 1924, para que la doctrina 
de Monroe se convierta en la doctrina de solidaridad interamericana, acep- 
tada hoy por todos los países americanos y a la que no puede negarse un abo- 
lengo netamente español. 


Examina, por último, el valor que puede atribuirse a todo lo apuntado antes 
sobre el espíritu jurídico en Hispanoamérica y deduce, como consecuencia, 
que la Hispanidad no es sólo un complejo religioso, idiomático y literario, 
sino un complejo jurídico. Los españoles no sólo realizan en América la proe- 
za de explorar y dominar un mundo desconocido, sino la labor admirable de 
sujetarlo a un orden jurídico inflexible, basado en una independencia verda- 
dera del orden judicial. 


Así pudo consumarse la ingente tarea que en su magnífico libro sobre la 
obra de España en América atribuye a España el autor norteamericano Gaylord 
Bourne : levantar a una raza entera hasta la esfera del pensamiento, la religión 
y la vida de Europa. 

En el fondo, la solidaridad americana es fidelidad de América a su propio 
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espíritu y confesión sincera de la verdad suprema de la frase feliz del Presi- 
dente Lincoln: «En la vida, todo lo que se desune está destinado a perecer.» 


A estos actos concurrieron destacadas personalidades diplomá- 
ticas y culturales, presididas por el Excmo. Sr. Ministro de Asun- 
tos Exteriores, y todo el ciclo constituyó un nuevo lazo de frater- 
nidad hipano-luso-americana. 


EL MUSEO NACIONAL DE MÉXICO 


El día 27 de septiembre de 1944 tuvo lugar la inauguración del 
Museo Nacional de Historia de México por el señor Presidente de 
aquella República. Con este motivo, en las terrazas del histórico 
castillo de Chapultepec se celebró una solemne ceremonia, que 
fué presidida por el Sr. Avila Camacho. Tras el informe del señor 
don J. Núñez y Domínguez, director del Museo, se hizo la presen- 
tación de las banderas históricas, entre las que desfilaron las que 
pertenecieron a las fuerzas insurgentes de 1810 y a las de don José 
María de Morelos; la llamada «El Doliente Hidalgo», pertenecien- 
te a estas mismas fuerzas; la bandera de las Tres Garantías, de 
1821; la del batallón de «San Blas», que concurrió a la defensa del 
castillo de Chapultepec; la del segundo batallón «Guardia Nacio- 
nal de Oaxaca», que concurrió al 5 de mayo y a la defensa de 
Puebla durante el sitio de 1863; la del 19 y la del 26 batallón de 
línea, que estuvo en el sitio de Querétaro; la del primer batallón 
«Supremos Poderes», que acompañó a Juárez a Paso del Norte, 
y la bandera que llevó el presidente Madero al encaminarse al 
Palacio Nacional cuando, en febrero de 1913, se inició la decena 
trágica. Acabado el desfile de las gloriosas enseñas, que fué ame- 
nizado por la Orquesta Sinfónica de México y la banda de la Secre- 
taría de Educación pública, el secretario de este Departamento, 
señor don Jaime Torres Bodet, pronunció un brillante discurso. 
A continuación, el coro de madrigalistas y el del Conservatorio 
Nacional de Música y alumnos de las secundarias y de dieciséis es- 
cuelas primarias del Distrito Federal, entonaron una cantata a los 
héroes. Se condecoró después a la bandera de San Blas y se dió 
lectura al decreto que la declaraba enseña del Museo Nacional de 
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Historia y, por último, después de la declaración de “apertura del 
Museo por el señor Presidente, los mismos coros y orquestas ante- 
riores entonaron el himno nacional. 

El Museo Nacional de Historia de México reune en su seno va- 
liosas reliquias que han sido cuidadosamente seleccionadas y cata- 
logadas. A través de sus salas pueden verse objetos y recuerdos his- 
tóricos de México desde la época prehispánica hasta nuestros días. 
En la sala de la Conquista y monarcas españoles, primera del Mu- 
seo, figuran los retratos de reyes y conquistadores, entre los que 
destaca, por derecho propio, Hernán Cortés. También los hay de 
emperadores y reyes del México prehispánico, así como una valiosa 
colección de armaduras, pendones y otros objetos de alto valor his- 
tórico, mereciendo destacar entre ellos un gigantesco biombo que 
perteneció a la familia de Moctezuma. 

Los misioneros y los virreyes tienen sus salas respectivas. En ellas 
se pueden contemplar cuadros al óleo de aquellos heroicos monjes 
que formaron la espiritualidad mexicana y retratos de todos los 
gobernantes que tuvo Nueva España durante la época colonial. 

Por fin, las salas complementarias están dedicadas a las Bellas 
Artes, y en ellas admírase valiosas colecciones de mosaicos, por- 
celanas y bronces, sin olvidar la Sala de Arte Religioso, en la que 
se conservan piezas propias de este aspecto artístico. 

Con el Museo Nacional de Historia, México tiene, por tanto, 
tras ardua pero fructífera labor, un organismo digno de su alta 
posición cultural e histórica. 


FIESTAS CONMEMORATIVAS DEL L ANIVERSA.- 
RIO DEÍLA PROCLAMACIÓN DE LA VIRGEN DE 
GUADALUPE COMO PATRONA DE AMÉRICA 


Los días 9 y 10 de junio de 1945 se celebraron en la Univer- 
sidad Pontificia de Comillas (Santander) solemnes. fiestas para 
conmemorar el L aniversario de la coronación de la Santí- 
sima Virgen de Guadalupe como patrona de América. A ello 
se sentía obligada la Universidad de Comillas, por ser esencial- 
mente hispano-americana, según lo atestigua el Breve de fundación, 
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de 16 de diciembre de 1890, donde dice León XIM[: «El marqués 
de Comillas, cumpliendo los deseos de su piadosísimo padre don 
Antonio López y López, y en su nombre, funda en la villa de Co- 
millas, y en un edificio alzado a sus expensas, un seminario, en el 
que jóvenes procedentes de España y de la América española se 
eduquen y formen para trabajar después bajo sus respectivos obis- 
pos, en la viña del Señor». Y esta voluntad expresa de los funda- 
dores ha sido auténticamente reafirmada en las bodas de Oro de 
la Universidad por el señor Nuncio de Su Santidad, monseñor Ci- 
cognani y aplaudida y alentada por el Jefe del Estado español. 

Más de setenta alumnos americanos han cursado en sus aulas, 
cumpliendo los deseos de sus fundadores; «Jos de ellos, uno en Ni- 
caragua y otro en Filipinas, han llegado a la dignidad episcopal. 
No podía menos la Universidad de unirse a una fiesta que era tam- 
bién suya. Si todos los años se celebra en ella el 12 de diciembre la 
festividad de la Virgen de Guadalupe, no podía dejarse sin una 
conmemoración digna el L aniversario de la coronación de la pa- 
trona hispanoamericana. Asistieron a las fiestas conmemorativas, como 
representante del Jefe del Estado, el entonces Excmo. Sr. Ministro 
de Asuntos Exteriores, D. José Félix de Lequerica; el excelentí- 
simo y reverendísimo señor Nuncio de Su Santidad en España y 
patrono de la Universidad; el Excmo. Sr. Arzobispo de Burgos, 
con los Excmos. Sres. Obispos de Santander, Calahorra, Palencia, 
Jaén y Orihuela, todos antiguos alumnos de la Universidad. Los 
ilustrísimos señores directores generales de Estadística, Sr. Corral, 
en representación del ministro de Trabajo; de Puertos, Sr. Menén- 
dez Boneta, representando al ministro de Obras públicas; de Asun- 
tos Eclesiásticos, D. Mariano Puigdollers; jefe de la sección de 
Relaciones culturales, señor marqués de Auñón; delegado nacio- 
nal del Frente de Juventudes, Sr. Elola; Jefe Nacional del S. E. U.. 
señor R. de Valcárcel; Secretario Nacional del S. E. U., Sr. Bes- 
cansa; Vicesecretario general del Movimiento, Sr. Vivar Téllez, en 
representación del ministro señor Arrese; gobernador civil de San- 
tander, señor Reguera Sevilla; gobernador militar, coronel Mo- 
lezum y demás autoridades provinciales y locales. 

Dignos de especialísima mención son los Excmos. Sres. Condes 
de Ruiseñada, representantes y sucesores de la casa marquesal de 
Comillas, y la señorita Mercedes Giell, que pusieron gentilmente 
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sus palacios a disposición de la Universidad para el hospedaje de 
las autoridades. 

Las fiestas comenzaron la tarde del 9 de junio. A las nueve, so- 
lemne recepción del Excmo. Sr. Ministro de Asuntos Exteriores 
en el paraninfo de la Universidad. Tuvo el saludo de bienvenida 
el Rector Magnífico, R. P. Francisco Javier Baeza, con palabras 
llenas de sinceridad y reafirmación hispánica de la Universidad 
Pontificia que él dirige. A continuación, por voluntad expresa de! 
señor Nuncio, habló en nombre de América el R. P. Ilundáin, Pro- 
vincial del Perú, que acababa de llegar a España. Por último, el 
Excmo. Sr. Ministro pronunció un discurso, que será en adelante 
un documento más sobre la hispanidad de Comillas. A su sinceri- 
dad y fervor respondió el entusiasmo de los repetidos y largos 
aplausos. «La obra de Comillas —dijo— tiene las más profundas 
características de las grandes fundaciones de nuestra raza. En la 
Compañía de Jesús tenemos una espléndida realización española». 

Un coro de tiples saludó a las personalidades, con las dievotas 
«Laudes Hincmari» del siglo XV. Y la «Schola Cantorum» inter- 
pretó el himno pontificio y el de la Universidad. Al día siguiente, 
10, se tuvieron en todas las capillas de la Universidad misas de 
Comunión por la fe de América, celebradas por los Excmos. seño- 
res Arzobispo de Burgos y Obispos de Calahorra, Palencia y Ori- 
huela. A las once, solemne misa pontifical oficiada por el excelen- 
tísimo y reverendísiño señor don Cayetano Cicognani, Nuncio de 
Su Santidad. La oración sagrada estuvo a cargo del excelentísimo 
señor don Rafael García y García de Castro, Obispo de Jaén. La 
«Schola Cantorum», bajo la sabia dirección del R. P. Prieto, inter- 
pretó la «Misa in honorem S. Laurentii», a cinco voces: mixtas y 
órgano, de R. Casimiri. 

A continuación el Excmo. Sr. Conde de Ruiseñada obsequió a 
las personalidades con un vino de honor en el Real Golf de Oyam- 
bre, deliciosa playa cantábrica. A las catorce se sirvió el almuerzo 
en la Universidad. El comedor estaba adornado con las banderas 
de todas las naciones hispanoamericanas. Presidía la Virgen de Gua- 
dalupe y la bandera de la Hispanidad : blanca con tres cruces mo- 
radas. El Rector Magnífico leyó diversos telegramas de adhesión, 
entre los cuales figuraba uno de S. S. el Papa, y otra cartas de va- 


552 CRÓNICA 'DEL MUNDO HISPÁNICO 


rios representantes de naciones americanas en Madrid uniéndose a 
la conmemoración de Comillas. 

Por la tarde, a las 18,30, en el paraninfo, se celebró un acto lite- 
rario y un concierto musical, Empezó el acto con un saludo del 
alumno mejicano, R. P. Ramón Cué, y a continuación el alumno 
don José Luis L. Ricondo, estudió en un sintético trabajo las rela- 
ciones de Comillas e Hispanoamérica. Analizó la obra poética del 
actual profesor y antiguo alumno, R. P. Augurio Salgado, S. J., en 
su aspecto hispánico. Varios alumnos declamaron escogidos tro- 
zos poéticos de las diversas obras del P. Salgado. El concierto mu- 
sical tuvo dos partes: una religiosa y otra profana, y acabó con el 
«Himno Nacional», a seis voces mixtas, por N. Otaño, $. J. 

A las veintidós, el Excmo. Sr. Conde de Ruiseñada obsequió a 
las personalidades con una comida en su palacio. 

Tales fueron las jornadas hispanoamericanas de Comillas, de las 
que esperamos un abrazo más estrecho entre España y América y 
un reflorecimiento, terminada ya la guerra, de la representación 
americana en las aulas de la Universidad Pontificia de Comillas. 
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I.—Revista de Indias (trimestral).—En publicación desde 
el trimestre julio-septiembre de 1940. 


Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 
información bibliográfica puesta al día y una crónica del mundo 
hispánico de gram utilidad, así como numerosas ilustraciones. 
(Véanse los precios de suscripción y venta en la contraportada.) 
(Agotado el número 1.) 


T1.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción desde el número (doble) correspondiente a los cua- 
trimestres enero-abril y mayo-agosto de 1944. 


Revista de historia misionera publicada por la Sección de Mi- 
siones del Instituto, y en la cual colaboran los principales espe- 
cialistas de la materia. Precios de suscripción : España, 30 pese- 
tas al año; Hispanoamérica, 35; Extranjero, 40. Número suelto : 
España, 12 pesetas; Hispanoamérica, 14; Extranjero, 15. 


OBRAS 


I.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España. Edición crítica. “Tomo 1 
(33,5x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
gran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en la tirada 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- , 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 


Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Ágotada.) 


II.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a In- 
dias durante los siglos XVI, XVII y XVII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo la dirección del director del mismo, don : 
Vol. 1 (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. 11 (1535-1538) (22x 16), 512 págs., ídem, 1942, 
(Vol. TIT, en prensa). 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 
tegrado por más de 150.000 expedientes. Obra'de fundamental inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación gencalógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de cada volumen, 40 pesetas. 


T1.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—FPrancisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. 


Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analfticamente, traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D. Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D. Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas, 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina- 
ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 


texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25x 17,5), 504 págs. Madrid, 1942. 


Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 
e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de S.e- 
villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5 x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 


Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 
España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VII.—León Lopetegui, S. I. : El Padre José de Acosta, S. I., 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 


VIII.—Bartholomaei Juradi Palomini: -Catechismvs Qvi: 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), 787 págs. Madrid, 1943. 


Edición de un catecismo del siglo XVII, para uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 


no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, $. J.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, polftico, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado 
a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.) y 
2 mapas plegs. a todo color (25,5x 17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa, y revelador, con 
Colón y Magallanes, de la forma exacta del mundo. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años después por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—Francisco Mateos Ortin, $S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 
por ———. Tomo I: Historia general y del Colegio de 


Lima. Con 6 láminas en negro (25,5x18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 


Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histo- 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes, 
70 pesetas. 


XII.—Miguel Gómez del Campillo: Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen=- 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. I: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
560 págs. Madrid, 1944. (Vol II y último, en prensa.) 


Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


OTRAS OBRAS DE TEMA AMERICANISTA Y MA- 
TERIAS AFINES PUBLICADAS POR EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


ABASCAL Y SOUSA (José Fernando de): Memoria de Gobierno. 
Edición preparada por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio 
Calderón Quijano, con un estudio preliminar de Vicente Rodrí- 
guez Casado. Vols. 1 y 11 (20x13), CXL, 497 págs., II láms. y XII, 
585 págs., 4 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla. Sevilla, 1944. Precio de 
los dos volúmenes, 70 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Tomo I (24x17), XII+843 pági- 
nas, 18 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, I. Sevilla, 1944. Precio, 
90 pesetas. 


ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea»). (18x 13), 110 páss. Madrid, Institu- 
to «Antonio de Nebrija», 1943. Precio, 8 pesetas. 


BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas. 
(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942. Precio, 20 pesetas. 5 


BAYLE, S. I. (Constantino): El protector de indios. (24x17), 
X. 176 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, Sevilla, 1945, Precio, 20 
pesetas. 


CALDERON QUIJANO (José Antonio) : Belice, 1663 (?)-1821, His- 
toria de los establecimientos británicos del río Valis hasta la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez 
Casado. (21x15,5), XX. 504 págs., 32 láms. Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Se- 
villa, Sevilla, 1944. Precio, 60 pesetas. 


CARRO, O. P. (Venancio D.) : La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la conquista de América. 2 vols. (22x16), 458 y 473 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ameri- 
canos de la Universidad de Sevilla, VI. Madrid, 1944. Precio, 70 
pesetas. 


CESPEDES DEL CASTILLO (Guillermo): La avería en el comer: 
cio de Indias. (24x17), VILI+187 págs, 9 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XV. Sevilla, 1945. Precio, 25 peestas. 


CLAVIJO Y CLAVIJO (Salvador): La trayectoria hospitalaria de la 
Armada española. (24x17), 327 págs. Madrid, Instituto Histórico 
de Marina, 1944. Precio, 35 pesetas. 


Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y des- 
cubrimientos: Vol. I. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Camar- 
go, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de Valdivia, 1552 An- 
tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745). (24x17), 256 
páginas y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Ma- 
rina, 1942. Precio, 22 pesetas. 

Vol. II. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Pedro de Valdivia, 
1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66; Flores Valdés y Alonso de 
Sotomayor, 1581-83; Bodega y Cuadra, 1775). (24x17), 144 pá- 
ginas y 5 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Mari- 
na, 1943. Precio, 20 pesetas. 

Vol. MI. Edición de Julio Guillén Tato (Sarmiento de Gam- 
boa, 1579-80). (24x17), 134 págs. y 5 mapas en colores. Madrid, 
Instituto Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 

Vol. IV. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Diego García, 1526- 
27; Pascual de Andagoya, 1534; Sancho de Arce, 1586; Sebastián 
Vizcaíno, 1602-03; Francisco de Ortega, 1631-36; Andrés del Pez, 
1687). (24x17), 150 págs. y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto 
Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 


GARCIA GALLO (Alfonso): Los orígenes de la administración te- 
rritorial de las Indias. (21x17,5), 99 págs. Publicación del «Anua- 
rio de Historia del Derecho Español». Madrid, Instituto «Francis- 
co de Vitoria», 1944. Precio, 8 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ (Manuel): Nuevas consideraciones so- 
bre la historia, sentido y valor de las Bulas alejandrinas de 1943 
referentes a las Indias. (24x17), XVI14+257 págs., 5 láms. Publi- 


caciones de la Escuela de Estudios Fispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, 111. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


GUILLEN (Julio F.): El primer viaje de Cristóbal Colón. (17x24), 
164 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pe- 
setas. 


GUTIERREZ DE ARCE (Manuel): La colonización danesa en las 
islas Vírgenes, Estudio histórico-jurídico. (24x17), VIII +151 pá- 
ginas, 6 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XI. Sevilla, 1945. Precio, 
25 pesetas. 


JOS (Emiliano) : Investigacione sobre ¡la vida y obras iniciales de don 
Fernando Colón. (24x17), XVII+164 págs., 6 láms. Publicacio- 
nes de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universi- 
dad de Sevilla, VIII. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El arte dramático en Lima du- 
rante el Virreinato. (22x16) XVIITI+647 págs. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XII, Madrid, 1945. Precio, 60 pesetas. 


LOPEZ OLIVAN ().) : Repertorio diplomático español. Indice de los 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros documen- 
tos internacionales. (25x17), 672 págs. Madrid, Instituto «Fran- 
cisco de Vitoria», 1944. Precio, 85 pesetas 


LOPEZ SERRANO (Matilde) : Bibliografía de Arte español y ame- 
ricano (1936-1940). (27,5x19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 
go Velázquez», 1942. Precio, 35 pesetas. 


PAZ (Ramón): Bibliografía de Ciencias históricas. (25x17,5), 61 y 
54 nágs. Madrid, Instituto «jerónimo Zurita», 1941 y 1942. Pre- 
cio de cada volumen, 5 pesetas. 


PEREZ DE BARRADAS (José): El arte rupestre en Colombia. 
(23x 15), 248 págs, Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1941. Precio, 25 pesetas. 


PEREZ EMBID (Florentino): El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Capitulaciones de Santa Fe. (24x17), XV+185 págs., 2 láms. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, II. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


ROA Y URSUA (Luis de): El Reyno de Chile, 1535-1810. Estudio 
histórico, genealógico y biográfico. (27x20,5), 1.035 págs., 30 1á- 
minas. Valladolid, Instituto «Jerónimo Zurita», Sección de Histo- 
ria moderna «Simancas», 1945. Precio ,200 pesetas. 


ROS JIMENO (José), VILLAR SALINAS (Jesús), RUIZ ALMAN- 
SA (Javier), BARON CASTRO (Rodolfo), VALLEJO NAJERA 
(Antonio) y DE LA QUINTANA (Primitivo): Estudios demo- 
gráficos. (18x13,5), 305 págs. Madrid, Instituto «Balmes», de 
Sociología, 1945. Precio, 25 pesetas. 


RUMEU DE ARMAS (Antonio: Colón en Barcelona. (24x17), 
XI+88 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 


americanos de la Universidad de Sevilla, VII. Sevilla, 1944. Pre- 
cio, 12 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Historia de la Historiografía espa- 
ñola. Vols. l y II (20,5x14,5), 480 y 444 págs. Madrid, Instituto 
«Antonio de Nebrija», 1941 y 1944. Precio de cada volumen, 25 pe- 
setas, 


VALGOMA (Dalmiro de la) y FINESTRAT (Barón de): Real 
Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
pruebas de Caballeros Aspirantes, Vols. 1 y 11 (1717-1776). 17x 
24), 256 y 544 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina. 
Precio : vol, I, 35 pesetas; vol. II, 45 pesetas. 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE- 

DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA: 

CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 
DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 


BARREIRO (P. Agustín J.': Historia de la Comisión Científica del 
Pacífico (1862 a 1865). (24x16,5), 526 págs. y 47 láms. Madrid, 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1926. Precio, 25 pesetas. 


EXPLORADORES y conquistadores de Indias. Relatos geográficos. 
Selección, notas y mapas por Juan Dantín Cereceda. Segunda edi- 
ción, (19,5x 12,5), 349 págs. y 7 mapas. Madrid, Biblioteca Lite- 
raria del Estudiante, 1934. Precio, 5,20 pesetas. 


GREDILLA (A. Federico) : Biografía de José Celestino Mutis, con 
la relación de su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino 
de Granada, (25x17,5), 714 págs., 2 láms. Madrid, Museo de 
Ciencias Naturales, 1911. Precio, 19,50 pesetas. 


RAMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore portorriqueño, Cuen- 
tos y adivinanzas recogidos de la tradición oral... 1928 (24x16,5), 
200 págs. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 19283. Prezio, 
13 pesetas. : 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Fuentes de la Historia española e 
hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada. 2 vo- 
lúmenes en un tomo, 633 y 468 págs. Madrid, Centro de Estudios 
Históricos, 1927, Precio, 32,50 pesetas. 


VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro de 
Estudios Históricos, 1914. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América, (25x17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : La encomienda indiana. (25x17,5), 536 pági- 
nas. Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoame- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 
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